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   “ ¿VAS a estar allí, verdad?” 
 
    “Por supuesto”, dije, dejando las llaves y la pistola sobre la encimera de la cocina. “Nunca me perdería la despedida de soltera de mi propia hermana”. 
 
     “No deliberadamente, pero sé lo involucrada que estás con el trabajo, y últimamente parece que las cosas se te escapan”. 
 
    “Ya te he dicho que no me olvidé de la cita de la prueba”, contesté, acercándome a la nevera. La abrí y cogí un recipiente con restos de pizza de pepperoni y champiñones. “Me retrasaron en el juzgado”. 
 
    “Al menos podrías haberme enviado un mensaje”, regañó mi hermana menor, Torie. “Te hemos esperado durante más de una hora”. 
 
    Resoplé. 
 
    Sí, eso habría ido bien. 
 
    “Estaba en el estrado de los testigos. No podía pedirle al juez una “pausa para enviar mensajes de texto”, respondí, imaginando la reacción del juez Cornweather ante una petición así. Era un viejo chivo cínico e intratable que tenía poca paciencia para cualquier tipo de interrupción en la sala. Hacer una pausa en medio de mi interrogatorio para enviar un mensaje le habría provocado un aneurisma. 
 
    “Lo sé”. Suspiró. “Al menos tenemos la misma talla y pude sustituirte en la prueba. ¿Ya te has probado el vestido?” 
 
    “Sí”, respondí.  
 
    “Entonces, ¿qué te parece?” 
 
    “No está mal”. 
 
    Se quedó boquiabierta. “¿Cómo que no está mal?” 
 
    “Es bonito”, respondí, poniendo la pizza en el microondas. 
 
    “Pero no es bonito ni precioso. La odias”. 
 
    “Por el amor de Dios, no la odio”. Debería haber sabido que reaccionaría de forma exagerada. Torie siempre había sido sensible, y esta boda le estaba provocando tanta ansiedad que incluso ella no podía esperar a que terminara.  
 
    “¿Es el color?” 
 
    Los vestidos eran de color rojo oscuro y de raso. Sinceramente, no me importaba el color. Lo que me molestaba era el escote, que mostraba más escote del que me sentía cómoda. Sin embargo, no se lo iba a decir. Era su boda y quería que mi hermana pequeña fuera feliz.  Ella se había enamorado de los vestidos y yo no iba a hacer un escándalo. “Torie, ya sabes lo que pienso de los vestidos en general. No son lo mío”. 
 
    “¿Y si te dijera que me voy a casar sólo para verte entrar en uno?”, dijo ella, con una sonrisa en la voz. 
 
    “Diría que es una decisión costosa y que podrías haberme pagado el dinero directamente”, respondí, sonriendo.  
 
    Ella se rió. “Maldita sea, ¿ahora me lo cuentas?”. 
 
    Torie adoraba a su prometido, Tom, y siempre había soñado con casarse desde que tenía edad para jugar con muñecas Barbie. Ambos eran agentes inmobiliarios y estaban llenos de energía. También acababan de iniciar su propio negocio de compra de casas de mierda para renovarlas y revenderlas. Parecían tener la relación ideal, lo que me preocupaba. En mi línea de trabajo, su vida parecía demasiado buena para ser verdad y Tom, un poco demasiado “perfecto”.  
 
    “Creo que aún puedes recuperar el depósito del salón de banquetes si quieres cancelarlo”, bromeé. 
 
    “Ya quisieras”, respondió ella, dando un trago a su taza. “Te encantaría verme dejar a Tom colgado en el altar”. 
 
    “¿Y por qué dices eso?” pregunté inocentemente.  
 
    “Crees que tiene esqueletos en el armario”. 
 
    Sí, mi hermana me conoce bien.  
 
    “Te manda flores todos los viernes, te prepara los baños, te lee libros y te cocina esas increíbles comidas gourmet. ¿Estás segura de que no es gay?” 
 
    “¿Por qué dices eso?” 
 
    “Porque los hombres gays son muy considerados y saben cómo mimar a sus parejas”. 
 
    “¿Cómo lo sabes?”, preguntó ella. 
 
    “Ricky”. Mi antiguo compañero de cuarto había sido gay. Se había mudado a Florida hacía un par de años y lo echaba mucho de menos. Todavía hablábamos por teléfono, pero sólo un par de veces al año. Había sido uno de mis mejores amigos y me había dado muchos consejos sobre los hombres.  
 
    “Oh, sí. ¿Cómo está él estos días?” 
 
    “Bien. Lo último que supe es que estaba abriendo su propio club de fitness”. 
 
    “Dile “hola” la próxima vez que hables con él”. 
 
    “Lo haré. De todos modos, volviendo a Tom. Sabes que te quiero y que sólo quiero lo mejor. Es que parece tan... no sé... impecable”. 
 
    “Sólo eres cínico con los hombres. No te culpo, ya que obviamente tratas con sociópatas todo el día. Sin embargo, en serio, Tom no es de ninguna manera perfecto”. 
 
    “Claro. Le da “masajes” a su gato”. 
 
    “Tom dice que libera citoquinas, que a su vez libera sustancias químicas analgésicas naturales y es bueno para la digestión, también”. 
 
    “Por supuesto que él lo sabría”, reflexioné. 
 
    “Siendo policía, pensaría que estarías feliz de que haya encontrado un buen tipo”, dijo con severidad. 
 
    “Me alegro. Si es un buen tipo. Quiero decir, ciertamente quiero que lo sea”. Suspiré. “Supongo que tienes razón. Soy cínica y paranoica. No quiero que nadie haga daño a mi hermanita”. 
 
    “Yo también te quiero”. 
 
    “Gracias.” 
 
    “¿Sabes lo que necesitas?”, preguntó. “Necesitas que se liberen algunas citoquinas. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien o te dieron un masaje a tu gatito?” 
 
    Sacando la pizza del microondas, pensé en Jason, el último chico con el que había tenido sexo. Lo había conocido en el gimnasio. Era abogado y parecía tener todas sus cosas en orden. Después de salir con él un par de veces, terminamos en su cama, y aunque no había sido alucinante, lo había disfrutado. Lo que no había disfrutado era descubrir que estaba casado y la forma en que ocurrió.  Su mujer, que al parecer estaba preocupada por la cantidad de tiempo que había pasado en el gimnasio, contrató a un investigador privado. Tras descubrir que le había engañado, le disparó en el muslo. Había sobrevivido, pero había sido una experiencia tan angustiosa que no tenía prisa por meterse en la cama con nadie más. 
 
    “¿Cómo sabes que no he tenido sexo?” pregunté, metiéndome un trozo de salchichón en la boca. 
 
    “Por favor. No eres el único que estudia a la gente, sabes. Hay una razón por la que vendí siete casas caras el mes pasado”, respondió. “De todos modos, va a haber un montón de tíos buenos en la boda. Algunos son ricos agentes inmobiliarios que ganan más en un mes que tú probablemente en todo el año. Piensa que puedes casarte con uno de ellos, dejar tu trabajo y no tener que preocuparte más por atrapar a los malos”. 
 
    “Me gusta atrapar a los malos”, respondí, ofendida. “Y... ahora gano un dinero decente. De hecho, me acaban de trasladar a la Unidad de Pandillas Callejeras de Jensen”. En realidad había tres equipos. Los Equipos de Supresión, la Fuerza de Ataque contra el Grafiti y las Investigaciones de Pandillas. Yo formaba parte de Investigaciones.  
 
    “Eso es lo que me dijo mamá”, dijo. “¿Significa eso que te vas a enfrentar a los Gold Vipers?” 
 
    “Podría decirse que sí”, respondí, ya que había revisado algunos de los registros del club. Su presidente, Slammer Fleming, había sido asesinado recientemente, lo cual era una de las razones por las que me habían trasladado a la unidad. Entre los Gold Vipers y sus rivales, los Devil's Rangers, los cadáveres se acumulaban y el grupo especial necesitaba más personal. 
 
    “No todos son malos”, dijo Torie, como si leyera mi mente. “De hecho, conozco a Tank. Creo que ahora es el vicepresidente”. 
 
    “Ha sido ascendido recientemente a Presidente”, dije, frunciendo el ceño. “¿Y qué quieres decir con que lo conoces?”.  
 
    “Nos graduamos juntos en el instituto”, dijo. “Y, salí con él una vez”. 
 
    Mi ojo se estrechó.  
 
    Nuestro padre, un hombre que había pasado treinta años de su vida como policía, tenía que estar revolviéndose en su tumba ahora mismo. 
 
    “¿Hola? ¿Terin?” 
 
    “No lo sabía. ¿Lo sabía mamá?” Respondí, ya sin hambre. Aparté la comida, fui a la nevera y saqué una cerveza.  
 
    “No. Ella no habría entendido”. 
 
    “Eso es un eufemismo. No puedo creer que hayas salido con un matón”. 
 
    “No es un matón. Al menos, no lo era entonces. Sinceramente”, se rió. “Tampoco fue la peor cita que he tenido. El tipo estaba muy bueno, y hablando de diversión. Recuerdo que me reí tanto que casi me meo en los pantalones en el restaurante”. 
 
    “Menos mal que sólo hubo una cita con el Sr. Comediante”.  
 
     Me enteré de que una de las novias de Tank había sido asesinada hace tres años. Una chica llamada Krystal Blake. Sospechamos que su muerte fue lo que realmente desencadenó una guerra total entre los Vipers de Oro y los Rangers del Diablo. Ahora había cuatro muertos vinculados a ambos clubes, incluyendo a Jon Hughes, el último presidente de la carta de los Devil's Rangers. Sin embargo, Slammer era la muerte más reciente, y sabíamos que habría más represalias. 
 
    “No es un mal tipo. Te lo digo yo”. 
 
    Puse los ojos en blanco. Torie era tan ingenua. “Tal vez no en aquel entonces, pero su club está definitivamente involucrado en alguna actividad criminal importante”. 
 
    “¿Cómo qué?” 
 
    Tomé un sorbo de mi cerveza y me lamí los labios. “Sabes que no puedo entrar en eso contigo. Pero... digamos que si estás en el lado malo de los Gold Vipers, mudarte a otro país sería una sabia elección”, dije, diciendo más de lo que debía. Pero, era mi hermana y necesitaba que supiera la verdad. “O comprar un seguro de vida”. 
 
    “¿De verdad? Hacen mucho por la comunidad. Incluso donaron una gran cantidad de dinero a la gala benéfica de concienciación sobre el cáncer que ayudé a organizar el verano pasado. Slammer, el padre de Justin, donó más de diez mil dólares. Es un hombre generoso”. 
 
    “También ha fallecido”. 
 
    Ella aspiró su aliento. “¿De verdad? Eso es horrible. ¿Cuándo ocurrió?” 
 
    “Hace unas cuatro semanas. ¿Supongo que no lo viste en las noticias?” 
 
    “No he tenido mucho tiempo para ver las noticias”. Suspiró. “Es una pena. Era muy divertido. Le conocí a él y a su mujer Frannie, durante la gala benéfica. Parecían una pareja tan agradable”. 
 
    “Te das cuenta de que el dinero que donó a tu beneficio era sucio”. 
 
    “No lo sabes con seguridad. Tenía un negocio legítimo”, dijo Torie. 
 
    “Oh, ¿te refieres a ese local de striptease?” me reí. “¿Cómo se llama? Oh sí, Griffin's. Ese lugar es un pozo negro de traficantes de drogas, drogadictos y prostitutas. Han detenido a algunas de las chicas que trabajan allí por prostitución y posesión de drogas”. 
 
    “Es un local de striptease. Supongo que no me sorprende. Mira, sólo digo que el Justin que conocí, en la escuela, era dulce y no puedo imaginarlo como un asesino”. 
 
    “Tampoco estoy diciendo que lo sea. Pero, los Gold Vipers, en general, son malas noticias”. 
 
    “Te escucho. De todos modos, basta de hablar de ellos. Sólo quería asegurarme de que vas a estar en mi despedida de soltera”. 
 
    “¿Cuándo es otra vez? ¿El viernes?” 
 
    “No, el sábado”, respondió ella. “Te lo he dicho varias veces. Por favor, no me digas que tienes que trabajar”. 
 
    “Lo tengo libre y no te preocupes, estaré allí”. 
 
    “Bien. Un autobús de fiesta nos recogerá a las ocho. En mi casa. No llegues tarde”. 
 
    Un autobús de fiesta sonaba demasiado confinado y la idea de estar encerrado con un montón de mujeres borrachas y que se levantan en el infierno ya me estaba dando dolor de cabeza. “¿Por qué no nos encontramos en uno de los bares? No voy a beber de todos modos”. 
 
    “Mentira. Vas a beber y vas a soltarte y pasarlo bien, aunque te mate”. 
 
    Di otro trago de cerveza. “Esta es tu fiesta. No necesito soltarme”. 
 
    “Tienes razón. Es mi fiesta, y si no llegas a mi casa, antes de las ocho, vestida para matar y dispuesta a desmelenarte, te juro por Dios... que voy a hacer de las fiestas un infierno para ti. Incluso haré que recojas a la tía Dottie del aeropuerto este año”. 
 
    Nuestra gran tía era molesta, grosera y mandona. No sólo se quejaba de todo y de todos, sino que tenía la boca de un marinero. No podía aguantar mucho sus desplantes, y la idea de pasar tiempo a solas con ella era suficiente para que se me movieran los ojos. 
 
    “Bien. Estaré allí”, murmuré. 
 
    “Sabía que lo harías”, respondió ella, con una sonrisa en su voz.  
 
    “Eres una perra”. 
 
    “Gracias. Todo lo que aprendí fue de mi hermana mayor”, dijo. “Pero, ambos sabemos que no tengo nada contra ella”. 
 
    Sonreí. Probablemente tenía razón. 
 
    

  

 
   
      
 
    Dos 
 
    COLE 
 
      
 
   I ENTRÉ en las puertas de la casa club y aparqué mi Hog junto al de Tank. Él estaba de pie junto a él y hablaba con mi hermana, Raina, que ahora era su Vieja Dama. Me sonrió y yo le devolví el guiño.    
 
    “Hola, Prez”, dije, quitándome el cubo del cerebro. 
 
    “¿Dónde has estado, Ice?”, me preguntó, con el rostro pétreo. Me había puesto el nombre de la carretera la semana anterior, diciendo que tenía una mirada helada, casi tan mala como la de mi hermana. Desde luego, Tank podía hacer cagar a un oso pardo con una sola mirada. Él y Raina estaban definitivamente hechos el uno para el otro. Por muy menuda y vulnerable que pareciera, Raina no soportaba las tonterías de nadie, ni siquiera de su prometido.  
 
    “Estaba en la ferretería, comprando un nuevo motor para el triturador de basura”, dije, abriendo una de las alforjas de mi bicicleta. Saqué la pieza y la levanté. “Espero que esto funcione”. 
 
    Tank frunció el ceño. “¿Ha tardado dos horas?”  
 
    Quería decirle que sonaba como mi maldita ex, Patty. Siempre cuestionando y regañando. Pero me contuve. Yo era sólo un prospecto y eso iba con el territorio.  
 
    “No. Hoss me envió a su casa para recoger su teléfono móvil”, dije, metiendo la mano en el bolsillo de mis vaqueros. Lo saqué y se lo mostré. “También quería que le diera de comer a sus peces y a ese puto perro loco que tiene”.  
 
    Hoss, el sargento de armas del club, tenía un Pitbull y el perro casi me arranca los huevos en cuanto entré por la puerta principal. Cuando accedí a alimentar a la maldita cosa, no tenía ni idea de que tenía un Pit, que sabía que era muy territorial. Ni que decir tiene que el perro dejó muy claro que no me quería, incluso después de que le llenara el cuenco de comida y le diera agua fresca. Seguía siendo un extraño que invadía su propiedad y él no era de los que aceptaban un soborno. 
 
    “¿Homer?”, preguntó Tank, esbozando una sonrisa. “¿Y has salido vivo de allí?” 
 
    No iba a decirle que había mantenido un bate entre el perro y yo, así que me hice el remolón. “Sí. Sólo tenía que mostrarle quién es el jefe”. 
 
    Riéndose, Tank miró a Raina. “Estoy impresionado. Tu hermano tiene unas pelotas enormes, cariño, y Homer suele comérselas para desayunar”. 
 
    “¿Por qué tiene Hoss un perro tan malo?”, preguntó. Raina no sabía mucho de perros en general, aunque mi sobrino, Billy, le había rogado que le diera un cachorro.  
 
    “Sólo es malo con los extraños. A Homer le pegaron de cachorro y Hoss lo rescató. El perro sigue siendo bastante asustadizo con la gente que no ve muy a menudo, incluso cuando Hoss está en casa. Pero quiere a ese viejo y moriría por él”. 
 
    Raina parecía horrorizada. “¿Cómo puede alguien golpear a un cachorro? Hay muchos imbéciles enfermos en este mundo”. 
 
    “Claro que los hay. Especialmente en esta ciudad, que es otra razón por la que creo que deberíais uniros a la clase de Tae Kwon Do de Jessica. Vosotros dos podéis aprender a defenderos y conoceros más en el proceso.” 
 
    “¿No está en Las Vegas, todavía?” preguntó Raina, pasando una mano por su cabello oscuro. “¿Con Jordan?” 
 
    “Sí. Aunque hablé con ella anoche. Parece que van a volver el domingo”, dijo Tank. 
 
    “¿Esos dos se han enganchado por ahí?” Le pregunté. Llevaban tres semanas fuera, lo cual era un poco sorprendente, teniendo en cuenta que se trataba de Las Vegas. Por lo que a mí respecta, no había mucho que hacer en la Ciudad del Pecado más que apostar, ir a clubes de striptease y salir de fiesta. Algo para un fin de semana, no para veintiún días, y definitivamente no con una chica.   
 
    “Le pregunté y me dijo que no”, dijo Tank. “Lo cual es bueno porque estoy bastante seguro de que Frannie se volvería loca. Quiere que Jessica tenga una gran boda con la familia”. 
 
    “Tres semanas ahora. Vaya”, dijo Raina. “Eso no puede ser barato”. 
 
    “Diablos, tiene dinero escondido en alguna parte”, dijo Tank. “De todos modos, originalmente fueron allí por negocios y decidieron quedarse más tiempo. Creo que dijo que alquilaron una casa”. 
 
    “¿Seguro que no se casaron?”, preguntó Raina, sonriendo. “¿Y se están guardando la noticia para cuando vuelvan?” 
 
    “Es posible, pero conociendo a Jessica, ella también querría una gran boda. Por otro lado”, se rascó la barbilla, “dudo que Jordan estuviera de acuerdo con eso”. 
 
    Había oído rumores de que Jordan Steele, el hermano de Raptor, era el infame “Juez”. Sin embargo, cuando le pregunté a Tank al respecto, se limitó a reírse y a desestimar el asunto. 
 
    “¿Por qué?” pregunté, curiosa. Yo nunca he planeado casarme, pero si tuviera que hacerlo, optaría por una pequeña boda por la iglesia en la ciudad y una gran fiesta después en Sal's, el bar de mi tío.  
 
    “Es un tipo tranquilo. Tampoco es muy sociable”, dijo Tank. Miró a Raina. “Diablos, me sorprendió que incluso se presentara a cenar esa noche, antes de que se fueran de viaje”. 
 
    “Parecía un poco incómodo”, reflexionó Raina. 
 
    “¿Y ustedes dos?” Pregunté. “¿Ya habéis fijado una fecha?” 
 
    “Todavía no”, dijo Raina, lanzándome la mirada. La que decía que dejara el tema. Sabía que Tank estaba presionando por una boda más que ella. Pero ya se había casado antes y no tenía ninguna prisa por volver a pasar por el altar.   
 
    Volví a meter el pequeño teléfono de Hoss en la parte delantera de mis vaqueros. “¿Tienes una gran boda por la iglesia?”  
 
    “Sí”, dijo Tank. 
 
    “No”, dijo Raina, al mismo tiempo. 
 
    Se miraron el uno al otro. 
 
    Él le pasó el brazo por encima de los hombros. “Nena, sabes que haré lo que quieras, pero... tengo que decirte... los chicos esperan un gran alboroto de boda. Y también Frannie”. 
 
    La primera boda de Raina había resultado ser mucho más cara de lo previsto. Siempre dijo que si tuviera que hacerlo de nuevo, se fugaría.   
 
    “Hablaremos de ello más tarde”, dijo Raina. 
 
    “Claro”. Tank volvió a mirarme. “Por cierto, Ice, tenemos iglesia a las dos. Te quiero allí hoy”. 
 
    En el pasado, no me habían invitado a muchas de las reuniones semanales, así que esto era sorprendente. En general, los prospectos no estaban al tanto de muchos de los asuntos privados. Tenía la sensación de que el hecho de que yo fuera un ex Ranger del Diablo los hacía aún más herméticos. Entendía por qué, pero era un poco desconcertante. 
 
    “Me parece bien. Estaré allí”, dije, curiosa por saber por qué me habían invitado. 
 
    Con su brazo todavía alrededor de Raina, la apartó de la moto y la pareja se dirigió hacia la casa club. “Hoss está dentro... probablemente en Facebook”, dijo, por encima del hombro. 
 
    Resoplé. 
 
    Hoss se había creado una cuenta recientemente y ya era adicto. Se estaba haciendo “amigo” de todo el mundo y recibía mensajes de mujeres de todas partes del mundo, algunas de ellas “embelesadas con su apuesto retrato”. Hoss no era un tipo mal parecido, y me imaginaba que si se bañaba más y perdía unos cuantos centímetros alrededor de su barriga cervecera, a su vez... podría atraer a las mujeres de la ciudad. Pero, parecía estar intrigado con las que estaban en línea.  
 
    Todos tratamos de advertirle sobre los estafadores, pero Hoss insistió en que las mujeres que le enviaban mensajes eran reales. Que les gustaban los moteros, incluso los que eran tan viejos como su abuelo. 
 
    Seguí a Tank y a Raina al club y busqué a Hoss. Estaba sentado en la barra solo y con su portátil.    
 
    “Aquí tienes tu móvil”, le dije, notando que estaba de nuevo en Facebook.  
 
    “Gracias. ¿Cómo está Homer?” Me tendió la mano y se la di. 
 
    “Bien. Gracias por el aviso”, dije secamente.  
 
    Se rió roncamente. “No habrías ido allí si te hubiera dicho la verdad”. 
 
    “Claro que lo habría hecho. Pero habría estado más preparado para enfrentarme a “Cerberus”, dije, mirando fijamente su pantalla. 
 
    Me lanzó una mirada confusa. “¿Cerbero?” 
 
    “Es de la mitología griega. Cerbero era el sabueso de Hades. ¿Quién coño es Lana?” 
 
    “Una chica de Florida. Me tiene manía”, dijo él, sonriendo con orgullo. “Diablos, ella cree que me ama. No puedo decir que la culpe”. 
 
    Suspiré. “¿Amor? ¿De verdad? Tienes que estar bromeando ....” 
 
    Su cara se ensombreció. “¿Qué?” 
 
    “Piénsalo. Lana dice estar enamorada de tí. Ya. ¿No te parece sospechoso?” Respondí, observando cómo empezaba a escribir un mensaje a una rubia veinteañera que le había enviado una foto de sí misma en lencería negra. Sólo su aspecto me decía que estaba tramando algo. 
 
    “Llevamos tres días mandándonos mensajes”, me explicó. “Ella afirma que siente algo por mí. He visto a chicos de por aquí enamorarse de una chica en menos tiempo que eso”. 
 
    Todavía con el ceño fruncido, negué con la cabeza. “Jesús, sabes, 'ella' es probablemente en realidad un 'él'... y uno de esos estafadores románticos”. 
 
    “¿Un qué?” 
 
    “Salió en las noticias hace un tiempo. Básicamente, es la misma mierda de siempre. Gente que es estafada por imbéciles que fingen ser alguien que no son.  Se aprovechan sobre todo de la gente solitaria”. 
 
    “No estoy solo, aunque la mayoría de mis mejores amigos están a dos metros bajo tierra”, dijo, mirándome de reojo. 
 
    Ouch. Hablando de cortar en profundidad. 
 
    “Lo siento”, dije en voz baja, sintiéndome como una mierda. La vergüenza de saber que había sido parte de eso era a veces suficiente para hacerme querer salir de la sede del club y no volver jamás. Sin embargo, no estoy seguro de lo que me impedía hacer eso. Tal vez buscaba una forma de redimirme. O, tal vez lo estaba haciendo por Raina. Todo lo que sabía con certeza era que ambos teníamos nuestros propios demonios que conquistar cuando se trataba de Slammer. 
 
    Hoss no respondió de inmediato. Sacó un cigarrillo y se lo metió en la boca. “Que lo sientas o no, no va a cambiar nada. No va a traerlo de vuelta”. 
 
    “Hoss...” 
 
    Hoss levantó la mano. “Oye, no puedo tener esta conversación contigo”, dijo, con voz dura. “Quiero que sepas, sin embargo, que no te hago personalmente responsable. ¿Me entiendes?” 
 
    Lo único que pude hacer fue asentir. 
 
    “La mierda pasó y se acabó”, continuó, como si tratara de convencerse a sí mismo de ello más que a mí. “Podemos superarlo o guardar rencor”. 
 
    Me dí cuenta de que no había terminado, así que me quedé callado. 
 
    “Supongo que si Tank puede encontrar en su corazón la forma de perdonarte, entonces yo estoy dispuesta a hacer lo mismo. Sólo que... no quiero hablar de ello. Las heridas aún están demasiado frescas”. 
 
    “Lo entiendo”, respondí. 
 
    Se quitó el cigarrillo sin encender de la boca y aspiró por el borde. “Maldita sea, echo de menos estas cosas. Casi tanto como el castor”. 
 
    “¿Lo has dejado?” 
 
    Me dedicó una sonrisa de comemierda. “Uno lo hice. La otra espero conseguirla de la rubia, aquí. No he tenido un buen pedazo de culo como ese en mucho tiempo”. 
 
    “Te lo digo, ten cuidado con esa chica”. 
 
    “Estoy observando”, dijo él, haciendo clic en las fotos sexy de su página. “Y me gusta lo que veo”. 
 
    Vi que Raptor entraba en la habitación con Chopper, el oficial de inteligencia.    
 
    “Hola. ¿Qué pasa?” preguntó Raptor, acercándose a nosotros. 
 
    “Hoss cree que ha conocido a la chica de sus sueños”, dije, sonriendo. 
 
    “No sé si la chica de mis sueños, pero me encantaría hacer realidad los suyos pasándole el viejo Hoss Special”, bromeó Hoss. 
 
    Chopper y yo nos reímos. 
 
    “Viejo, será mejor que te calmes antes de que te salgan más vasos sanguíneos en los ojos”, dijo Raptor, dándole una palmadita en el hombro.  
 
    “Eso pasó por mis lentes de contacto”, dijo Hoss, mirándole mal. “No por masturbarme. Ya te lo dije, cabrón”. 
 
    Raptor se rió. “Qué susceptible. ¿Has vuelto a dejar de fumar?” 
 
    “Sí. De hecho, lo hice”, dijo Hoss.  
 
    “¿Cómo va eso?”, preguntó Raptor. 
 
    “No muy bien, sobre todo cuando me lo recuerdan”, dijo Hoss.  
 
    “Los caramelos ayudan”, dije, con ganas de fumarme un cigarrillo. Había estado intentando reducir el consumo porque estaba sin blanca, y hasta eso era un infierno. 
 
    “Yo también lo he oído. Debería haber hecho que me trajeran algo”, dijo Hoss. “O un chicle. ¿Has probado ese chicle de nicotina?” 
 
    “No”, dije. 
 
    Sacó un trozo y lo desenvolvió. “Los he estado masticando durante los últimos dos días. Parece que me quita el miedo, supongo”. 
 
    “Entonces, ¿a quién estamos viendo?” preguntó Chopper, inclinándose sobre el hombro de Hoss. 
 
    “Lana. Ella quiere enrollarse”, dijo Hoss. 
 
    “¿Contigo?” preguntó Raptor con incredulidad. 
 
    “Sí, conmigo, imbécil”. 
 
    “¿No es un poco joven para ti?” preguntó Chopper.  
 
    “No. Es lo suficientemente mayor. De hecho, Lana es una estudiante universitaria que vive en Florida. Lleva un año viviendo de sopa y macarrones con queso. Ice cree que está mintiendo, pero no lo sé. Quiero decir, parece legítimo”, dijo, agitando la mano en la pantalla. 
 
    “¿Me estás tomando el pelo?”, dijo Chopper mientras leía el último mensaje que ella le había enviado, con una expresión sombría en el rostro. “Esa chica dice que te quiere y que está dispuesta a volar... si tuviera el dinero. El énfasis en “si”. ¿No ves nada malo en eso?” 
 
    “La verdad es que no. Los estudiantes universitarios siempre están sin dinero. No hay nada raro en eso”, dijo con naturalidad.  
 
    “Lo que es inusual es que quiera enrollarse contigo”, bromeó Chopper. 
 
    Hoss lo rechazó.  
 
    “Ella quiere engancharlo, no engancharse”, dijo Raptor. “Será mejor que tengas cuidado, Hoss. Hablo en serio”. 
 
    “Eh. No le he dado el número de mi tarjeta de crédito ni nada por el estilo. Ha sido un coqueteo inocente. Como le dije a Ice, hemos estado charlando durante los últimos días”. 
 
    Raptor le miró incrédulo. “¿Chateando? Vamos, Hoss. Tú lo sabes mejor, hermano. Eso es un maldito montaje si alguna vez he visto uno. Está esperando a que le digas que le pagarás el vuelo y quizá algo más. Luego le transferirás el dinero y no volverás a saber de ella”. 
 
    Hoss empezó a mostrarse un poco inseguro. “Creo que te equivocas. Ella dice que le gustan los moteros”.  
 
    “Claro”, dijo Raptor secamente “Dime esto, si ella se ve así, ¿por qué necesitaría salir con extraños en internet?” 
 
    “¿Está cansada de los chicos de su ciudad? No lo sé. No me ha pedido dinero. Toma, mira esto”. Empezó a escribirle un mensaje en el que decía que iría a Florida en su Hog y que podrían cenar juntos, si ella realmente quería verlo. 
 
    Raptor y yo nos miramos el uno al otro, con las mismas expresiones en nuestras caras.   
 
    “Te equivocas con Lana. Espera y verás”, dijo Hoss, sonriendo mientras añadía un corazón al mensaje. “Va a estar jodidamente emocionada cuando lea esto”. Pulsó SEND y envió el mensaje. 
 
    “Esto debería ser interesante”, dijo Raptor con una sonrisa irónica. Señaló la pantalla. “Oh, mira. Muestra que ella ya ha leído tu mensaje”. 
 
    Menos de veinte segundos después, Lana respondió y dijo que estaba pensando en mudarse a Iowa y que prefería salir a verlo. 
 
    “Bueno, eso es aún mejor”, dijo Hoss. Su sonrisa cayó cuando leyó la siguiente línea. 
 
    “Odio decir 'te lo dije'“, dijo Raptor. “Pero, te está pidiendo que le prestes el dinero. Y, bueno, ¿quieres ver eso? Incluso te lo devolverá cuando llegue aquí”. 
 
    “¿Por qué no puede pagar ella misma el billete entonces?” se preguntó Hoss en voz alta. 
 
    “Porque es una estafa”, dijo Raptor. “Así es como estos cabrones te roban el dinero”. 
 
    La cara de Hoss se puso roja. “Esa zorra. Debería ir a Florida y darle una buena paliza. Supongo que su belleza no es superficial”.  
 
    Raptor y yo nos miramos de nuevo.  
 
    Él no lo entendía. 
 
    Hoss seguía pensando que la chica sexy de la foto seguía siendo la estafadora. 
 
    “Por eso me mantengo alejado de las redes sociales”, dijo Chopper. “Todo el mundo está detrás de algo. Es inseguro”. Miró a Raptor. “Hablando de eso, ¿quieres que compruebe nuestro ordenador? ¿Averiguar por qué está funcionando tan lentamente?” 
 
    “Eso sería genial. En realidad es de Adriana. Ha tenido algunos problemas”. 
 
    “Tengo tiempo ahora mismo. ¿Deberíamos ir a tu casa?”, preguntó. 
 
    “Me parece bien”, respondió. 
 
    “Hasta luego”, murmuró Hoss, todavía mirando la pantalla de su ordenador. 
 
    “¿Por qué no dejas el ordenador y vas a dar un paseo? Hace un día precioso”, dijo Chopper. “Toma un poco de aire fresco en tus pulmones”. 
 
    “¿Quién es usted ahora? ¿El Dr. Oz?”, preguntó Hoss. 
 
    “Muy gracioso. No te reirás cuando tus cuentas sean hackeadas porque no estás jugando a lo seguro en internet”. 
 
    Hoss le ignoró. 
 
    “Su terquedad es su peor enemigo”, dijo Chopper. 
 
    “No, su polla lo es”, dijo Raptor. “Y piensa con ella”. 
 
    “No voy a dejar que me estafe”, dijo Hoss, levantando la vista. “Así que tranquilízate”. 
 
    “Hagas lo que hagas, no le envíes dinero”, advirtió Raptor, alejándose con Chopper. “Nunca lo volverás a ver”. 
 
    “No te preocupes. No lo haré”, dijo Hoss, sacando de nuevo el cigarrillo del bolsillo. Esta vez, también sacó el encendedor. 
 
    “No lo hagas”, dije, señalando con la cabeza el cigarrillo. 
 
    “Joder”, gruñó, metiéndoselos de nuevo en los bolsillos.  
 
    “Será mejor que vaya a arreglar la eliminación. No olvides que la reunión es a las dos”, le dije. 
 
    “Lo sé. ¿Cómo te has enterado?”, preguntó, volviendo a teclear. 
 
    “Tank me pidió que estuviera allí”. 
 
    Hoss levantó la vista. “¿Tú? ¿Por qué?” 
 
    Me encogí de hombros. “No lo sé”. 
 
    Parecía perplejo. “Sólo eres un prospecto”. 
 
    “Lo sé”. 
 
    Se sentó de nuevo en su silla. “Sólo llevas dos meses aquí”. 
 
    “Sí. Tal vez ahora permita a los prospectos entrar en las reuniones”. 
 
    Como si fuera una señal, uno de los otros prospectos, Dover, entró en la sede del club llevando dos cubos de pintura. 
 
    “¿Tank te invita a la reunión, Dover?” le preguntó Hoss. 
 
    “¿Qué reunión?”, respondió Dover. 
 
    “Olvídalo”, murmuró Hoss. No dijo ni una palabra más y volvió a teclear. 
 
    “¿Qué reunión?”, repitió Dover, esta vez mirándome a mí. 
 
    “No te preocupes por eso”, dije, saliendo de la habitación. Entré en la pequeña cocina de la casa club y me puse a arreglar el triturador de basura. 
 
    Sólo eres un prospecto... 
 
    Obviamente, Hoss había olvidado que todos habían sido uno de esos en algún momento. Sí, yo era un prospecto y muy bueno en ello, también. Diablos, me puse en marcha cuando Tank anunció que me apadrinaba, queriendo no sólo compensar la mierda que había pasado, sino también demostrar lo comprometido que estaba con el club. El trabajo sucio, los recados a medianoche y las persecuciones de gansos salvajes ya eran bastante malos, pero ahora me tenían fregando retretes, cortando el césped y alimentando a perros asesinos. Y demonios, lo hacía todo sin pestañear, pero había veces que me preguntaba si alguna vez me pondrían un parche. 
 
    Hoss. 
 
    Yo respetaba al tipo, pero era evidente que le costaba aceptar el giro de los acontecimientos. A veces lo veía observarme en silencio, con los ojos tormentosos y la mandíbula apretada. Él y Slammer habían sido los mejores amigos, por lo que había sabido. Más cercanos que cualquier otro hermano del club. Una pérdida así se sentiría por el resto de sus días. Y luego estaba Tank. Aunque me apadrinaba como nuevo prospecto de los Gold Vipers, y estaba a punto de casarse con mi hermana, seguía existiendo una incómoda tensión entre nosotros. La razón era obvia... Yo había llevado al asesino de su padre, mi hermana, Raina, de ida y vuelta a la escena del crimen. Había encontrado en su corazón la forma de perdonarla por haber matado a su viejo, porque había creído que él había sido el responsable de ordenar el tiroteo que casi había matado a su hijo de dos años. Apretar el gatillo contra Slammer había sido un crimen pasional. Había sido una madre afligida, con el corazón y el espíritu rotos. Una mujer completamente deshecha. Aunque su dolor había sido profundo, Tank había encontrado la manera de perdonarla. A mí, en cambio, no me debía nada. Había tenido todas las posibilidades de darle la vuelta a la furgoneta y evitar la muerte de Slammer.  La verdad era que en el fondo no creía que fuera a hacerlo, pero me había sorprendido mucho. Pensando ahora, casi me hizo más imbécil.  Slammer podría haberle quitado el arma a Raina, dejando a Billy sin madre. Ella era mi hermana. Nunca debí dejar que se enfrentara a él sola. 
 
    No debería haberlo hecho.  
 
    Podría haberlo hecho.  
 
    No lo hice. 
 
    Había escuchado esas palabras muchas veces de los labios del tío Sal, cuando era un joven punk. Por lo visto, todavía necesitaba una patada en el culo cuando se trataba de poner orden.  
 
    Suspirando, cogí una llave inglesa. 
 
    Era inútil pensar en el pasado. Lo único que podía hacer era intentar compensarlo. Sólo esperaba que el club me perdonara algún día y me aceptara como a cualquier otra persona.    
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    HAN PASADO CINCO semanas desde el homicidio de Slammer -dijo Daniel Walters, el jefe de nuestra unidad-. Era lunes por la mañana temprano y parecía que llevaba dos días despierto. Las líneas de expresión de su rostro eran profundas y le hacían parecer mucho mayor de cuarenta años. “Y todavía no tenemos un maldito tirador. Tenemos que empezar a presionar a los Gold Vipers para obtener más información”. 
 
    “¿Crees que realmente saben quién lo mató?” Pregunté, pero inmediatamente me sentí como un idiota cuando los ocho ojos se volvieron hacia mí.  
 
    Walters gruñó. “Por supuesto que lo saben. Diablos, incluso nosotros sabemos que fueron los Rangers del Diablo”. 
 
     “¿Ha habido alguna represalia reciente?” Pregunté. “¿Por los Víboras de Oro?” 
 
    “Todavía no, pero lo habrá”, dijo Jeffrey Bronson, otro investigador del grupo de trabajo. Se estaba llenando la cara hinchada y abultada de donuts en polvo. Normalmente, no tenía ningún problema con los hombres obesos, pero éste me había metido mano “accidentalmente” en la sala de fotocopias el otro día.    Jeffrey se lamió el polvo de los dedos y cogió otro. “Eso es lo que dicen mis fuentes. Los Gold Vipers están jugando a lo loco en este momento. Obviamente saben que los estamos vigilando. Pero no te equivoques, alguien va a pagar por asesinar a Slammer. Estoy seguro de que probablemente incluso usarán al Juez de nuevo”. 
 
    “¿No querrá Tank hacerlo él mismo?” pregunté, golpeando mi bolígrafo contra el bloc de notas que tenía delante. “¿Asesinar al tipo que mató a su padre?” 
 
    “Querrá, y puede que incluso lo haga, pero mis informadores afirman que Slammer siempre insistió en que el club pagara a otra persona para que hiciera el trabajo sucio. Así mantienen sus narices limpias y utilizando a un sicario como el Juez, se mantendrán fuera de la cárcel”, dijo Bronson, hablando con la boca llena. 
 
    Por lo que había averiguado, el Juez era un sicario contratado y era prácticamente imposible de localizar. Se rumoreaba que lo habían utilizado para matar a Breaker y que también había volado el club de los Devil's Rangers en Hayward, Minnesota. Al parecer, no sólo sabía lo que hacía, sino que era un maestro del disfraz. Ni siquiera teníamos una descripción real de él. Por lo que sabíamos, el Juez podría ser una mujer joven. 
 
    “Tengo gente respirando en mi espalda sobre este maldito caso y quieren respuestas, tanto como yo. Así que tenemos que profundizar. Aunque eso signifique que interroguemos a los Gold Vipers hasta que uno de ellos se rompa”, dijo Walters, pasándose una mano por la cara.   
 
    “Lo hemos intentado”, dijo Bronson. “De hecho, la última vez que interrogamos a uno de ellos, pidieron un abogado y ahora nos lo echan en cara. 'Habla con mi puto abogado'. Eso es todo lo que oigo ahora”. 
 
    “¿Interrogaron a uno de ellos hace poco?” Pregunté. “¿Cuándo fue eso?” 
 
    “Hace sólo unos días. Un prospecto llamado Dover”, dijo Bronson. “Lo trajimos después de que la escoria del novio de su hermana fuera encontrada molida a golpes en el callejón trasero de Sal's. También tenía moratones. Nadie ha confesado nada, pero parece que el novio podría haberla golpeado, y cuando el hermano mayor se enteró, tomó cartas en el asunto.” 
 
    “¿Se presentaron cargos?”, preguntó Walters. 
 
    “Por supuesto que no. El novio está acojonado por Dover y su club. El gilipollas tiene suerte de haberse librado con una nariz rota y unos cuantos moratones”, respondió Bronson. 
 
    Walters me miró. “¿Aún no has conocido a ninguno de ellos cara a cara?” 
 
    “No”, respondí. 
 
    “Tal vez estamos haciendo esto mal”, dijo Walters, golpeando su pulgar contra el escritorio.  
 
    “¿Qué estás pensando?”, preguntó Bronson, con una sonrisa divertida en la cara. “¿Enviar a O'Brien a la sede del club o quizás a Griffins? Que haga un trabajo de incógnito”. 
 
    “En realidad, eso no sería una mala idea”, respondió, rascándose la barbilla. 
 
    Fred Gervais, la quinta persona de nuestra unidad, se aclaró la garganta. “Puede que tampoco sea una buena idea”. 
 
    “¿Tienes una mejor, Fred?”, preguntó Walters, con aspecto irritado. 
 
    Fred, al que sólo le faltaban un par de años para jubilarse, se encogió de hombros. “La verdad es que no. Pero, no va a encontrar nada. Ya lo sabes”. 
 
    Me imaginé sola y en un bar de moteros. Probablemente me coquetearían, pero dudaba que alguno de ellos compartiera la información del club, incluso si pensaban que tendrían suerte. “Probablemente Fred tenga razón. Incluso si me insinuara a uno de ellos, lo cual, créeme, no va a ocurrir, dudo que compartieran nada. De hecho, estoy bastante seguro de que ni siquiera las viejas damas están al tanto de los asuntos del club”. 
 
    “Relájate. No te estamos pidiendo que te acuestes con ninguna de ellas. Sólo que empieces a frecuentar los lugares que frecuentan”, dijo. “Obviamente, estarías en el reloj y te pagarían por ello”. 
 
    “¿Y si uno de ellos intenta acostarse con ella?”, preguntó Pen, otro detective.    
 
    “Oh, estoy seguro de que lo harán. Todo lo que ella tiene que hacer es rechazar la invitación. Este club en particular no es conocido por la violencia contra las mujeres”, dijo Walters. “De todos modos, no le pido que haga nada que yo no haría. Sólo haz algunas preguntas, visita el lugar unas cuantas veces y mantén los ojos abiertos”. 
 
    “De acuerdo. Puedo hacerlo”, respondí, relajándome. 
 
    Walters asintió. “Bien. Veré si podemos conseguir que Michelle Thomson te acompañe. Todavía no ha salido mucho a la calle. Dudo que alguien la reconozca”. 
 
    Michelle también era nueva y había sido asignada al equipo de supresión de bandas. “De acuerdo. Gracias”. 
 
    Walters se volvió hacia la pizarra que tenía detrás y empezó a escribir. “Vamos a tirar para el jueves. Haremos que visiten Griffin's de cuatro a seis. Dos mujeres irán a la hora feliz. Sin beber, por supuesto”. 
 
    “Tal vez deban hacerlo y sólo las cuiden”, dijo Fred. “Podría ser un poco sospechoso si una de ellas no está bebiendo.” 
 
    “Tiene razón”, respondí. “Especialmente en un antro como ese”.  
 
    “Por cierto, ¿cómo sabes cuándo es la hora feliz, jefe?”, preguntó Bronson, sonriendo. 
 
    “De la misma manera que tú deberías saberlo. Por la vigilancia. Conoce a tu enemigo”, dijo Walters. “Igual que es importante saber cuáles son las mejores horas para pedir alitas de pollo, nachos y palitos de mozzarella fritos”.   
 
    “Sus hamburguesas también son bastante buenas”, dijo Fred. 
 
    “Tú también, ¿eh?”, dijo Bronson, riéndose. “Supongo que los dos sabéis cuándo bailan las strippers más sexys, también”. 
 
    “Ahora ninguna sale hasta después de las ocho de la tarde”, dijo Fred. “Así que, durante el día, es un bar y parrilla normal y corriente. El lugar ha cambiado recientemente, probablemente debido a la Vieja Dama de Tank, Raina”. 
 
    “Es bueno saberlo”, dije, aliviado. Al menos durante nuestro reconocimiento no tendría que mirar a mujeres desnudas agachadas y girando delante de mí. 
 
    “Hablando de hamburguesas”, dijo Walters. “Puedes usar eso como excusa para probar el lugar. Diles que has oído que son las mejores de la ciudad”. 
 
    “Claro”, respondí, ya en ello. 
 
    “Y siéntate en la barra para poder entablar conversación con el camarero”, añadió. “Creo que incluso pueden tener a un par de los moteros trabajando como camareros ahora”. 
 
    “Perfecto”, respondí. 
 
    “Recuerda, sé coqueta pero no demasiado agresiva”, dijo. “Y, vístete un poco como una chica motera, ¿sabes? Vaqueros y quizás algo escotado. ¿Tienes alguna camiseta de Harley?” 
 
    “No. Me temo que no”, respondí, mirándole fijamente. 
 
    “Entonces ponte algo que muestre un poco de piel. Pero no demasiado. Quieres salir de allí de una pieza”. 
 
    “¿Y qué pasa con mi pelo?” Pregunté, un poco enfadada. Me estaban tratando como si no supiera qué demonios estaba haciendo. “¿Debo llevarlo recogido como ahora, o parecer que acabo de echar un polvo?”. 
 
    El ojo de Walters se estrechó. Puso las manos sobre la mesa y se inclinó hacia mí. “Este es tu primer trabajo encubierto, ¿correcto?”, preguntó, mirándome fijamente. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    “Por mucho que creas que lo sabes todo ahora mismo, detective O'Brien, el hecho es que no sabes nada de estos pedazos de mierda ni de lo que realmente son capaces. Si uno de ellos decide que tienes algo que les gusta, podrías estar en la trastienda, de rodillas para que te vió en la boca”. 
 
    “¿Y qué te hace pensar que no voy a castrar al 'pedazo de mierda' en el proceso?” pregunté de manera ecuánime. 
 
    Gruñó. “¿Incluso con el cañón de una pistola apuntando a tu sien?” 
 
    “Hay cosas por las que merece la pena morir”, repliqué, cruzando los brazos sobre el pecho. “Especialmente mis mamadas, que son raras, numeradas y no tienen precio. De ninguna manera voy a darlas gratis”. 
 
    Pen se echó a reír. 
 
    “Oh, diablos”, dijo Fred, sacudiendo la cabeza con una sonrisa. “Tenemos un petardo”. 
 
    “Es irlandesa y pelirroja”, dijo Bronson. “¿Qué esperabas?” 
 
    “¿De verdad? ¿Vas a estereotipar?” Respondí, mirándole por encima del hombro. Realmente no soportaba a Bronson. Estaba a un pelo de hacerme presentar una demanda por acoso sexual contra él. “Supongo que yo también tengo un montón de hermanos que beben demasiado y son sobreprotectores”. 
 
    “Claro que sí”, interrumpió Walters. “Nosotros. Ahora todos somos familia aquí, O' Brien. A ninguno de nosotros nos gusta admitirlo, pero bebemos demasiado y siempre decimos las cosas como las vemos. A veces nos equivocamos, pero la mayoría de las veces tenemos razón. Una cosa es segura, todos estamos del mismo lado, así que relájate”. 
 
    “¿Significa eso que puedo tomar prestado uno de los coches de mi hermano para esta pequeña operación del jueves?” Pregunté. De ninguna manera quería usar mi propio vehículo.  
 
    “No te preocupes por usar tu coche. Te prestaremos uno del departamento”, respondió. 
 
    Suspiré. “¿Tienen algo que no haga que me etiqueten como policía antes de llegar al aparcamiento? ¿Tal vez algo con clase?” 
 
    “Las perras moteras no tienen clase”, dijo Pen. “No las que yo he visto, al menos”. 
 
    “Mentira. He visto fotos de ellas en los archivos. Una de ellas tenía un Mercedes blanco descapotable”, respondí. 
 
    “No pretendes ser una Vieja”, recordó Walters. “O una chica motera”. 
 
    “Va a llamar la atención pase lo que pase”, dijo Pen. “Y quizá eso no sea malo”. 
 
    “Tiene razón. Sea como sea, debería intentar encajar”, respondí. 
 
    “Enséñales las tetas, eso te hará encajar con el resto de las zorras que suelen andar por Griffin's”, dijo Bronson. 
 
    “Tal vez deberías venir y enseñarles las tuyas. Son mucho más grandes que las mías”, me burlé. 
 
    Bronson me miró mal.   
 
    Walters gruñó. “Estoy empezando a preguntarme si tus pelotas son tan grandes como tu boca, O'Brien. Supongo que pronto lo averiguaremos”. 
 
    “¿Por qué no le preguntas a Bronson? El otro día le echó un vistazo en la sala de fotocopias”, dije despreocupadamente.   
 
    Las cejas de Walters se dispararon. “¿Qué fue eso?  
 
    “Oh, Jesús. ¿De verdad vas a volver a sacar el tema? Fue un accidente”, dijo Bronson, poniendo los ojos en blanco. “Ya te lo dije”. 
 
    “Vuelve al autobús. ¿Qué pasó en la sala de fotocopias?” preguntó Walters en voz alta. 
 
    “Bronson es un poco torpe con las manos, por lo visto”, respondí, recordando cómo había actuado ayudándome a subir la escalera para coger más papel de copia. La palma de su mano acabó en mis partes femeninas. 
 
    “Se me resbaló la mano. Fue un accidente”, explicó Bronson.  
 
    “O'Brien, ¿seguro que todo está bien?”, preguntó Walters, ignorándolo. 
 
    Dejé escapar un suspiro desgarrado. “Estoy bien”, respondí, sin dejar de mirar mal a Bronson. Sin embargo, él no sabía que ahora llevaba una minigrabadora de audio en la oficina, escondida en mi chaqueta.  Si intentaba algo más, lo grabaría. “Dijo que fue un accidente. Tendré que aceptarlo”. 
 
    Los músculos de la cara de Bronson se relajaron. 
 
    “Eso espero, porque si me entero de que hay más “accidentes” como ese, tendré tu placa. ¿Me oyes?”, amenazó Walters. 
 
    Bronson apartó la caja de donuts. “Sí. Te escucho. Sheesh... sabes que estoy felizmente casado”. 
 
    “No se alegrará demasiado si Ethel se entera de tus torpes manos”, dijo Pen, sacando un cigarrillo de vapor. 
 
    Bronson frunció el ceño. 
 
    Walters sacó su teléfono móvil, que estaba zumbando. “Vale, ya está bien”, dijo, mirándolo fijamente. “O'Brien, sigue revisando los archivos de Víbora de Oro para que sepas con qué clase de imbéciles estamos tratando. Además, haz un viaje a Dazzle en el próximo día o así”. 
 
    “¿Dazzle? ¿La joyería?” Pregunté, sorprendido. 
 
    “Sí. La vieja de Raptor, Adriana, trabaja allí a tiempo parcial. Entabla una conversación amistosa sobre algunas de las joyas de allí, así si te la encuentras en el bar, tendrás algo de lo que hablar”, respondió. 
 
    “Ah, vale”, contesté. 
 
    “Los demás, tenemos que ver si podemos intentar localizar a este personaje del Juez”, dijo Walters. 
 
    “Te digo que no hay nada sobre él”, dijo Bronson. 
 
    “Eso es una mierda. Es que no has revuelto las piedras adecuadas”, replicó. “Puede parecer intocable, pero es humano. Ha cometido un error en alguna parte. Sólo tenemos que encontrarlo”. 
 
    “¿Habéis entrevistado a algún ex-empleado de Griffin?” Pregunté. “Tal vez puedan darnos algo”. 
 
    “Sorprendentemente, tienen una lenta respuesta en ese vertedero. Pero, hablamos con una chica llamada Misty, hace unos dos años. Ella solía ser camarera allí”, dijo Pen. “No nos dió nada sustancial, sin embargo.” 
 
    “Hazle otra visita”, dijo Walters. “Ha pasado un tiempo. Puede que ahora esté dispuesta a hablar”. 
 
    “Es una maldita pérdida de tiempo, te lo digo”, dijo Bronson.  
 
    “Ajusta tu actitud, Bronson. Ya estás en mi lista de mierda esta mañana”, advirtió Walters. 
 
    El ojo de Bronson se crispó. “Sólo digo que estaba demasiado asustada para hablar la última vez que nos registramos con ella”. 
 
    “Lo estaba. Puede que ya no lo esté”, respondió.  
 
    Bronson se encogió de hombros. 
 
    “¿Y la ex de Raptor?”, preguntó Walters. “¿Brandy? Quizá esté dispuesta a soltar algo de información ahora que ha pasado un tiempo”. 
 
    “Se fue de la ciudad hace un par de años”, dijo Bronson. “Ella tiene familia aquí, sin embargo. Estoy seguro de que podemos localizarla si realmente crees que vale la pena”. 
 
    “No tenemos nada más en marcha, así que ¿por qué no?”, dijo Walters. “Encuéntrenla y presiónenla de nuevo, también”. 
 
    “Lo haré”, dijo Pen, apuntando notas. 
 
    “Voy a ir a comer a casa de Sal”, dijo Walters. “A ver si sabe algo de El Juez”. 
 
    “Es el tío de Raina, ¿verdad?” Pregunté. “¿El que está comprometido con Tank?” 
 
    “Sí. Sal y yo nos conocemos desde hace tiempo. De hecho, fuimos juntos al instituto”, respondió. “Y estábamos en el mismo equipo de fútbol”. 
 
    “¿Crees que sabe algo?” Pregunté. 
 
    “Lo dudo mucho, pero no voy a dejar que eso me impida escarbar en su cerebro. Una cosa que sí sé es que tiene poco respeto por los delincuentes y estoy seguro de que no le hace ninguna gracia el compromiso de Tank y Raina.” 
 
    “¿Es cierto que su hermano es un nuevo prospecto de los Gold Vipers?” pregunté, recordando que lo había leído en el expediente. 
 
    “Sí, lo es”, dijo Walters, poniéndose la chaqueta. “Antes de eso, estuvo con los Rangers del Diablo. No me extraña que Sal beba como lo hace”. 
 
    “El paso de los Devil's Rangers a los Gold Vipers debió de irle muy bien”, reflexioné. 
 
    Walters se dirigió hacia la puerta. “Seguro que estaban bastante cabreados. De todos modos, vamos a ver si conseguimos algo útil en los próximos días. Tenemos que averiguar quién mató a Slammer y ponerle las manos encima al Juez”. 
 
    “Y me gustaría que me tocara la lotería”, murmuró Bronson mientras Walters salía de la sala de conferencias. 
 
      
 
    

  

 
   
    Cuatro 
 
    COLE 
 
      
 
   D ESPUÉS DE TERMINAR con el triturador de basura, me encontré de nuevo con Tank y Raina cuando salía a comer. 
 
    “¿Adónde vas ahora?” preguntó Tank, con su brazo alrededor del hombro de mi hermana. 
 
    “Iba a comer algo y a ver cómo estaba Sal”, respondí, haciendo girar mis llaves alrededor de mi dedo. “A menos que me necesites para algo ahora mismo”. 
 
    “No, tío. Ve a comer algo. Hoy te has partido el culo trabajando”. 
 
    “Gracias”.  
 
    “Debería ir contigo”, dijo Raina. Sal, nuestro tío, había ingresado en un centro de rehabilitación de alcohol hace tres semanas. Le habían diagnosticado una enfermedad hepática y las cosas no pintaban muy bien para él. 
 
    “¿No tienes que volver al bar?” le pregunté. Tanto ella como yo éramos ahora copropietarios del bar de Sal. Como yo ya tenía dos trabajos, no podía ayudar mucho, pero Raina insistía en que podía encargarse de llevar el local. 
 
    “Sí, pero Matt está allí. Le llamaré y le diré que voy a llegar un poco tarde”, respondió. 
 
    Raina había ascendido a uno de los camareros a la categoría de gerente. Aunque era un gran trabajador, esto había cabreado a algunas de las otras camareras, especialmente a una mujer llamada Marie, que se lo había hecho pasar mal incluso antes del asunto de la salud de Sal.  
 
    “Me parece bien”, dije, queriendo pasar algo de tiempo con Raina de todos modos. Las dos íbamos siempre en dirección contraria.  
 
    “¿Cómo le ha ido?”, preguntó Tank. 
 
    “¿Sal? Hablé con él anoche y me dijo que estaba empezando a manejar las cosas un poco mejor. Sin embargo, las primeras semanas fueron un infierno”, dijo Raina. “Pasó por el síndrome de abstinencia y lo pasó bastante mal. Espero que lo peor haya pasado”. 
 
    “Me alegro de oírlo. Me gusta ese viejo pedorro. Tiene que mejorar para poder llevarte al altar”, dijo Tank. 
 
    “Eso es lo que le sigo diciendo. Sorprendentemente, tú también le gustas”, dijo Raina.  
 
    “Princesa, ¿qué no le va a gustar?”, dijo hinchando el pecho y sonriendo malvadamente. “No sólo soy guapo, sino que se me dan bien los niños y tengo debilidad por su sobrina. Además, siempre puedo ayudar a dirigir Sal's si es necesario”. 
 
    “Estoy seguro de que podrías. Aunque Cole y yo lo tenemos cubierto. De hecho”, dijo, volviéndose hacia mí, “esperaba empezar a formarte en algunas cosas para que pudiéramos llevar el local juntos con el tiempo. Así no tendrías que rebotar en casa de Griffin”.  
 
    Miré a Tank. 
 
    Se encogió de hombros. “Ella te necesita más que yo. Siempre puedo contratar nueva seguridad”. 
 
    “Exactamente. Sabes, he estado trabajando tantas horas que no estoy pasando tanto tiempo con Billy como me gustaría”. 
 
    “A mí también me gustaría verte más”, comentó Tank. 
 
    Se inclinó hacia arriba y lo besó. 
 
    “Hablando de Billy, ¿dónde está ahora?” pregunté. Echaba de menos a mi sobrino y sabía que si las cosas no cambiaban pronto, no recordaría quién era yo. 
 
    “Con la abuela Frannie”, respondió. 
 
    Frannie era la madrastra de Tank.  
 
    “Genial. Bueno, tengo que trabajar unos días en casa de Griffin, pero tengo el domingo libre. ¿Quizás podríamos empezar entonces?” Sugerí. 
 
    “Jessica y Jordan vuelven el domingo”, dijo Tank. “Esperaba que pudieras conducir conmigo al aeropuerto y recogerlas. ¿Y el viernes? Puedes tener ese día libre”. 
 
    “¿Seguro? Ya sabes lo loco que se pone allí los viernes por la noche”, dije. Especialmente cuando las strippers suben al escenario. 
 
    “Deja que yo me preocupe de eso”, dijo Tank. “Ayuda a Raina con lo de Sal y ya se me ocurrirá algo. Diablos, tal vez haga rebotar a Cheeks”, dijo, sonriendo. “Es una perra dura. De hecho, más dura que la mayoría de los clientes que entran por la puerta principal”. 
 
    Cheeks era una de las camareras de Griffin's. Solía frecuentar el club y se rumoreaba que se había acostado con Tank varias veces.  Aparentemente ahora eran sólo amigos. Sin embargo, mi hermana no tenía ni idea de su pasado. Si lo supiera, la mujer estaría de camarera en otro sitio. Sin embargo, Cheeks me caía bien, y era obvio que sabía exactamente a qué atenerse ahora que Raina era la vieja de Tank.  
 
    “He oído que ha empezado a salir con tu nuevo cocinero, Levi”, dijo Raina.  
 
    “Sí, eso parece. Es un buen tipo”, dijo Tank. “No sólo hace un infierno de hamburguesas, es confiable. Nunca llega tarde y hace horas extras”. 
 
    “Supongo que sabemos por qué”, dijo Raina, sonriendo. 
 
    “Supongo que lo sabemos”, dijo Tank. 
 
    Raina miró su reloj. “Deberíamos irnos. Tengo que recoger a Billy pronto”. 
 
    “Sí, y tenemos una reunión a las dos. No lo olvides”, dijo Tank. 
 
    “No lo haré”, respondí, todavía preguntándome por qué me habían invitado. 
 
    Se inclinó y le dió un beso de despedida a Raina, luego mi hermana y yo salimos por la puerta. 
 
    “¿Cómo está Billy?” 
 
    “Bien”, dijo ella. “Pregunta por ti todo el tiempo. Tiene que pasarse por aquí”. 
 
    “Lo sé. Quizá me pase mañana y lo lleve al parque”. 
 
    “Le encantaría”, respondió. 
 
    Sonreí. “Bien. Comprobaré mi horario de trabajo y veré a qué hora salgo”. 
 
    “¿Dónde trabajas mañana?” 
 
    “En el taller de carrocería. ¿Quieres que te lleve?” Pregunté, señalando con la cabeza mi moto. 
 
    “No. Yo conduzco”, dijo, rebuscando en su bolso las llaves. 
 
    “De acuerdo. Voy a comprar un sándwich muy rápido”, dije, de repente anhelando un Reuben. “¿Quieres que te recoja algo? Me dirijo a Red's Deli”. 
 
    “No, gracias. Ya le he traído la comida a Tank. Comimos en su oficina”. 
 
    “De acuerdo. ¿Nos vemos en el centro en unos cuarenta minutos?” 
 
    “Claro”, dijo ella, entrando en su coche. “Conduce con cuidado”. 
 
    “Tú también”, respondí, subiendo a mi moto. Me puse el casco y las gafas de sol y la seguí fuera del aparcamiento. 
 
    

  

 
  
     
 
    Cinco 
 
    TERIN 
 
      
 
   D ESPUÉS DE PASAR LAS DOS HORAS SIGUIENTES revisando archivos, me froté las sienes y me senté de nuevo en la silla.  
 
    “Qué divertido, ¿eh?”, comentó Fred, pasando junto a mí con una taza de café. 
 
    “Una risa por minuto”, respondí, sonriéndole. 
 
    Señaló con la cabeza el reloj. “Deberías tomarte un descanso y comer algo”.  
 
    “Es una buena idea”, respondí, con el estómago rugiendo ante la mención de la comida. ¿Alguién quiere que le traiga la comida?”. 
 
    Pen, cuya mesa estaba más cerca de la mía, me preguntó adónde iba. 
 
    “No sé. Me apetece una ensalada o tal vez un sándwich”, respondí.  
 
    “Conozco el lugar adecuado”, dijo. “Deberías ir a esa tienda de delicatessen de la calle Cuarta. Tienen los mejores sándwiches de queso de Filadelfia de la ciudad. Además, el verano pasado salieron en un programa de comida”. 
 
    “¿Red's Delicatessen?” pregunté, recordando el lugar. Nunca había estado allí, pero había oído que la comida era increíble. 
 
    “Eso es. Toma”, dijo, buscando en su cartera. Se levantó y se acercó a mi escritorio. “Tú vuelas y yo compro”. 
 
    Hice un gesto con la mano. “No. Por supuesto que iré, pero no tienes que pagar mi almuerzo”. 
 
    “Tonterías. Puedes comprar la próxima vez”, dijo, lanzando un billete de veinte dólares delante de mí. “Sólo tráeme uno de esos Phillies y una bolsa de pretzels. Es todo lo que pido”. 
 
    Recogí el billete. “De acuerdo, gracias. ¿Alguien más?” 
 
    “¿Podrías traer un trozo de su pastel de arándanos?” preguntó Bronson. “Te pagaré cuando vuelvas”. 
 
    “Claro”. Me volví hacia Fred, que ahora estaba sentado en su escritorio. “¿Quieres algo?”  
 
    Levantó una bolsa marrón. “No. Mi mujer me ha preparado un almuerzo hoy. Pero gracias”. 
 
    “¿Cómo está ella?” pregunté, sabiendo que su mujer, Lilly, había perdido recientemente a su hermana por un cáncer de pulmón. 
 
    “Oh, le va bien”, respondió, quitándose las gafas. Comenzó a limpiarlas con un pañuelo. “Tiene sus días buenos y sus días malos. Estaban tan unidos”. 
 
    “Eran gemelos, ¿no?” pregunté. 
 
    Asintió con la cabeza. “Sí. Ha sido muy difícil, pero... espero que cuando nuestra nieta Shawna venga a quedarse con nosotros durante la Navidad, vuelva a tener algo por lo que sonreír”. 
 
    “Shawna está en la universidad, ¿verdad?” pregunté, sabiendo lo mucho que le gustaba hablar de ella. 
 
    “Sí”, respondió, con la cara radiante. “Está estudiando para ser médico”. 
 
    “Eso es maravilloso”, respondí. “¿Cuántos años de estudios le quedan?”. 
 
    Se rió. “Oh, unos diez. Quiere ser neurocirujana”. 
 
    “Vaya, una chica ambiciosa”, dijo Pen desde mi otro lado.  
 
    “Dímelo a mí. Si alguien puede hacerlo es ella. Es muy inteligente y tiene la memoria de un elefante”, dijo. “A diferencia de su abuelo. A mí me cuesta recordar lo que he comido esta mañana”. 
 
    “Mentira. Tienes una gran memoria”, dijo Pen. Me miró. “No importa a quién conozca, este tipo recuerda nombres y apellidos, números de teléfono y hasta el color de los ojos. Es el tipo al que hay que acudir para los detalles”. 
 
    “Impresionante”, respondí, diciéndolo en serio. “Debe sacarlo de ti entonces”. 
 
    “Supongo que sí”, admitió Fred, sonriendo con orgullo. “Pero definitivamente obtuvo su belleza y dulzura de Lilly y su madre, Priscilla”. 
 
    “Vamos, estoy seguro de que hiciste que todas las mujeres se desmayaran en su día”, le dije. Me imaginé que Fred tendría ahora unos sesenta años, pero con sus brillantes ojos azules y su contagiosa sonrisa, era fácil ver que alguna vez había sido un tipo muy guapo. 
 
    Me dedicó una modesta sonrisa. “Me mantuve firme. Eso es seguro. Aunque me pilló una belleza. Supongo que eso dice algo”. 
 
    “Creo que te atrapó”, respondí, guiñando un ojo. “De todos modos, será mejor que me vaya”. Metí el dinero en el bolso y me levanté. “Ahora vuelvo”. 
 
    “Ten cuidado. Esa es una zona mala de la ciudad”, dijo Fred, poniéndose de nuevo las gafas. 
 
    Mordí una sonrisa. “Creo que puedo manejarlo”. 
 
    “Tiene razón; aunque no es tan malo durante la hora del almuerzo”, dijo Pen. “Sólo mantente alejado del callejón”. 
 
    “Sabes que yo también soy policía, ¿verdad? Llevo una pistola y hasta sé usarla”, dije, guiñando un ojo. 
 
    “Lo siento”, dijo Pen, sonriendo. “Es que me recuerdas mucho a mi hija. Incluso te pareces un poco a ella”. 
 
    “¿Quién es tu hija?”, preguntó Bronson. “¿Mila Kunis?” 
 
    “¿Mila Kunis? ¿Quién es?”, preguntó Pen. 
 
    “Una actriz. Era la chica de pelo oscuro que salía en 'That 70s Show'. Jackie. O'Brien se parece a ella, pero con el pelo rojo. ¿Has pensado alguna vez en teñirlo de negro?” 
 
    “¿Por qué querría hacer eso?” Respondí secamente.  
 
    “El negro te quedaría bien. El color de tu pelo es casi demasiado brillante”, respondió. 
 
    “¿A diferencia de ti?” murmuré. 
 
    Bronson gruñó. “Sabes cuál es tu problema, te crees mucho mejor que los demás”. 
 
    “En realidad no”, dije. “Sólo tú”. 
 
    Fred y Pen se rieron. 
 
    Una vena comenzó a palpitar en su frente. Abrió la boca para decir algo, pero luego cambió de opinión. “Tortillera”, dijo en voz baja mientras se daba la vuelta. 
 
    “¿Qué fue eso?” pregunté bruscamente. Realmente no me gustaba este tipo. No me extraña que el único pastel que recibe Bronson sea el que tiene que pagar. 
 
    Ignorándome, empezó a teclear en su portátil. 
 
     “No le hagas caso”, dijo Pen, frunciendo el ceño a la espalda de Bronson. “Sólo está enfadado porque le has llamado la atención antes delante de Walters”. 
 
    “Lo que sea”, dijo Bronson por encima del hombro. “No le hice nada a O'Brien. No a propósito, al menos”. 
 
    Mis ojos se entrecerraron. “Sí, igual que tú no me llamaste 'tortillera'. Por cierto, mi primo es gay, así que será mejor que cuides tu boca o la próxima vez te denunciaré”. 
 
    “Tal vez debería denunciarte a ti por molestarme tanto”, dijo. 
 
    “Sabes, dicen que decir palabrotas en exceso es una debilidad. Demuestra la incapacidad de hablar inteligentemente o de demostrar un punto válido”, dije. 
 
     “Tal vez deberías pensar en decir más palabrotas, ya que tú tampoco estás demostrando nada válido”, replicó. 
 
    “Ignóralo”, dijo Pen. “No merece tu atención”.  
 
    “Eso es seguro”. Me dirigí hacia la puerta. “Volveré”. 
 
    “Gracias por la advertencia”, dijo Bronson.  
 
    Le miré mal. 
 
    Él resopló. “Sólo te estoy echando mierda. Deberías aprender a aguantar un par de golpes sin reventar. Es lo que hacemos aquí. Nos echamos la bronca de vez en cuando. Alivia parte del estrés que tenemos que soportar”. 
 
    “Parece que estás creando más que aliviando”, respondí. “Y este no es mi primer rodeo. He trabajado con otros detectives antes y hay una diferencia entre echarse mierda unos a otros y ser francamente insultante.” 
 
    “Déjame adivinar: ¿es tu momento del mes?”, respondió. 
 
    Puse los ojos en blanco. “Realmente eres algo especial, ¿no? A tu mujer le debe encantar que hagas horas extras”. 
 
    “Déjala en paz”, dijo Fred, cuando Bronson abrió la boca para contraatacar. “Ya es suficiente”. 
 
    “Oh, ella está bien... ¿verdad, O'Brien?”, dijo Bronson, recostándose en su silla. Apretó los dedos sobre su barriga. “Como ella dijo antes... este no es su primer rodeo. Y... si va a repartir, tiene que aprender a recibir, ¿no?” 
 
    En lo que a mí respecta, ya había tomado suficiente. “Claro. Lo que digas, Bronson”, dije secamente. “Volveré”. 
 
    “No te olvides de la tarta”, dijo mientras me dirigía a la puerta. 
 
    Resistiendo el impulso de sacar mi pistola y dispararle en el agujero de la tarta, salí de la oficina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Quince minutos después, estaba en la cola de la charcutería, esperando a que la cajera cobrara mi pedido, cuando vi entrar a dos hombres. Ambos iban vestidos con cortes de los Devil's Rangers. Sabiendo que la charcutería estaba lejos de su sede en Davenport, me pregunté qué hacían en Jensen. Por muy buena que fuera la comida en Red's, tenía el presentimiento de que no era la charcutería lo que les había traído a la ciudad. 
 
    “¿Está Pete?”, preguntó uno de ellos al detenerse junto a la caja registradora.  
 
    “Está en su oficina”, dijo la cajera, con aspecto inquieto.  
 
    “Dígale que Ronnie está aquí y que quiero hablar con él”, dijo, cogiendo un caramelo de menta del plato de caramelos que había junto a la caja registradora. Era alto, delgado y tenía una cresta oscura. Tenía marcas de viruela en la cara y una pequeña cicatriz blanca cerca del labio inferior. Mientras se metía el caramelo de menta en la boca, me di cuenta de que tenía las palabras “Fuck You” tatuadas en los nudillos. 
 
    “Eh, claro”, respondió y se alejó a toda prisa. 
 
    El otro motorista también cogió un caramelo de menta y, al abrir el envoltorio, me guiñó un ojo.  
 
    “Hola, guapa. ¿Cómo te va hoy?”, me preguntó sonriendo. Era calvo y musculoso, con los dientes amarillos y tapones en los oídos. Llevaba tatuada una planta de marihuana en un antebrazo y en el otro, el Diablo montado en un caballo. Debajo aparecían las palabras “Devil's Ranger”.  
 
     “Estoy bien”, dije, notando que olía a porro y que sus pupilas estaban dilatadas. “¿Qué tal tú?” 
 
    Sus ojos pasaron por encima de mi chaqueta gris, de mi falda de lana a juego y de mis zapatos negros. 
 
    “Ciertamente, parece que lo estás haciendo bien. ¿Has venido solo?”, preguntó, cogiendo otro caramelo. 
 
    Antes de que pudiera responder, su amigo, Ronnie, se rió. “¿De verdad, Chips? Aunque esté sola, una tipa con clase como ella no te va a dar ni la hora, idiota”. 
 
    “Vete a la mierda”, dijo Chips. Se volvió para mirarme. “Siento lo de mi amigo. A veces puede ser un auténtico gilipollas. De todos modos, ¿cómo te llamas, cariño?” 
 
    “Terin”, respondí mientras otra persona detrás del mostrador de la charcutería me entregaba mi pedido. Me di cuenta de que el joven, de unos dieciocho años, parecía un poco asustado. “Gracias”. 
 
    Asintió con la cabeza y volvió a ayudar al siguiente cliente. 
 
    “Terin, ¿eh? Es un nombre interesante. Parece que tienes comida suficiente para alimentar a un ejército”, dijo Chips. 
 
    “Casi. Tengo algunos compañeros hambrientos a los que les encanta comer. Entonces, ¿te llamas Chips?” Respondí. 
 
    “Ese es mi nombre de carretera”, respondió.  
 
    “¿Por qué ese?” le pregunté. 
 
    “Como muchas patatas fritas”. Sonrió y movió las cejas. “Dicho esto, a mis amigas les gusta llamarme 'Box'“. 
 
    “¿Es eso cierto?” Respondí, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Él se rió. “Seguro que sí. Entonces, ¿me vas a dar tu número, o qué?”. 
 
    Antes de que pudiera responder, el cajero volvió.  
 
    ¿Viene Pete?”, preguntó. 
 
     Me quedé mirando la cara de la cajera, notando que parecía aún más ansiosa que antes. Se relamió los labios y les dijo que Pete no estaba. 
 
    “Mentira. Su coche está aparcado atrás”, dijo Ronnie, levantando la voz. 
 
    “¿En serio? Tal vez se fue a dar un paseo”. La cajera me miró. “Su total asciende a veintinueve dólares y quince centavos”, dijo, cobrándome. 
 
    “De acuerdo”. Le entregué mi tarjeta de crédito. Su mano tembló al pasarla por la máquina.  
 
    “Fui a dar un paseo. Bien”, dijo Ronnie, asintiendo a Chips. “Vamos a buscar al cabrón”. 
 
    Ambos caminaron alrededor del cajero y se dirigieron hacia la oficina trasera. 
 
    “Mierda”, dijo ella, pareciendo asustada.  
 
    “¿Qué quieren con Pete?” Le pregunté. 
 
    La cajera comenzó a morderse las uñas. “No lo sé”. 
 
    “¿Estaba allí atrás?” 
 
    No respondió.  
 
    Suspirando, saqué mi placa. “¿Tiene problemas con esos tipos? Si lo está, será mejor que digas algo. Puedo ayudar”. 
 
    Ella dudó y luego confesó. Bajando la voz, dijo: “Creo que sí. Se escabulló por la parte de atrás cuando se enteró de que estaban aquí buscándole”. 
 
    Me sorprendió que hubiera sido tan valiente como para mentir a los dos motoristas. Miré alrededor de la zona del comedor. Afortunadamente, sólo había un par de personas comiendo. Algunos de los otros clientes se habían ido cuando los dos moteros habían entrado en el local. “Bien. Para estar seguros, dile al resto del personal y a los clientes que se vayan”. 
 
    Dos personas que estaban esperando en la cola y escuchando, ni siquiera dudaron. Se dirigieron ansiosamente hacia la puerta principal, sin mirar atrás. La cajera habló con sus compañeros y luego se dirigió al comedor mientras yo me arrastraba por el pasillo para ver qué pasaba con Pete. 
 
    “Ves, ese pedazo de mierda estaba aquí. El café aún está caliente”, dijo Chips con enfado. “Mira, hay una puerta trasera. Probablemente salió corriendo por ahí. Vamos a buscar nuestro dinero”. 
 
    Las campanas de alarma se dispararon en mi cabeza. Si Pete les debía dinero, la situación era tan peligrosa como había supuesto. Sabía que debía pedir refuerzos, pero cada momento perdido podía resultar más peligroso para Pete. Los Rangers del Diablo eran violentos y sabía que si el dueño de la charcutería estaba intentando huir de ellos, probablemente no tenía su dinero. Me abrí la chaqueta y saqué mi Glock de la funda.  
 
    “¿Debo salir de aquí?”, susurró la cajera, que ahora estaba a mi lado. 
 
    “Sí. Hazme un favor y llama a la policía”. 
 
    Asintiendo, se dió la vuelta y desapareció. 
 
    Con la pistola en la mano, entré en la oficina vacía y encontré la puerta por la que habían salido Chips y Ronnie. Al asomarme al exterior, vi que los motoristas rodeaban un sedán. Ronnie tenía su arma apuntando al hombre en el asiento del conductor y le hizo un gesto para que saliera del coche. 
 
    Pete bajó la ventanilla. “¡Tengo tu dinero, pero está en el banco!”, gritó, con aspecto asustado. “Sólo iba a retirar lo que te debía”. 
 
    “Dijiste eso ayer y no apareciste en la sede del club”, dijo Ronnie, acercándose al coche. 
 
    Pete se rió nerviosamente. “Sé que no vas a creer esto, pero acabé pinchando una rueda. Cuando llegué al banco, estaba cerrado y sólo pude sacar trescientos dólares del cajero. Sabía que lo querías todo y tenía miedo de que te enfadaras. Por eso no me presenté anoche. Sin embargo, iba a traerte la cantidad completa hoy. Lo juro por Dios”. 
 
    “Siempre una excusa”, dijo Ronnie. 
 
    “Es la verdad”, dijo Pete. 
 
    “Vamos a entrar en el coche con él”, dijo Ronnie a Chips. “Daremos un paseo con el viejo Pete y nos aseguraremos de que no tenga más problemas con el coche por el camino”. 
 
    “Sí. Seguro. Ustedes pueden venir conmigo. Sólo para que sepan, sin embargo, puede que no tenga toda la cantidad”, dijo Pete. “Pero, tengo la mayor parte”. 
 
    “Se suponía que tenías toda la cantidad ayer. Ya sabes lo que pasa cuando no recibimos lo que se nos debe, ¿no?”, amenazó Ronnie. 
 
    “Tendré el resto para el viernes. Lo juro”, dijo Pete, con la voz quebrada. 
 
    “El viernes será demasiado tarde. Entra en el puto coche, Chips”, ordenó Ronnie.  
 
    “¿Qué pasa con Gomer?”, preguntó Chips. “Deberíamos decirle que nos vamos”. 
 
    “¡Policía! ¡Baja el arma!” Ordené, saliendo al exterior.  
 
    Ronnie se giró y apuntó el arma hacia mí. 
 
    “¡Suelte el arma!” Grité, agradeciendo que el aparcamiento privado fuera pequeño y estuviera desierto. Detrás había un callejón y un mini centro comercial que no se utilizaba para nada en ese momento. 
 
    “Se te cae la tuya”, contestó, amartillando la suya. 
 
    “¿Eres un puto policía?”, exclamó Chips, mirándome atónito. 
 
    “Sí, y si no bajas el arma, Ronnie, vas a ir a la cárcel”, dije con calma. 
 
    “Métete en tus asuntos, cerdo”, dijo Ronnie, con el arma aún levantada. “Esto no tiene nada que ver contigo”. 
 
    “Ahora sí. Baja el arma”, dije con firmeza. 
 
    Una sonrisa se dibujó en su cara y alguien me agarró por detrás, arrebatándome el arma en el proceso. Furioso, le di un codazo tan fuerte como pude. Oí un gruñido y el hombre me soltó, pero no antes de que le diera un segundo codazo y le quitara la pistola de la mano.  
 
    “¡Maldita sea, Gomer!”, gimió Ronnie. “Realmente eres un marica”. 
 
    Rápidamente me dirigí hacia mi Glock y estaba a punto de recogerla cuando Chips me agarró por la cintura y me hizo girar. 
 
    “Guau, cariño”, se rió y me apretó contra su pecho. “No estás teniendo mucha suerte hoy, ¿verdad?”. 
 
    “¡Suéltame!” 
 
    Luché por liberarme, pero su brazo era como un tornillo de banco de acero, manteniéndome inmóvil. 
 
    “Eres un pequeño petardo”, dijo Chips, disfrutando. “Eso es seguro”.  
 
    Enfadado, di un cabezazo inverso, golpeando a Chips en la mandíbula, que dolió mucho. Gruñó de dolor, pero en lugar de soltarme, sacó un cuchillo. 
 
    “No te muevas o te cortaré el cuello”, gruñó, con sus dedos rodeando mi moño. 
 
    Me quedé helado. “Bien”, murmuré, sintiendo la punta del cuchillo contra mi garganta. Levanté las manos lentamente. “No me voy a mover”. 
 
    “Buena chica”, dijo. 
 
    “Sería prudente que me dejaras ir”, dije, con los dientes apretados.  
 
    “¿Por qué habría de hacerlo?”, dijo, tirando de mi cabeza hacia atrás con brusquedad. “Valen más para nosotros muertos”. 
 
    “Exactamente. Tenemos que deshacernos de ella”, dijo Ronnie. “No podemos tener ningún testigo. Especialmente un policía”. 
 
    “Lo sé”, dijo Chips respirando fuertemente cerca de mi oído. “Me encargaré de ella”.  
 
    “¿Estás seguro de que puedes manejarla?” preguntó Ronnie, que había estado observando en silencio con su arma apuntando a Pete. 
 
    “Puedo manejar a esta zorrita”, dijo Chips, oliendo mi cuello. “Mm... ¿qué fragancia es esa?” 
 
    “Se llama Fuck Off”, murmuré con asco mientras empezaba a manosearme. 
 
    Chips se rió. “Feisty. Eso me gusta”. 
 
    “Deja de pensar con tu pene y maneja esta situación”, ordenó Ronnie, entrando en el coche de Pete. “Me reuniré con ustedes en la casa club. Gomer, quédate con él y limpia esta mierda”. 
 
    “Lo haré”, dijo Gomer.  
 
    “Ahora... conduce, antes de que te mate, imbécil”, le ordenó Ronnie a Pete. 
 
    “¿Qué vas a hacer con esa joven?”, preguntó Pete, mirándonos con los ojos muy abiertos. 
 
    “Nada de lo que tengas que preocuparte”, dijo Ronnie. “Sólo tráeme mi dinero”. 
 
    “Lo siento, señorita”, dijo Pete, pareciendo avergonzado. “Esta situación es culpa mía”. 
 
    “¡Conduce!”, ordenó Ronnie, sosteniendo ahora la pistola contra la parte posterior del cráneo de Pete. 
 
    Pete puso el coche en marcha y salieron por el callejón. 
 
    “Por favor. Chips. Sólo... déjame ir”, dije con voz calmada. “Podemos olvidar todo esto”.    
 
    “Demasiado tarde. No olvidamos y no negociamos. Estúpida tía entrometida. Deberías haber cogido tu comida y haberte largado de aquí”, replicó enfadado. 
 
    El callejón estaba en silencio y empecé a preguntarme si la cajera se había molestado en llamar a la policía.  
 
    “Tienes razón. Debería haberme ocupado de mis propios asuntos. Pero aún puedo, ¿sabes?” Le dije. “Podemos seguir nuestro camino y olvidar que nos hemos conocido”. 
 
    Él resopló. “No creo eso ni por un segundo”.   
 
    “Tenemos que hacer algo con ella”, dijo Gomer, mirando alrededor del callejón con ansiedad. 
 
    “Lo sé”, contestó él. “Déjame pensar”. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que Chips todavía se sentía atraído por mí. Podía sentir su dureza empujando mi trasero. Por muy desagradable que fuera, me dió una idea. “Oye, tal vez podríamos arreglar algo”. 
 
    Gruñó. “¿Cómo qué?” 
 
    “Como... lo que quieras”, dije con una voz más suave. Me apreté contra su entrepierna. 
 
    “¿Qué estás haciendo?”, preguntó. 
 
    “No soy como la mayoría de los policías que probablemente has conocido”, dije, preguntándome si la muerte sería realmente mejor que coquetear con el asqueroso montón de mierda. “Sé cuándo mantener la boca cerrada y sé cómo hacer tratos”. 
 
    “¿De qué tipo de trato estamos hablando?” 
 
    “Consigues lo que quieres y me olvido de que te he visto”, susurré. 
 
    “¿Qué ha dicho?”, preguntó Gomer, frunciendo el ceño. 
 
    “Nada”, dijo Chips, haciéndome retroceder unos pasos. Bajó la voz. “¿Por qué debería creer que cumplirías tu palabra?”  
 
    “Porque prefiero no admitir ante mis compañeros de policía que cambié el sexo por mi vida. Sería el hazmerreír del departamento. Además, tendría que ir al juzgado y”, me reí fríamente, “qué lata sería eso”. 
 
    Chips guardó silencio durante unos segundos. “Gomer, comprueba la charcutería. Asegúrate de que no hay clientes y luego cierra las puertas”. 
 
    Mierda. ¿Realmente se lo está creyendo? 
 
    “En ello”, dijo Gomer, desapareciendo. 
 
    “Parece que vamos a tener un rato de intimidad juntos, cariño”, rió Chips, apretando su pelvis contra mis nalgas. “No soy tan estúpido como para creer que no me delatarías de un modo u otro. Además, Ronnie me mataría si te dejara ir. Pero, todavía voy a tener mi camino con usted. Al menos uno de nosotros se divertirá”. 
 
    “Vete a la mierda”, respondí, jurando a mí mismo que la única diversión que se tendría sería herir al hijo de puta. 
 
    Se rió. “Ese es el plan”. 
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   H ABÍA UNA CONSTRUCCIÓN DE CARRETERA en la misma manzana que Red's Deli, que parecía estar perjudicando a los negocios de la zona. La tienda estaba vacía cuando entré, a pesar de que el letrero de “OPEN” estaba iluminado y había tres motos aparcadas fuera.  
 
    Me quité las gafas de sol. “¿Hola?” grité, mirando por encima de la alta vitrina de la charcutería. 
 
    Nada. 
 
    Qué raro, pensé. 
 
    Las luces estaban encendidas, la música sonaba y en algunas mesas había bocadillos sin comer. Fue entonces cuando oí el sonido de la puerta trasera al abrirse y unos pasos. Me asomé a la esquina y maldije para mis adentros cuando noté quién se dirigía hacia allí. 
 
    Gomer. 
 
    Debería haber reconocido a su Hog en el frente, pensé, dirigiéndome de nuevo hacia la puerta principal. Lo último que necesitaba en este momento era un enfrentamiento con mi antiguo club. Sabía que los Devil's Rangers estaban más que enfadados porque había cambiado de equipo, pero yo tampoco estaba precisamente contento con ellos. Ronnie, el vicepresidente, me había hecho creer que los Gold Vipers habían orquestado el tiroteo, que casi había matado a Billy. Cuando me enfrenté a Ronnie por primera vez, se hizo el tonto, pero finalmente confesó. 
 
    “Que se jodan los Gold Vipers”, había dicho. “Slammer merecía morir y me alegro de que haya salido así. Mejor aún, no pueden culpar de su asesinato a ninguno de nosotros”. 
 
    “¿Y mi hermana?” Contesté con rabia. “No sólo su vida está en peligro ahora, sino que podría ir a la cárcel. Diablos, los dos podríamos acabar en la cárcel si encuentran alguna prueba”. 
 
    “A la mierda con eso. Estás siendo paranoico. Los Vipers no saben quién lo mató y la policía tampoco. De todos modos, le picaba el dedo para matar a alguien. ¿Por qué no a la persona que lo merecía más que nadie?” 
 
    “Porque no estaba bien y lo sabes”. 
 
    “El hombre era un asesino. Puede que no estuviera involucrado en lo que pasó aquella noche, pero se lo merecía, joder. Mira el rastro de cuerpos que ha dejado en los últimos dos años. Todos los Rangers del Diablo. En lo que a mí respecta, su muerte se merecía desde hace tiempo”. 
 
    “No por el arma de Raina”. 
 
    “Jesús, dale un descanso. Te comportas como si le hubiéramos tendido una trampa”, había replicado enfadado. 
 
    “¿No es así?” 
 
    “¿Cómo íbamos a saber que tu hermana estaba tan loca como para ir detrás de alguien como él? ¿Tú?” Había sonreído. “Por supuesto, debo admitir que la idea se me había pasado por la cabeza. Diablos, me imaginé que si lograbas matar al hijo de puta, al día siguiente te remendaría, de prospecto a miembro real del club”. Se rió. “Parece que tu hermana mala se te adelantó”.  
 
    Esas palabras me habían hecho estallar. No sólo le di una paliza a Ronnie esa noche, sino que también tiré mi parte a la papelera de atrás. Fue la última conversación que tuvimos juntos.  
 
    “¿Qué coño haces aquí?”, preguntó Gomer, al notar que intentaba irme. 
 
    Me di la vuelta. Por lo menos no tenía la pistola desenfundada.  
 
    “Ya me voy”, dije. 
 
    Gomer me fulminó con la mirada. “Bien. Lárgate de aquí”. 
 
    Oí que la puerta trasera se abría de nuevo y la voz de una mujer que pedía que la dejaran ir. 
 
    “¿Qué está pasando?” Pregunté, poniéndome tenso. 
 
    “No es asunto tuyo. Sal de aquí”, dijo Gomer. 
 
    “¿Hay alguien más aquí?” llamó Chips. 
 
    “Sí”, dijo Gomer, suspirando.  
 
    “Será mejor que me dejes ir. Todo mi departamento va a estar aquí abajo dentro de poco, preguntándose por qué no han recibido aún su comida”, dijo una mujer con enfado. 
 
    “¿Quién es?” pregunté. 
 
    “¿Me estás tomando el pelo?”, ladró Chips, arrastrando a una chica por la esquina. “¿Cole? ¿Qué coño estás haciendo aquí?” 
 
    Al darme cuenta de que me había metido en una situación muy mala, mentí. “Buscando a Ronnie”, dije, mirando fijamente a la joven vestida con traje de negocios. Tenía el pelo rojo oscuro recogido en un moño y unos ojos verdes claros que me recordaban a Jade, la gata de Patty. Curiosamente, la mujer parecía más cabreada que asustada. 
 
    “Se acaba de ir. ¿Para qué lo necesitas?”, preguntó Chips, mirándome con odio. 
 
    “Un asunto entre nosotros”, respondí.   
 
    Chips frunció el ceño. “¿Por qué querría hacer negocios con un maldito traidor?”. 
 
    Aunque ahora despreciaba a los Rangers del Diablo, que me llamaran traidor seguía haciéndome sentir como un gilipollas. “Es una mierda privada. Entre nosotros”. 
 
    Mientras él me miraba con desconfianza, la chica también me observaba, con una mirada curiosa. 
 
    “Oye, ¿ya has cerrado la puerta, Gomer?”, preguntó Chips. 
 
    “Mierda. No. Lo haré ahora”, respondió.  
 
    Chips sacudió la cabeza. “Idiota”, murmuró. 
 
    Me aparté del camino de Gomer. Cerró la puerta y apagó el cartel.  
 
    “¿Quién es la chica?” pregunté despreocupadamente, cruzando los brazos para poder acercarme a mi arma. 
 
    “Mi nueva amiga”, dijo Chips con una sonrisa amenazante. “¿No es así, muñeca?” 
 
    “Soy policía y estos dos van a ir a la cárcel”, dijo la mujer con voz autoritaria.   
 
    “La cárcel, ¿eh?” Chips soltó una carcajada. “¿Te puedes creer a esta tía? No se da por vencida”. 
 
    Gomer resopló. “Obviamente no entiende la gravedad de la situación en la que se encuentra”. 
 
    “Lo siento, zorrita”, dijo Chips. Le lamió un lado de la cara y ella se estremeció de horror.  “Nadie va a ir a ninguna parte. No hasta que nos ocupemos del negocio”. 
 
    “¿Ronnie sabe lo que está haciendo ahora?” Pregunté. 
 
    “Claro que sí. Él es el que nos dijo que nos ocupáramos de ella, que es lo que estamos planeando hacer”, dijo Gomer. “Si mantienes la boca cerrada, puede que te dejemos tener una parte también”. 
 
    “Mentira. Es un maldito traidor. No va a conseguir nada”, espetó Chips. “A menos que sea una buena patada en el culo, que es mucho menos de lo que se merece”. 
 
    “¿Dónde está Pete?  ¿El dueño de este lugar?” Pregunté, ignorándolo. Una cosa que sabía del hombre, aparte de que su personal hacía excelentes sándwiches, era que siempre estaba trabajando. 
 
    “Pete está con Ronnie”, dijo Chips. “Haciendo una parada en el banco”. 
 
    “¿Y qué hay del resto de los empleados?” Pregunté.  
 
    “No sé dónde han ido”, dijo Chips, echando un vistazo al comedor. “Deben haber decidido cortar temprano por el día”. 
 
    “Los mandé a paseo”, dijo la mujer. “Y le dije a la cajera que llamara a la policía”. 
 
    “Obviamente no lo hizo. Ya estarían aquí”, dijo Gomer mientras daba un paso atrás a mi alrededor. 
 
    Rápidamente saqué mi pistola y lo agarré por el cuello. “No te muevas o te meteré una bala en la cabeza”, dije, empujando la pistola contra su sien. 
 
    Gomer levantó las manos en el aire. “No me voy a mover. Relájate”. 
 
    “¿Qué coño estás haciendo?”, gritó Chips, mirándome fijamente. 
 
    “Suéltala”, le ordené. 
 
    “¿Por qué? Esta perra es un policía. ¿Por qué te importa lo que le pase?”, preguntó Chips. 
 
    Ignoré su pregunta. “Hazlo, o apretaré el puto gatillo”, dije bruscamente. “Los sesos de Gomer estarán por todo el lugar. Estoy seguro de que a Bogie le encantará escuchar cómo eligió a un pedazo de cola antes que a un hermano. Especialmente el suyo”. 
 
    Bogie era el hermano mayor de Gomer. También era el miembro más inestable de los Rangers del Diablo.  Una vez había matado a un conductor de UPS después de que el tipo pisara su césped recién sembrado. También había amenazado a un vecino, cuyos árboles Cottonwood habían enviado semillas a su propiedad. El hombre estaba tan aterrorizado que había gastado miles de dólares para que los cortaran todos. Decir que Bogie era un jodido loco era quedarse corto. Sin embargo, una cosa es segura: quería a su hermano menor Gomer y mataría a Chips si le pasara algo.  
 
    Mirándome con odio, Chips bajó el cuchillo y la apartó.  
 
    “Será mejor que lo dejes ir si sabes lo que te conviene”, dijo Chips. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiera hacer nada, la furiosa chica se enderezó la chaqueta y se dió la vuelta. “Baja el cuchillo”. 
 
    Le gruñó. “Lo que sea”. 
 
    “Sólo te lo voy a pedir una vez más...”, dijo ella con frialdad.  
 
    “Vete a la mierda, perra”, respondió él. “¡Lárgate!” 
 
    Sus ojos se entrecerraron.  
 
    Chips esbozó una sonrisa oscura. “A menos que realmente quieras que te folle”. 
 
    Me dí cuenta de que ese comentario la enfureció aún más. Estaba a punto de decirle que se largara cuando, de repente, gritó de rabia y le propinó una patada circular, su zapato conectó con la barbilla de él con tanta fuerza, que hasta yo pude sentirla en la mandíbula. Gruñendo de dolor, Chips cayó hacia atrás, dejando caer el cuchillo.  
 
    Rápidamente lo recogió y lo apuntó hacia abajo. “Levanta el culo del suelo. Ahora”, le ordenó. 
 
    Chips escupió sangre. “¡Vete a la mierda, perra!”, gruñó, arrastrándose hacia atrás.  
 
    “Bien. Quédate ahí abajo, gilipollas”. Metió la mano en su chaqueta y sacó su teléfono móvil. Marcó el 9-1-1 y les dijo que era una oficial y que necesitaba ayuda. Luego le dió a la operadora la dirección.  
 
    Chips, que seguía mirando al policía, se levantó y me miró. “Ya está bien. Deja que se vaya para que todos podamos salir de aquí”.  
 
    La mujer dió un paso hacia mí. “No te atrevas. De hecho”, me tendió la mano. “Dame tu arma”.  
 
    “Lo siento. No puedo hacerlo”, le dije.  
 
    Murmurando para sí misma, la mujer sacó su placa. “Me llamo detective Terin O'Brien y soy del Departamento de Policía de Jensen City. Déme su arma”. 
 
    “A la mierda”, dijo Chips. Se dió la vuelta, corrió por el pasillo y salió por la parte trasera de la charcutería. 
 
    “¡Maldita sea! No te atrevas a soltar a ese!”, ordenó, corriendo tras él. 
 
    “No vas a entregarme de verdad, ¿verdad?”, preguntó Gomer con enfado. 
 
    “Tal vez debería. Quiero decir, ibas a violarla”, dije. “Eso es bastante jodido”. 
 
    “¿Qué eres, una especie de santo ahora?”, preguntó con disgusto.  
 
    “Ciertamente no soy un violador, pero eso tampoco me convierte en un puto santo”.  
 
    El sonido de las sirenas en la distancia nos hizo jurar a ambos. 
 
    “Lárgate de aquí”, dije soltándolo.  
 
    “Sabía elección”, dijo Gomer antes de salir corriendo por la puerta principal. 
 
    “Eso está por ver”, murmuré, volviendo a meter la pistola en mi chaqueta de cuero. Pensé en ir a ver a Terin, pero decidí que probablemente estaba bien por su cuenta. Además, no me apetecía pasar el resto de la tarde rellenando un informe policial.  
 
    Me puse las gafas de sol, salí corriendo de la tienda, me subí a la moto y me fui. 
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   I SIGUIÓ RÁPIDAMENTE a Chips fuera del edificio. 
 
    “¡Quieto!”  Grité, deseando tener todavía mi pistola.  
 
    Ignorándome, siguió corriendo. 
 
    Intenté perseguirlo por el callejón, pero por desgracia, mi elección de calzado de madrugada y el hecho de que sus piernas eran mucho más largas que las mías, hicieron imposible alcanzarlo. Sin aliento, me detuve y volví a la tienda, con los pies y el ego doloridos. Sabía que el hecho de haber metido la pata en el arresto y haber perdido mi arma iba a convertirme en el hazmerreír de la oficina. Nunca me enteraría, sobre todo porque era una mujer.  Lo único que tenía a mi favor era que podía identificar fácilmente a los tres hombres de los Rangers del Diablo y no descansaría hasta tener a Chips, Gomer y Ronnie esposados.        
 
    Cuando volví a la charcutería, ya habían llegado los refuerzos pero tanto el desconocido como Gomer se habían ido. Informé de lo sucedido a los demás agentes que estaban en el lugar y, unos minutos después, entraron dos caras conocidas. Walters y Bronson. 
 
    Bronson sonrió. “¿Qué pasa O'Brien? ¿Asustaste a todo el mundo fuera del lugar?”. 
 
    Le expliqué lo que había pasado.   
 
    “Los Rangers del Diablo, ¿eh?”, dijo Walters. Miró a Bronson. “Pongamos una orden de búsqueda para esos tres imbéciles”.  
 
    “De acuerdo”, respondió, tomando notas. 
 
    Walters se volvió hacia mí. “Entonces, Ronnie se fue con Pete. ¿Cuál era la marca y el modelo de su vehículo?” 
 
    “Era un Toyota Camry blanco más nuevo. He memorizado la matrícula”, dije, dándosela. 
 
    “Bien. ¿Y el otro tipo? ¿Sabes quién era?”, preguntó Walters. 
 
    “Creo que podría ser Cole Johnson”, respondí, recordando la conversación. “Chips mencionó que los había jodido”. 
 
    “Estoy seguro de que mucha gente ha fastidiado a esos mamarrachos, y viceversa. ¿Llevaba un corte?”, preguntó. 
 
    Suspiré. “No podría decirlo. Llevaba una chaqueta de cuero negra. Sin parches”. 
 
    “¿Qué aspecto tenía?” 
 
    La palabra “guapo” apareció en mi cabeza y casi se me escapa de los labios. “Él, um, medía alrededor de 1,80 metros, pelo negro recortado, ojos azules, complexión más oscura... posiblemente de origen italiano o griego”, respondí.  
 
    “¿Se le notaba algún tatuaje o piercing?” 
 
    “Nada en la cara. No hay piercings que pueda ver. Como dije, llevaba una chaqueta”. 
 
    “Tu descripción parece que podría ser él”, dijo Pen, que acababa de entrar en la charcutería y ahora estaba junto a nosotros.    
 
    “Así es, aunque no podemos saberlo con seguridad hasta que O'Brien lo identifique”, coincidió Walters. “Lo acorralaremos también y le tomaremos declaración. Hagamos una pequeña visita a la casa club de los Gold Vipers”. 
 
    “¿Quieres que te acompañe?” Pregunté. “¿Asegurarnos de que es el tipo correcto?” 
 
    Suspiró. “Puede que sí. Dudo que podamos hacer que vayas de incógnito ahora de todos modos. Si no fue Cole, será alguien que se asocie con uno de los clubes”. 
 
    “Es cierto. Lo siento”, respondí. 
 
    “No es tu culpa, O'Brien. Simplemente estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado”, respondió. 
 
    “O... quizá estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado, sobre todo si Pete acaba muerto”, dijo Pen. 
 
    “El viejo Pete tiene suerte”, respondió. “En cuanto Ronnie se entere de que sigue vivo, le dejarán marchar. Con dinero o sin él”. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    El teléfono de Walter sonó. Cuando contestó, Pen me preguntó cómo estaba. 
 
    “Mucho mejor si no hubiera hecho un movimiento tan novato”, respondí, sonriendo con mala cara. “Debería haber pedido refuerzos enseguida”. 
 
    Se encogió de hombros. “Probablemente. Al menos saliste vivo de la situación. Normalmente no dejan testigos”. 
 
    “Y no lo habrían hecho, si no fuera por Cole”, dije. “Me sorprende que haya hecho lo que hizo y me haya ayudado”. 
 
    “No lo estés. Cole Johnson tiene una hermana, y por lo que he oído, una debilidad por las mujeres”, respondió. “Especialmente las bonitas”. 
 
    Sonreí. “Aun así, sigue siendo miembro de los Víboras de Oro y, por los archivos que he leído, no son precisamente monaguillos”. 
 
    Se rió. “Eso es cierto. Estos tipos son peligrosos y se creen por encima de la ley. Slammer ciertamente lo hizo y estoy seguro de que Tank piensa lo mismo. Sin embargo, cuando se trata de mujeres y niños, no dudan en echar una mano. Incluso cuando el que necesita ayuda no es parte de su familia del club”. 
 
    “Como los Robin Hood modernos, en otras palabras”. pregunté, divertido. “¿Ayudando a damiselas en apuros y robando a los ricos... sólo que llenando sus bolsillos en lugar de los de los pobres?”.  
 
    “Probablemente así es como lo ven algunos de ellos”, respondió. 
 
    “¿Es eso lo que te han dicho?” pregunté. 
 
    “No. Mi sobrina lo hizo, y créeme, los conoce bastante bien”. 
 
    Le miré confuso. “¿Tu sobrina?” 
 
    Asintió y suspiró. “La hija de mi hermana. Sí. Ya no hablamos mucho, pero ella conoce bastante bien a la mayoría”. 
 
    Algo en la expresión de su cara me dijo que no le entusiasmaba la idea. 
 
    “Entonces, ¿cómo los conoce?” 
 
    “Básicamente es una roadie de Gold Viper”, dijo con una expresión agria. 
 
    Me vino a la mente el término “puta de club”. “Oh.” 
 
    “Probablemente la conocerás en algún momento. Se hace llamar Cheeks. También es camarera en Griffin's”. 
 
    “Oh”, repetí, sin saber exactamente cómo responder.  
 
    “Su verdadero nombre es Maddy. Mi hermana murió cuando Maddy tenía dieciocho años y empezó a salir con algunos de los miembros del club. Con el tiempo, llegó a ser muy buena amiga de Tank y Raptor”. 
 
    “Hmm... ¿Qué te contó de ellos?” 
 
    “No mucho. Mencionó que siempre la trataban con respeto y que se sentía como en casa con ellos”. Sonrió sin humor. “Te digo una cosa, sin embargo, mi hermana Julia debe haber revuelto en su tumba cuando Maddy se enganchó con ese grupo. Julia era una mujer buena, que iba a la iglesia. Muy estricta, sin embargo. Tal vez demasiado estricta a veces. Maddy estaba muy protegida y ni siquiera se le permitía tener citas. Probablemente por eso se volvió tan loca por los hombres después de la muerte de su madre. Decidió sembrar su avena y recuperar el tiempo perdido”. 
 
    “¿Dices que es feliz?” 
 
    “Sí. Por lo que sé, no está metida en las drogas y ha estado saliendo con un chico nuevo, que no es una Víbora de Oro. Supongo que eso es algo”. 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    Walters volvió a acercarse a nosotros, con una expresión pensativa en su rostro. “El departamento acaba de recibir una pista anónima en relación con el vehículo utilizado durante el tiroteo de Slammer”. 
 
    Hasta ahora, lo único que sabíamos era que era verde, una furgoneta de modelo antiguo y posiblemente un Chevy. Dos mujeres la habían visto aparcada y parada al otro lado de la calle de la cooperativa de crédito, cerca de la hora del tiroteo. También habían visto a una mujer joven con capucha y gafas de sol oscuras entrar en el banco. Desgraciadamente, las imágenes de vídeo grabadas en el interior del edificio no habían proporcionado muchos detalles sobre la asaltante, aparte de que se trataba de una mujer menuda con el pelo posiblemente castaño o negro.  
 
    “Entonces, ¿qué has averiguado?” Pregunté  
 
     “Prepárate para una sorpresa... Alguien llamó, hace unos diez minutos, afirmando que la tiradora era Raina Davis, y que el conductor de la furgoneta era su hermano, Cole Johnson”. 
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    COLE 
 
      
 
   I VOLVÍ a la casa club y llamé a Raina para informarle de que no iba a poder reunirme con ella. 
 
    “¿Por qué?” 
 
    “Algunos asuntos del club”. 
 
    Dejó escapar un suspiro frustrado. 
 
    “Lo siento, Raina. Dile al tío Sal que lo visitaré mañana”. 
 
    “¿Qué clase de asuntos del club, Cole?”  
 
    “Nada de lo que tengas que preocuparte”, respondí, sabiendo que Tank no querría que le contara nada a nadie. Y menos a Raina. Si quería que ella lo supiera, lo haría él mismo más tarde. Después de que se lo dijera.  
 
    “Cole...” 
 
    “Tengo que irme”, dije, caminando de nuevo hacia la oficina de Tank. “Adiós”. 
 
    Colgué antes de que pudiera interrogarme más. Ahora que Raina estaba comprometida con Tank, siempre intentaba sonsacarme información. Como ella sabía tan poco, supe que abrir mi bocaza habría sido un error. 
 
    Llamé a la puerta de Tank.  
 
    “Pase”, me dijo. 
 
    Cuando entré en su despacho, Tank estaba solo y mirando su portátil, con gafas. 
 
    “No sabía que llevabas gafas de pasta”, le dije, sentándome frente a él. 
 
    Se las quitó y las metió en su escritorio. “Sólo de vez en cuando”. 
 
    “¿Ves a un oftalmólogo?” le pregunté. 
 
    “No. Seguro que es porque no he dormido mucho. ¿Qué pasa?”, preguntó. “Creía que ibas a ver a Sal”. 
 
    Le conté lo que había pasado en la charcutería. 
 
    “Bien. Ahora están muy jodidos”, respondió, sonriendo.   
 
    Asentí con la cabeza. “Espero no tener demasiados problemas. Ella quería que me quedara, pero saqué mi culo de allí cuando oí las sirenas”. 
 
    Se recostó en su silla y suspiró. “La policía se presentará aquí. Querrán hablar contigo”. 
 
    “No pudieron ver mi corte”, respondí, bajando la cremallera de mi chaqueta de cuero. “Así que dudo que la mujer supiera siquiera quién era yo”. 
 
    “¿Alguno de esos dos idiotas mencionó tu nombre?” 
 
    Pensé de nuevo. “Creo que no”. 
 
    “No es que sea un gran problema. No tengo nada que ocultar. Sólo que no me gusta que vengan a mi club a husmear”. Se mordió el labio inferior. “En realidad, ¿por qué no vas con ellos? Podrías servirles para respaldar su historia”. 
 
    Le miré sorprendida. 
 
    “Normalmente, no lo sugeriría, pero esas bolsas de basura se lo merecen”, explicó.   
 
    “De acuerdo, si eso es lo que quieres. Me iré ahora mismo”, dije, preguntándome si estaba poniendo a prueba mi lealtad al club de alguna manera. 
 
    “Buena idea. Acabar con esto.  Y Ice, no dejes que te coaccionen para que des algún tipo de información sobre nosotros”. 
 
    “Nunca haría eso”, dije, un poco dolida de que sintiera que tenía que recordármelo. “En serio, quiero que sepas que estoy comprometido con el club. De hecho, te juro por mi vida que nunca te traicionaría”. 
 
    Tank sonrió. “Te creo, hermano, y no me preocupa que hagas algo a propósito. Sólo sé que una vez que estés en el centro y te interroguen, tratarán de poner palabras en tu boca. No se lo permitas”. 
 
    “No lo haré”, dije con firmeza.  
 
    “Hablando de calor, ¿cómo dijiste que se llamaba?” 
 
    “Terin O'Brien. Te diré una cosa: seguro que no tenía pinta de policía”, contesté, pensando que estaba más buena que ninguna otra que hubiera visto. 
 
    “¿Qué quieres decir?” 
 
    “Digamos que si la vieras, querrías que te cachearan. Sin embargo, le hizo un número a Chips. Le dió una patada en la barbilla y cayó con fuerza. Fue bastante cómico”. 
 
    Tank gruñó. “Parece que recibió su merecido. Me pregunto si atrapó al maldito”. 
 
    “Por la cantidad de sirenas que se dirigen a la charcutería, estoy seguro de que alguien lo atrapó”. 
 
    “Chips es una mierda”, dijo Tank, mirando al frente. “Ha estado en Griffin's unas cuantas veces. Una vez tuvimos que echarlo porque empezó a tocar a algunas de las chicas y no paraba”. 
 
    “No es ninguna sorpresa”, respondí. 
 
    “Lo juro por Dios, los Rangers del Diablo deben reclutar a sus miembros directamente de la lista de delincuentes sexuales del barrio. Son todos unos malditos desviados”. La sonrisa de Tank cayó y me lanzó una mirada de disculpa. “Mierda. Sin ánimo de ofender”. 
 
    Me reí. “No me ofendo. Incluso yo tengo que admitir que la mayoría de ellos son unos putos locos”. 
 
    “Menos mal que te has ido”. 
 
    “No me digas. Qué mala suerte que me haya involucrado con ellos. Lo peor que he hecho”. 
 
    Se encogió de hombros. “No sabías de qué iban esos tipos”. 
 
    “En realidad, más o menos lo sabía”, dije, sintiéndome una mierda. “Quiero decir, no lo sabía todo. Sólo sabía que eran de un porcentaje y me gustaba cómo sonaba”. 
 
    “Déjame decirte algo - obviamente, puedes ser un el uno por ciento y no ser un degenerado. Ese es el problema con esos cabrones. No tienen integridad y juegan sucio con otros clubes. No son más que pedazos de mierda y espero que, con el tiempo, desaparezcan todos juntos”. 
 
    “No quedan muchos capítulos”, respondí. “¿Tal vez tres?” 
 
    “Eso es lo que he oído también. De todos modos, su tiempo está llegando. Después de esto, tal vez incluso más rápido de lo que pensamos”. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Tank miró su reloj. “Deberías bajar pronto a la estación. Tengo la sensación de que vas a estar allí un rato”. 
 
    “¿Y la iglesia?” Dije, comprobando la hora. 
 
    “Parece que te la vas a perder. Siempre está la próxima semana”. 
 
    “¿Por qué me invitaron?” Pregunté sin rodeos. 
 
    “¿Qué quieres decir?” 
 
    “Soy un prospecto. Normalmente no se nos pide que estemos en las semanales”. 
 
    Sonrió. “Sinceramente, quería que repasaras lo que sabías sobre los Rangers del Diablo. No sólo quién es quién, sino en qué tipo de tratos estaban trabajando y a quién podrían haber traicionado últimamente”. 
 
    Asentí. “Claro, puedo hacerlo. Han hecho enemigos, eso es seguro”. 
 
    “Uno de esos enemigos casi mata a tu sobrino. Me gustaría saber quién”. 
 
    “A mí también. Créeme, me he devanado los sesos tratando de averiguar quiénes eran”. 
 
    “¿Entraron en moto?” 
 
    “Sí. Parecían Harleys”. 
 
    “¿No pudiste identificarlos por los parches?” 
 
    “Para ser honesto, no estaba cerca cuando sucedió. Estaba meando. Oí la conmoción pero no vi nada”. 
 
    “¿Por qué asumiste que éramos nosotros?”, preguntó. 
 
    “Como dije antes, Ronnie me lo dijo. No tenía ninguna razón para dudar de él en ese momento. Y por la forma en que hablaban de tí y del club, parecía lógico”. 
 
    “Diablos, podría escuchar los elogios ahora”, dijo con una sonrisa. “¿Y tu ex? ¿Patty? Ella debe haber visto a los tiradores”. 
 
    “Después de descubrir que no eran los que estaban detrás del ataque, traté de hablar con ella al respecto, pero no podía recordar mucho. Sólo que eran moteros y que daban miedo”. 
 
    “¿No reconoció a ninguno de ellos?” 
 
    Me encogí de hombros. “No lo sé. Para ser honesto, tuvimos una gran pelea después y no la he visto desde entonces”. En realidad ella había querido volver conmigo pero yo había perdido todo el respeto y los sentimientos por Patty. No era que la odiara por lo que había hecho al aparecer con mi sobrino en aquella fiesta, que probablemente debería haberlo hecho. Me daba pena que fuera tan insegura, sobre todo porque nunca le había dado motivos para serlo.  
 
    “Quizá debería hablar con ella”, dijo Tank, cogiendo un papel.  
 
    “¿Seguro que quieres hacerlo?” pregunté. 
 
    “Si sirve para averiguar quiénes eran esos imbéciles, por supuesto. No te preocupes, no voy a hacerle daño”. 
 
    “No estaba preocupado por ella, sino por ti”, bromeé. “Puede ser muy terca y temperamental”. 
 
    Sonrió. “La mayoría de las mujeres lo son. ¿Cuál es su dirección?” 
 
    Se la dí. 
 
    La anotó. “¿Dónde trabaja?” 
 
    “Lo último que supe es que era camarera en Rumors”. 
 
    “Bien. Es bueno saberlo”. 
 
    “¿Quieres que te acompañe?” 
 
    Cruzando los brazos sobre el pecho, se recostó de nuevo en la silla. “No”, dijo, con la mirada perdida. “Algo me dice que es una mala idea. Si Patty sigue enfadada contigo, podría estar demasiado cabreada para cooperar. Traeré a Tail conmigo. Tiene una manera de hacer hablar a las mujeres”. 
 
    “Ella es un caso de cabeza, así que dile que no se la coja o estará mirando anillos de boda a la mañana siguiente”. 
 
    Sonrió. “Tomo nota”. 
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    AINA? ELLA Y EL TANQUE están comprometidos, ¿no es así?” pregunté, atónito. 
 
    “Sí”, respondió Walters. “Estoy seguro de que es una tontería. Los Rangers del Diablo están tratando de culparlos por lo que pasó hoy. Y luego está la otra razón obvia: Cole abandonó el club y ahora está con los Gold Vipers. Eso debe haberlos carbonizado realmente”. 
 
    “Los chicos aquí esta noche estaban definitivamente cabreados con él”, respondí. “El hombre, si realmente era Cole, mencionó que debía reunirse con Ronnie, su vicepresidente. 
 
    Frunció el ceño. “Hmm... no estoy seguro y dudo que lo averigüemos”. 
 
    “¿Crees que es posible que Cole esté espiando a los Gold Vipers para Ronnie?” 
 
    Se rascó la cabeza y sonrió con mala cara. “Con estos tipos, todo es posible. Interrogarlo sobre el asesinato de Slammer suena mejor por momentos”. 
 
    “¿Y la hermana de Cole? ¿Tal vez deberíamos hablar con ella también?” 
 
    “¿Raina? Se va a casar con el hijo de Slammer. Él pondría una bala en su corazón en lugar de un anillo alrededor de su dedo”. 
 
    “¿Y si él no supiera que ella lo hizo?” 
 
    Me miró con curiosidad. 
 
    “Mejor aún, ¿y si lo supiera?” Dije, la idea hizo que se me erizara el vello de la nuca. “¿Y si era una trampa y Tank quería matar a su viejo para poder llegar a ser presidente o tal vez había algo más entre ellos?”. 
 
    “Es una buena teoría si no supieras lo unidos que estaban. Tank admiraba a su viejo y cuando se enteró de su muerte, mis fuentes dicen que se lo tomó muy mal.” 
 
    “¿Qué hay de la nueva esposa de Slammer?” Pregunté, habiendo leído que se había vuelto a casar un par de años antes. “¿Tal vez ella necesitaba dinero y decidió cobrar su póliza de seguro?” 
 
    “Ya lo hemos comprobado. De hecho, la entrevisté personalmente después de que lo asesinaran y parecía bastante afectada. La póliza de seguro era grande pero no sustancial. La mayor parte fue a parar a su hijo, Tank, de todos modos”. 
 
    “¿Tuviste la oportunidad de hablar con el tío de Cole y Raina, Sal?” Pregunté. 
 
    “No. Me enteré de que ahora está en una especie de centro de rehabilitación”. 
 
    “¿Drogas?” 
 
    “Lo dudo. Aunque siempre fue un bebedor. Probablemente por eso”. El teléfono de Walters comenzó a sonar de nuevo. “Disculpe”, dijo, contestando. La sorpresa se reflejó en su rostro cuando la persona que estaba al otro lado habló. 
 
    “Gracias. Bajaremos en breve”, dijo, colgando. 
 
    “¿Qué está pasando?” Pregunté. 
 
    “Era Bronson. Al parecer, Cole Johnson acaba de presentarse en la comisaría. Quiere prestar declaración sobre lo que ha pasado hoy en Red's Deli”. 
 
    Lo miré con incredulidad. “¿Estás bromeando? Pensé que íbamos a tener que arrastrarlo hasta allí, sobre todo después de la forma en que se fue”. 
 
    “Esto es definitivamente nuevo para mí. Normalmente estos tipos se niegan a trabajar con nosotros”. 
 
    “¿Tal vez Cole descubrió que alguien está tratando de inculparlo a él y a su hermana por el asesinato de Slammer?” 
 
    Volvió a meter su teléfono en el bolsillo. “Eso es totalmente posible. Supongo que lo averiguaremos pronto”. 
 
    Algo en mi instinto me decía que, aunque le entrevistáramos, y de forma voluntaria, las respuestas que recibiéramos no serían precisamente las que necesitábamos. 
 
    

  

 
   
    Diez 
 
    COLE 
 
      
 
      
 
   M IENTRAS ESPERABA para hablar con el detective O'Brien, me senté solo en una de las salas de interrogatorio, bebiendo café y jugando con mi teléfono. Fue entonces cuando recibí un mensaje de Patty. Gimiendo para mis adentros, leí su mensaje. 
 
    Un tipo llamado Tank llamó y dejó un mensaje para mí sobre el tiroteo. ¿No es el líder de los Devil's Rangers? 
 
    Yo: No. Es el presidente de los Gold Vipers, el club en el que estoy ahora. 
 
    Patty: ¡¿Qué quiere de mí?! 
 
    Yo: Sólo quiere hablar contigo sobre esa noche. Ver si recuerdas algo útil sobre los tiradores. 
 
    Me llamó y lo cogí de mala gana. 
 
    “¡Maldita sea, Cole! ¿Por qué le has dado mi número de teléfono?” 
 
    “Porque me lo pidió”. 
 
    “Bueno, no voy a hablar con él y llamaré a la policía si se presenta en mi trabajo o en mi casa”. 
 
    “No, no lo harás”, respondí con toda la calma que pude. “Responderás a sus preguntas con la verdad y serás cortés”. 
 
    “Deja de decirme lo que tengo que hacer”, espetó. “No tengo que hacer nada que no quiera”. 
 
    “¿Ni siquiera para Billy?” 
 
    Ella jadeó. “Mira, te dije lo mucho que sentía lo que pasó y...” había lágrimas en su voz, “él está bien ahora. Billy está bien y doy gracias a Dios por ello cada noche”. 
 
    “Nosotros también”. 
 
    Podía oírla sonarse la nariz al otro lado del teléfono. “Lo siento”, dijo después de unos segundos. “Todavía pierdo la cabeza cuando pienso en esa noche. Sigo reviviéndola en mi cabeza, una y otra vez”. 
 
    “¿Y no recuerdas nada de los chicos de las motos?” 
 
    “La verdad es que no”. Empezó a llorar de nuevo. “Maldita sea, Cole, ¿por qué no puedes dejar que las cosas descansen para que todos podamos seguir adelante?”. 
 
    Bajé la voz. “Porque necesitamos saber quién lo hizo”. 
 
    “Bueno... ¡no lo sé!”, gritó.  
 
    “Cálmate”, dije, suavizando mi voz.  
 
    “Lo haré si dejas de taladrarme sobre esa noche. Ya te he dicho muchas veces que no sé quiénes eran. Lo único que oí fueron los disparos y sólo alcancé a ver a los conductores. Sinceramente, no podía distinguir entre un club y otro”. 
 
    “¿Y sus parches?” 
 
    “Ya te he dicho que no pude ver ningún parche”, dijo ella. “¿Por qué sigues preguntándome las mismas cosas una y otra vez? ¿Tienes idea de lo molesto que es esto?”  
 
    “Siento que esto te moleste”, dije, tratando de no perder la calma. “Piensa en lo molesta que estaba Raina cuando se enteró de lo de Billy. Casi lo perdió todo esa noche”. 
 
    “Lo sé y lo siento”, dijo con tristeza. “Hice algo tan estúpido, y créeme, si pudiera volver atrás en el tiempo y cambiar las cosas, lo haría. Sólo me alegro de que esté vivo”. 
 
    “Nosotros también. Aun así, ¿no crees que los responsables de hacerle daño deberían pagar?” 
 
    “¿Te refieres a ir a la cárcel?”, preguntó secamente. “¿O pagar con sangre?” 
 
    Quería preguntarle por qué le importaba. Podría haber muerto esa noche. “Patty, si no quieres hablar con él por mí, al menos hazlo por Raina y Billy. A ver si a los dos se les ocurre algo”, dije, ignorando su comentario sarcástico. 
 
    “¿Todo lo que quiere es hablar?”, preguntó de forma enfurruñada. “¿Y no quiere... hacerme daño?” 
 
    “No quiere hacerte daño, Patty. Sólo quiere respuestas. Se va a casar con Raina y quiere ayudarla”. 
 
    Se quedó en silencio durante unos segundos y luego suspiró. “Supongo que puedo hablar con él. Pero, en serio, no tengo nada más que decirle que lo que le dije a la policía”. 
 
    “Pues dile lo mismo. La cuestión es que él conoce las calles y sabe de lo que son capaces los otros clubes. Algo que le hayas dicho a la policía podría tener más sentido para él”. 
 
    “Bien. Mientras no me amenace”. 
 
    “No va a amenazarte”, respondí. “Tank sólo quiere respuestas”. 
 
    Ella aspiró su aliento. “Oh, mierda... Creo que ya está llamando. Me debe mucho”. 
 
    Quise decirle que era ella la que le debía algo a mi familia, pero sabía que sólo iniciaría otra discusión. “Gracias, Patty”. 
 
    Murmurando algo, colgó. 
 
    Dejé el teléfono y miré el reloj. Eran casi las tres de la tarde y cuanto más esperaba, más sentía que era un error estar allí. Con ganas de un cigarrillo, saqué el paquete que tenía en el bolsillo de la chaqueta y me debatí en encenderlo. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, la puerta se abrió y dos personas entraron en la habitación. La primera era la mujer de la charcutería.  
 
    “Hola”, dijo, empujando un trozo de pelo rojo detrás de la oreja. “Tengo que decir que nunca pensé que te volvería a ver. Al menos no tan pronto”. 
 
    

  

 
   
    Once 
 
    TERIN 
 
      
 
      
 
    
     “I 
 
   
 
    ESTABA EN el vecindario y me imaginé que podrías necesitar mi declaración”, respondió, moviendo el labio. “Y... de nada”. 
 
    Bastardo engreído. 
 
    Sonreí. “Bueno, te lo agradezco. Gracias”. 
 
    “¿Qué hay de Chips? ¿Lo atrapaste?”, preguntó Cole. 
 
    “No. Por desgracia, se ha escapado”, respondí, comprobando los numerosos tatuajes que tenía en sus musculosos brazos. Se había quitado la chaqueta y llevaba un corte que lo identificaba como un prospecto de Víbora de Oro. “Al igual que Gomer. Obviamente”. 
 
    “Al menos sabes quiénes son”. Miró a Walters. “Veo que esta vez has traído refuerzos”. 
 
    Apartando mis ojos de sus bíceps, presenté a Walters. 
 
    “Creo que nos conocemos”, dijo Cole, sacando un pequeño encendedor del bolsillo delantero de sus vaqueros. “No te importa que fume, ¿verdad?”. 
 
    “Por desgracia, no se puede fumar en este edificio”, dijo Walters. “Y ya nos conocimos antes. La noche en que dispararon a tu sobrino y a la Vieja Dama”. 
 
    “Patty no es mi Vieja Dama”, dijo Cole, metiéndosela de nuevo en el bolsillo, junto con un paquete de cigarrillos. 
 
    “¿Ustedes dos rompieron?”, preguntó Walters. 
 
    “Nuestra relación terminó la noche en que ella llevó a Billy a un barril de cerveza y casi hace que lo maten”, dijo Cole, frunciendo el ceño. “Supongo que debería culparme por no haberla echado de mi cama después de nuestra primera cita”. 
 
    “¿Crees que la culpa debería recaer sólo sobre sus hombros?”, preguntó Walters. 
 
    “Si ella no lo hubiera llevado allí, nunca le habrían disparado”, dijo. “Es bastante obvio”. 
 
    “¿No vas a culpar de nada a ti o a tu estilo de vida?”, preguntó Walters.  
 
    “¿Qué sabe usted de mi 'estilo de vida', detective?”, preguntó Cole.  
 
    Me aclaré la garganta y volví a saltar a la conversación. “Perteneces a un club bastante notorio”. 
 
    Cole me miró. A diferencia de cuando se dirigió a Walters, había diversión en sus ojos. “¿Notado por qué?” 
 
    “Por levantar el infierno”, respondí, notando la mirada de advertencia que me dirigía Walters.  
 
    “Levantamiento del infierno. ¿Puedes ser más específico?”, preguntó Cole inocentemente. 
 
    “Déjalo, Johnson. Sabes exactamente de qué está hablando. Pero no estamos aquí por eso”, dijo Walters.  
 
    “Así es. Estamos aquí para hablar de los Rangers del Diablo. Hablando de ellos, ¿has averiguado quiénes eran los tiradores?” preguntó Cole. 
 
    “No”, dijo Walters, observándolo con atención. “¿Y tú?” 
 
    “No”, dijo Cole, con una mirada de irritación cruzada en su rostro. “Créeme, lo hemos intentado”. 
 
    “Hablando de la actividad del club, te has cambiado de bando”, dijo Walters. “¿Por qué?” 
 
    “Los Gold Vipers se adaptan mejor a mí”, dijo Cole, con toda naturalidad.  
 
    “Y tu hermana se va a casar con el presidente”, dije. “Eso habría causado mucha tensión en las reuniones familiares”. 
 
    “Definitivamente”, dijo Cole, sonriendo ligeramente.  
 
    “¿Así que lo hiciste por Raina?”, preguntó Walters. 
 
    “Lo hice por mí”, respondió. 
 
    “¿Porque...?” pinchó Walters, esperando una respuesta mejor. 
 
    “Tal y como he dicho, encajan mejor. Ya hemos establecido que no he venido aquí para que me interroguen sobre mi club. Me he pasado por aquí para ayudar al detective O'Brien. ¿Quieren mi declaración o no?”, preguntó. 
 
    “Sí. La queremos”, dijo Walters. “Primero voy a tomar un café. ¿Le apetece, señor Johnson?” 
 
    “Sí, me vendría bien una taza”, respondió Cole. “Gracias”. 
 
    “¿Cómo le gusta?”, preguntó. 
 
    “Negro está bien”, respondió Cole. 
 
    “¿Tú también quieres una?” me preguntó Walters. 
 
    “No. Gracias”, respondí. 
 
    Walters nos dejó solos, lo que yo sabía que iba a hacer. Pensó que Cole se sentiría más abierto a hablar si estábamos los dos solos. Pen estaba al otro lado de la pared, escuchando. 
 
    “Entonces, ¿por qué te fuiste?” Le pregunté. 
 
    “No lo sé. Supongo que tenía hambre en ese momento y no quería pasar el resto del día aquí abajo”, dijo.  
 
    “Pero aquí estás de todos modos”. 
 
    “Sí, aquí estoy”, respondió, mirándome fijamente.  
 
    “Bueno, como dije antes... te lo agradezco”. 
 
    “Lo sé”. 
 
    Sonreí. 
 
    Él me devolvió la sonrisa. “Entonces, ¿cómo te encontraste en esa situación, de todos modos?” 
 
    “Estaba allí para recoger el almuerzo”. 
 
    “¿Y simplemente te agarraron?” 
 
    Sabía que podía discutir lo que había sucedido antes de que apareciera. “Algo así”. 
 
    “Hay algo más”, respondió, estudiándome. 
 
    Me limité a sonreír. 
 
    “Me pareció que el local había sido evacuado con bastante rapidez. Sin clientes. Sin personal”. 
 
    Asentí con la cabeza. Quise preguntarle por qué estaba allí, pero no me lo permitieron. Su declaración tenía que ser entregada directamente a Walters, ya que yo estaba involucrado. 
 
    “¿Sabes por qué Pete se fue con Ronnie?”, preguntó. 
 
    “No. Iba a preguntarte lo mismo”, respondí. 
 
    Se encogió de hombros. “Mi opinión es que estaba cobrando algún tipo de deuda. Tal vez el juego”. 
 
    “Entonces, ¿Ronnie es un corredor de apuestas?” 
 
    “Ronnie es muchas cosas”, respondió. 
 
    La puerta se abrió y Walters entró llevando dos tazas de café. Dejó una frente a Cole. 
 
    “Gracias”, dijo Cole. 
 
    “No hay problema”, dijo Walters, sentándose de nuevo. Abrió un archivo y sacó el papeleo para la declaración testimonial de Cole. “Antes de que se me olvide, hay algo más que tenemos que preguntarte”. 
 
    “¿Qué es?”, dijo Cole. 
 
    “¿Por qué mató tu hermana a Slammer?”, preguntó Walters, mientras Cole se llevaba la copa a los labios. 
 
      
 
    

  

 
   
    Doce 
 
    COLE 
 
      
 
      
 
   I  SE ATRAGANTÓ con el café. “Lo siento, ¿qué fue eso?” pregunté con voz ronca. 
 
    “Hoy hemos recibido un chivatazo de alguien que afirma que ella lo ha matado”, dijo Walters. “Una llamada telefónica”. 
 
    “Eso es una mierda”, dije, sabiendo enseguida que Ronnie estaba detrás de eso. “Se va a casar con Tank, para empezar. Para dos, mi hermana no es una asesina”. 
 
    “¿Los Rangers del Diablo los pusieron a ustedes dos en esto? ¿Cómo una iniciación en el club?” continuó Walters.   
 
    “Definitivamente no”, dije, cabreado. “Mira, tú y yo sabemos que esto es un montón de mierda. Por lo que ha pasado hoy, están intentando culparnos a mí y a mi hermana”. 
 
    “¿Tienes una furgoneta verde?” preguntó Walters. 
 
    La furgoneta que habíamos utilizado había sido “prestada” y devuelta al taller de chapa y pintura para el que trabajaba a tiempo parcial. Había sido de un cliente y volvía a estar en su poder, ahora pintada de negro y con un aspecto impecable. En realidad, habíamos hecho una revisión completa del vehículo. Por lo que a mí respecta, no había forma de que se pudiera rastrear el asesinato, sobre todo porque había tomado prestada la matrícula de otro vehículo, esa misma mañana. Aunque realmente no había esperado que disparara a Slammer, sabía que su cabeza no había estado en el lugar correcto y en ese momento, había estado más preocupada por que los Gold Vipers nos encontraran que por la policía. 
 
    “No”, respondí. “Pero, eso ya lo sabéis, ¿no?”. 
 
    “Sí. Lo sabemos”, dijo Walters, estudiando mi cara.  
 
    “¿Habéis rastreado la llamada que ha entrado?” pregunté.  
 
    “Sí. Utilizaron un teléfono público”, respondió. “Desde la gasolinera Merl's”. 
 
    Merl's era una de las estaciones más antiguas de Jensen. Me imaginé a Ronnie llamando por el teléfono público, que estaba situado frente a los surtidores.  
 
    “Que alguien compruebe las cámaras”, dije. “Estoy seguro de que encontrarán a Ronnie o a alguno de los otros miembros en vídeo, haciendo esa llamada”. 
 
    Se miraron y Walters asintió. “Lo haremos”, respondió. “No hay duda de ello”. 
 
    “¿Hemos terminado de hablar de esta mierda?” Pregunté, golpeando mis dedos en la mesa con frustración. “Porque... si hubiera sabido que ibas a intentar culparnos del asesinato de Slammer a mí o a Raina, especialmente cuando estoy intentando ayudaros, me habría quedado en casa”. 
 
    “Entiendo que estén enfadados. Obviamente, teníamos que preguntar”, dijo Walters.  
 
    “¿Llamas a eso 'preguntar'?” Dije, frunciendo el ceño. “Básicamente estabas acusando a Raina. Pero así es como actuáis los policías, ¿no? Acusar y preguntar después”. 
 
    “Estamos tratando de encontrar a un asesino”, dijo Walters. “Hacemos lo que es necesario”. 
 
    “Me parece que deberíais cambiar vuestra táctica. Acusar a alguien de asesinato, sólo por una 'pista' anónima, es bastante ridículo. Especialmente en estas circunstancias”. 
 
    “Puede parecerlo, pero nuestras “tácticas” han tenido éxito en el pasado. No te creerías la cantidad de delincuentes que quieren confesar, pero a los que no se les hacen las preguntas adecuadas”, dijo Walters. “O diablos, ni siquiera se les pregunta”. 
 
    “Dudo que el asesino de Slammer quiera confesar, así que será mejor que trabajes mucho más que eso para averiguar quién es en realidad”, respondí secamente. 
 
    “Quién es 'ella'“, dijo O'Brien.  
 
    “Claro”, respondí. “Quien sea”. 
 
    Walters miró a O'Brien. “¿Por qué no haces un seguimiento del asunto del teléfono público? Mira si hay alguna cámara apuntando hacia el de la gasolinera”. 
 
    “Lo haré”, dijo ella, poniéndose de pie. Terin me miró. “Gracias de nuevo por tu ayuda. Toda ella”. 
 
    Todavía irritado, lo único que pude hacer fue asentir. 
 
    Salió de la habitación. 
 
    Walters me entregó un formulario para rellenar y un bolígrafo. “Me gustaría secundar esto. Estoy bastante seguro de que la salvaste de ser violada”. 
 
    “Conociendo a Chips, la violación fue sólo la mitad”, dije. “¿Por dónde empiezo?” 
 
    Dió la vuelta a la hoja de papel y me explicó cómo rellenarla.  
 
    “Cuando termine, ¿puedo irme?” pregunté secamente. 
 
    “Por supuesto”. 
 
    “Bien, porque mi buena acción del día parece estar mordiéndome el culo”, contesté, cogiendo el bolígrafo. 
 
    “Que conste que no quería acusarte de nada. Es sólo un método que utilizamos para obtener una respuesta. Uno en el que podemos intentar leer”. 
 
    “¿Y qué leíste de la mía?” 
 
    “Que quieres a tu hermana”. 
 
    “Sí, pero no es una asesina”, dije, sin mentir exactamente. Puede que haya asesinado a Slammer, pero no había sido ella misma. “Yo tampoco lo soy”. 
 
    “Lo serás si te remiendan”, dijo Walters. 
 
    “Lo creas o no, estoy con los Víboras de Oro porque no son asesinos”. 
 
    “Hijo, ¿realmente crees eso?”   
 
    Quería decirle que si fueran asesinos a sangre fría, Raina no estaría viva. Tampoco lo estaría yo.  
 
    “Sí lo creo. Los Rangers del Diablo, en cambio, no pestañearían si tuvieran que matar a alguien. Deberían ser ellos los que fueran interrogados por asesinato, no yo. La mayoría debería estar en la cárcel”. 
 
    “¿Por eso estás aquí? ¿Para ayudar a limpiar las calles?”, respondió Walters, sonriendo. 
 
    Estoy aquí porque me han ordenado estar aquí. 
 
    “Estoy aquí por muchas razones, pero sinceramente”, me imaginé la escena de la charcutería y lo que podría haber pasado si no hubiera aparecido. “Estoy aquí para asegurarme de que Chips y Gomer reciban lo que se merecen”. 
 
    “¿Cárcel?” 
 
    Asentí con la cabeza y pensé en Gomer, el gilipollas flacucho que una vez se había jactado de haberle pasado un Mickey a una chica de la hermandad, para poder follarse a “la perra snob” sin resistencia. “Eso y un tiempo extra de ducha. Esos dos son depredadores. Necesitan ver lo que se siente al ser víctimas”.  
 
    “No podría estar más de acuerdo”. 
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   I  LLAMÉ a la estación de MERL y me enteré por la esposa del dueño que sí tenían cámaras. 
 
    “¿Podría ver el teléfono público?” Le pregunté a la mujer. 
 
    “Un poco. Tengo que decirle que nuestro sistema de seguridad es bastante antiguo, y las cámaras también. No obstante, puede ver las imágenes de vídeo”, dijo. 
 
    “Gracias. Me pasaré por allí más tarde”, le contesté y le di mi nombre de nuevo. 
 
    “Me parece bien. ¿Puedo preguntar qué están buscando?” 
 
    “Estamos tratando de identificar a una persona que llama. ¿No vió a nadie usando el teléfono hace una hora y media?” 
 
    “Si alguien lo hizo, no me di cuenta. Una de las cajeras ha llamado enferma hoy y hemos estado bastante ocupados. Diez personas podrían haber usado el teléfono público y probablemente no me habría dado cuenta”. 
 
    “Comprensible”, respondí. “Bueno, gracias de nuevo. Bajaré en cuanto pueda”. 
 
    “Me parece bien”. 
 
    Colgamos y volví a la sala de interrogatorios justo cuando Cole salía. Detrás de él, todavía sentado en la mesa, estaba Walters, hablando por el móvil. 
 
    “¿Ya has terminado?” pregunté, observando que llevaba en la mano el casco de la moto y la chaqueta de cuero. 
 
    “Me temo que sí”, dijo, mirándome fijamente. Era unos diez centímetros más alto que yo, y con su altura y su musculatura, Cole parecía llenar la puerta. 
 
    “Oh”, respondí, tratando de ocultar mi decepción. Por alguna razón, me intrigó y quise hacerle algunas preguntas más sobre su club y por qué era tan importante unirse a uno. En lugar de eso, me hice a un lado para que pudiera salir de la habitación. Cuando pasó junto a mí, olí el escape de una motocicleta con un rastro de colonia. Me giré y le observé, admirando cómo le quedaban los vaqueros. 
 
    Como si sintiera mis ojos sobre él, Cole se detuvo de repente. “¿Tenía algo más que decirme, detective O'Brien?”, preguntó, volviéndose para mirarme de nuevo con esos intensos ojos azules. 
 
    Maldita sea, era muy guapo...  
 
    Era suficiente para hacerme entender el atractivo que algunas mujeres tenían para los chicos malos.  
 
    Realmente necesito echar un polvo, pensé. 
 
    “Uh, no. Supongo que no. Sólo... gracias de nuevo por ayudarme en la charcutería”, respondí, enfadada conmigo misma por la forma en que estaba reaccionando ante alguien como él. “Y luego aparecer aquí para dar una declaración”. 
 
    “No hay problema”. 
 
    Sin saber por qué, empecé a caminar con él por el pasillo.  
 
    “Detective, sabe... si realmente quiere darme las gracias”, dijo, en voz baja, “podría quedar conmigo para tomar una copa. Creo que a los dos nos vendría bien una después de un día como el de hoy”. 
 
    Un vaso de vino sonaba divino en ese momento, pero me imaginé a los dos juntos en un bar y supe que era una mala idea. No sólo sería un conflicto de intereses, sino que el hecho de que yo me sintiera atraída por él y que estuviéramos bebiendo alcohol, podría acarrear problemas. “¿Una copa?” 
 
    “Sí. Sólo una cerveza. ¿O sería demasiado delito?”, preguntó con una sonrisa diabólica. “¿Compartir un trago con alguien como yo?” 
 
    “Sinceramente, me gustaría pero no puedo”, admití, dándome cuenta de que ahora estaba caminando con él fuera del edificio.  
 
    “¿Va contra las reglas?”, preguntó mientras nos dirigíamos a su moto. 
 
    “Sí”. 
 
    “Maldita sea”, dijo, dedicándome otra sonrisa asesina, una que me hizo sentir un cálido y placentero subidón en el estómago. “Bueno, si alguna noche acabamos en el mismo bar y te invito a una copa, no me esposarás, ¿verdad?”. 
 
    Me reí. “No”. 
 
    “No es que me importe. Diablos, incluso estaría abierto a un cacheo”. 
 
    “¿Estás coqueteando conmigo?” pregunté con una sonrisa irónica mientras nos deteníamos junto a su moto. 
 
    “No. Sólo trato de facilitarte el trabajo y si el cacheo lo hace, entonces estoy ciertamente dispuesto a ayudar”. 
 
    “¿Qué edad tienes?” Pregunté. Había leído que su hermana tenía mi edad, lo que significaba que era más joven que yo.  
 
    “Cumpliré veinticuatro años el mes que viene. Me sorprende que no lo hayas comprobado”, respondió. 
 
    Era dos años más joven. Sin embargo, tenía que admitir que actuaba con más madurez que algunos de los chicos con los que trabajaba. La mayoría de ellos tenían entre 30 y 40 años. “No eres más que un niño”.  
 
    Se rió. “Un niño, ¿eh?” Estudió mi cara. “Tú mismo no pareces mucho mayor de dieciocho años, que sé que no puedes tener. ¿Cuántos años tienes, si se puede saber?” 
 
    “Veintiséis”. 
 
    “Eres un poco joven para ser detective, ¿no?” 
 
    “Avancé bastante rápido”, admití. “Pero, me he dejado la piel por ello”. 
 
    “Estoy seguro de que lo hiciste”, dijo, colocando su casco en la moto. Se puso la chaqueta. “Sé que no querría cabrearte. No después de la forma en que manejaste a Chips antes”. 
 
    “Él me manejó primero”, respondí, mi sonrisa se desvaneció. “Si no fuera por ti, dudo que hubiera salido de esa situación... vivo”. 
 
    “Sinceramente, creo que lo habrías hecho”, dijo. “Sólo habría tardado más, pero habrías salido”. 
 
    “¿Qué es lo que te interesa tanto de estos clubes?” pregunté sin rodeos. “Quiero decir... ¿por qué apuntarse?”. 
 
    Se tomó unos segundos antes de responder. “Para mí se trata de hermandad, amistad y camaradería. Una vez que te aceptan en un club, tus hermanos te respaldan de por vida, sin importar las circunstancias.” 
 
    “Entonces, ¿te unes porque quieres una familia?” 
 
    “Tengo una familia, pero supongo que, en cierto modo, eso también es una parte importante. Para ser honesto, no sabía mucho sobre los clubes de motos hasta que conocí a Taz, un tipo con el que solía trabajar. Era un prospecto de los Devil's Rangers y me invitó a una fiesta una noche. Después, empecé a frecuentar algunos de los lugares que frecuentaban y llegué a conocer a algunos de los otros chicos. Con el tiempo, Taz me apadrinó y me hicieron prospecto”.  
 
    “Debe de estar enfadado porque te has cambiado de bando”, respondí. 
 
    “Lo estaría si aún estuviera vivo”, dijo Cole, mirando más allá de mí, en la distancia. 
 
    “¿Qué le ha pasado?” pregunté, preguntándome si lo habían asesinado. No había leído nada sobre Taz en ninguno de mis informes. 
 
    “Se fue un fin de semana a visitar a sus padres en Texas y lo mató un conductor ebrio”, respondió, sus ojos revelaban el dolor que aún sentía. “En realidad, murieron los dos”. 
 
    “Siento oír eso”, dije, poniendo una mano en su antebrazo. “Estoy seguro de que estabais muy unidos”. 
 
    Se quedó mirando mi mano. “Era el único tipo de los Rangers del Diablo con algún tipo de ética. Supongo que eso fue algo que me hizo más fácil dejar el club, sabiendo que se había ido”. 
 
    “Apuesto a que sí”, dije, notando algunas de las miradas que estaba recibiendo en el estacionamiento por parte de otros oficiales. Aparté la mano. “Entonces, ¿no eras tan amigo de los otros miembros del club?” 
 
    “Lo era hasta que descubrí que me estaban mintiendo”, dijo. 
 
    “¿Sobre qué?” 
 
    Apartó la mirada. “Cosas del club. De todos modos, ahora estoy con uno mejor y no me arrepiento de haberme cambiado. Sólo agradezco que Tank no me haya echado en cara mi anterior afiliación al club”. 
 
    “Seguro que casarte con tu hermana también te dió un pase libre”, respondí. 
 
    “No. Nunca hay pases gratuitos para nada. Tienes que demostrar tu lealtad”, dijo Cole. 
 
    “¿Cómo tienes que demostrarlo?” pregunté, sabiendo que para muchos clubes eso significaba hacer algo ilegal.  
 
    Cole pasó la pierna por encima de su bicicleta y se sentó. “Todavía estoy tratando de averiguarlo”. 
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    SPEREMOS QUE NO hagas nada que te lleve a la cárcel”, me contestó. 
 
    Sonreí y arranqué la moto. “Suenas como mi tío Sal”. 
 
    “Y parece un tipo inteligente. Bonita moto, por cierto”, dijo en voz alta. 
 
    “¿Manejas?” 
 
    “No”. 
 
    “¿Has montado alguna vez en moto?” 
 
    “Cuando era joven, mi padre me llevaba a pasear en la suya”. 
 
    “¿Qué tipo tenía?” 
 
    “Tenía una Gold Wing”. 
 
    Asentí y le pregunté si quería dar una vuelta conmigo. 
 
     Terin miró alrededor del aparcamiento y luego volvió a mirarme. Parecía incómoda. “Tengo que volver al trabajo”. 
 
    “¿Y cuando estés libre?” 
 
    “Realmente no puedo”. 
 
    “Podría recogerte en tu casa. Nadie tendría que saberlo”, dije. Me había dado cuenta de la forma en que sus ojos se habían iluminado ante la mención de un paseo y sabía que quería hacerlo. 
 
    “En serio, Cole, no puedo y sabes por qué. De todos modos”, empezó a retroceder. “Gracias de nuevo por pasarte y rellenar el informe”. 
 
    Ella tenía razón. Sabía que era una posibilidad remota, pero no pude evitarlo. Era una chica sexy y yo no había tenido sexo en un par de semanas. La idea de llevarla a mi casa y darle mi propio paseo fue suficiente para hacer que mis jeans se apretaran. 
 
    “Qué pena”, dije, acelerando un poco el motor. “Un paseo conmigo en una Harley, y te garantizo que nunca querrás bajarte”. Le dediqué una sonrisa malvada. “Al menos no sin mí”. 
 
     Ella sonrió. “Estás muy seguro de ti mismo, ¿no?” 
 
    “Sólo cuando se trata de cosas que quiero”. 
 
    “¿Y qué es eso?”, preguntó, sonrojada. 
 
    Mis ojos recorrieron su cuerpo de arriba abajo, haciendo evidente lo que quería. 
 
    Su rubor se intensificó. “Adiós, Cole”, dijo, retrocediendo. 
 
    “Si me necesitas para algo más, tienes mi número”, le dije. “Relacionado con el caso o personal”. 
 
    “Lo tendré en cuenta”. 
 
    Me puse el casco en la cabeza. “Definitivamente te tendré en cuenta”. 
 
    “¿Soy el primer policía con el que coqueteas?”, preguntó. 
 
    Sonreí. “¿Cuenta Walters?” 
 
    Riendo, se dió la vuelta y volvió a caminar hacia el edificio. 
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   I  TODAVÍA ESTABA sonriendo para mis adentros cuando oí el estruendo de la moto de Cole al arrancar. Tenía que admitir que sabía cómo hacer reír a una mujer. Tenía la sensación de que también sabía cómo hacerla hacer muchas otras cosas. 
 
    Cuando volví al edificio, Walters me llamó a su despacho. 
 
    “¿Qué pasa?” Pregunté, sentándome. 
 
    “¿Has llamado a Merl's?”, preguntó, recostándose en su chirriante silla. 
 
    “Sí, tienen cámaras que funcionan, aunque me dijeron que eran bastante viejas”. Había estado tan involucrado con Cole que casi me había olvidado de las imágenes de vídeo. “Voy a ir allí ahora mismo a ver qué hay en ellas”. 
 
    “De acuerdo. Y... ¿O'Brien?” 
 
    “¿Sí?” 
 
    Me dió una sonrisa divertida. “Te das cuenta de que Cole Johnson, por mucho que nos haya ayudado hoy, está fuera de los límites”. 
 
    “Señor, ¿qué quiere decir?” Pregunté, mirándolo con sorpresa.  
 
    “Bronson te vió en el estacionamiento con él”. 
 
    “¿Y? Lo acompañé hasta su moto. Estábamos discutiendo su decisión de unirse a un club de motociclistas”, dije, enfadada porque Bronson no sólo me estaba espiando, sino que informaba a Walters.  
 
    Asintió con la cabeza. “Sólo ten cuidado”. 
 
    “Si alguien debe tener cuidado, es Bronson”, murmuré. 
 
    Asintiendo, Walters tomó un sorbo de su café. “Estoy de acuerdo. Tenía la sensación de que sólo quería crear problemas, pero quería hablar contigo de todos modos. Eres una mujer inteligente y una maldita buena policía. No alguien que se mezclaría con escoria como Johnson”. 
 
    “Exactamente”, dije. “Admito que hablamos un rato. Sólo quería saber cuál es el atractivo de estos clubes”. 
 
    “Y supongo que te dió el viejo discurso de 'amistad y camaradería'“. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    “No es sólo eso. Podrían encontrar eso uniéndose a una iglesia o a una liga de bolos. A estos tipos les encanta la atención y el peligro que supone pertenecer a un club como los Devil's Rangers y los Gold Vipers”. 
 
    “¿No son los Gold Vipers bastante limpios comparados con los Devil's Rangers?” Pregunté. 
 
    “Eso es lo que quieren que creas pero... eso es mentira. Si fueran ciudadanos honrados y respetuosos con la ley, no habría tantos Rangers del Diablo muertos, ¿verdad?” 
 
    Tenía razón. No se podía discutir que en los últimos tres años había habido un montón de muertes, incluyendo un tipo llamado Mud, el presidente de Hayward, y Jon Hughes, el jefe de la Carta Madre.  
 
    “En todo caso, los Víboras de Oro son aún más peligrosos. No sólo son más inteligentes, sino mucho más astutos. Por eso te hemos traído, O'Brien. Necesitamos todo el apoyo posible a la hora de atrapar a estos tipos, y créeme... lo haremos”. 
 
    Asentí. 
 
    “Ahora, obviamente no te enviaremos de incógnito. No después de lo que ha pasado hoy”. 
 
    “Lo entiendo”, respondí. 
 
    “Por cierto, ya han detenido a Chips y a Gomer”. 
 
    Suspiré aliviado. “¿Y Ronnie?” 
 
    “Todavía no, pero están trabajando en ello”. 
 
    “¿Y qué hay de Pete?” 
 
    “Todavía nada”, dijo Walters. 
 
    “¿Alguien comprobó si había actividad en la cuenta corriente o de ahorros de Pete?” 
 
    Asintió con la cabeza. “No hay actividad, lo cual no es sorprendente ya que no tiene mucho en sus cuentas. Quizá doscientos dólares como mucho”. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. “Pero, su tienda de delicatessen debe ir bien, ¿no?” 
 
    “Uno podría pensar. Sin embargo, si estaba ansioso por reunirse con Ronnie, entonces es obvio que está teniendo dificultades financieras.” 
 
    “Cole pensó que Ronnie podría haber estado cobrando una deuda de juego”. 
 
    “Estoy pensando lo mismo”. 
 
    “¿Está Pete casado?” 
 
    “Está divorciado”, respondió. 
 
    Mi teléfono comenzó a vibrar. Lo saqué del bolsillo y vi que había recibido un mensaje de mi hermana: 
 
    ¡LLÁMAME! 
 
    “Será mejor que te pongas en marcha”, dijo Walters, volviéndose hacia su portátil. “Y avísame en cuanto encuentres la grabación de vídeo”. 
 
    “Lo haré”, respondí, saliendo de su despacho. Al notar que Bronson era el único que estaba sentado en su escritorio, me abstuve de darle una nueva patada en el culo y me acerqué a mi escritorio para coger mi bolso. 
 
    “¿Adónde vas, O'Brien?”, preguntó Bronson, evidentemente dispuesto a seguir presionando mis botones. 
 
    Me dí la vuelta y le miré mal. “Voy a la gasolinera de Merl a comprobar el vídeo de la persona que avisó del asesino de Slammer. ¿Por qué?” 
 
    Sonrió. “Sólo por curiosidad. Parece que hoy has hecho un nuevo amigo”. 
 
    “¿De qué estás hablando?”   
 
    “Cole Johnson. Ví la forma en que ustedes dos se miraban afuera en el estacionamiento. Como si estuvierais dispuestos a arrancaros la ropa el uno al otro”. 
 
    Mi cara se calentó. “Eso es una mierda, Bronson. Lo que sea que creas que viste, es algo que tu mente retorcida creó. Probablemente porque te rechacé”. 
 
    Bronson se levantó. “Será mejor que te detengas ahí”, dijo, inclinándose hacia adelante en su escritorio.  
 
    Me acerqué y lo miré fijamente a los ojos. “No, tú eres el que debería parar antes de que te quedes sin trabajo”. 
 
    Se rió fríamente. “¿Crees que puedes amenazarme?” 
 
    “No te estoy amenazando. Te estoy diciendo exactamente cómo es. Ya fue bastante malo que me metieras mano, pero ahora tener que lidiar con estas mentiras tuyas para meterme en problemas. Será mejor que te retires, Bronson, o yo...” 
 
    “¿Qué harás?”, preguntó con sorna.  
 
    Recordando de repente mi grabadora de voz, metí la mano en el bolsillo y pulsé grabar. “Haz que un día desees volver a tener a tu mujer, tus pelotas y tu trabajo”. 
 
    “Escucha, pequeña zorra”, dijo en voz baja y amenazante. “Llevo trabajando aquí mucho más tiempo que tú y no hubo testigos, así que mi trabajo está asegurado. En cuanto a lo de tocarte, apuesto a que es la única acción que has tenido en mucho, mucho tiempo porque eres una zorrita frígida”. 
 
    Tratando de mantener la calma, empecé a contar hacia atrás desde diez. Necesitaba que siguiera. Y siendo el gilipollas condescendiente y asqueroso que era, lo hizo. 
 
    “Sabes, deberías arrodillarte y darme las gracias por ello”, se mofó.  
 
    Intentando no regodearme demasiado, saqué la grabadora de audio y la levanté. “Sabes, no me arrodillaré, pero sí quiero darte las gracias”, dije, terminando la grabación. “Por ser tan predecible”. 
 
    “¿Qué coño es eso?”, gruñó, tratando de quitármelo. 
 
    “Una mini grabadora de voz”, dije, retrocediendo con una sonrisa triunfal. “Y la prueba de que eres un cerdo asqueroso”. 
 
    “No puedes usar eso contra mí, sabes. Sería inadmisible en un tribunal”. 
 
    “No pretendo utilizarlo en los tribunales”, respondí. “Pero estoy seguro de que tu esposa estaría interesada en escucharlo. Y también a Walters”. 
 
    Su cara se puso roja de rabia.  
 
    “Como he dicho antes, no me jodas y yo no te joderé. ¿Entiendes, Bronson?” 
 
    No dijo nada. 
 
    “¿Bronson?” Repetí, mirándole fijamente a los ojos. “No voy a soltar amenazas inútiles. ¿Entiendes?” 
 
    Todavía mirándome con odio, sólo pudo asentir. 
 
    “Bien”. Me eché la correa del bolso al hombro, me dí la vuelta y me alejé. Fue una pequeña victoria, pero no pude evitar sentir que me había quitado un peso de encima.  
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   D ESPUÉS DE SALIR DE LA comisaría, volví a la sede del club. Tank seguía allí, hablando con Raptor y Tail en el bar. 
 
    “¿Dónde has estado todo el día, holgazán?”, bromeó Tail, sosteniendo una cerveza. 
 
    Sonreí. “Limpiando todos los condones que dejaste en el aparcamiento anoche. Sabes, corrígeme si me equivoco, pero no creo que se puedan contraer ETS por pegarse”. 
 
    “Puedes si eres Tail”, dijo Raptor, desternillándose. “Sólo el Señor sabe dónde han estado esos dedos”. 
 
    Tail nos hizo un guiño a los dos. “Al menos yo me acuesto con alguien. Tú estás casado, así que sé que no estás viendo nada de acción”, le dijo a Raptor y luego se volvió hacia mí con una sonrisa. “¿Y tú? No tienes excusas... a no ser que tu polla sea tan cutre como tus chistes”. 
 
    “Creo que el problema es que mi polla se ha arrugado dentro de mí, ya que he estado muy ocupado siendo todas tus putas”. 
 
    Se rieron.  
 
    Raptor metió la mano en la nevera y abrió una cerveza. “Todos hemos pasado por eso, hermano”, dijo, entregándomela. “Aguanta y sigue haciendo lo que estás haciendo. Pronto estarás reclutando a tus propios prospectos y poniéndolos a trabajar”. 
 
    “Hablando de trabajo, ¿estás libre esta noche? Te necesito de rebote en lo de Griffin”, dijo Tank. 
 
    “Sí, estoy libre”, respondí. 
 
    “Si tienes suerte, una de las bailarinas te ayudará a retraer tu unidad y te hará un hombre de nuevo”, dijo Tank. 
 
    “Sugiero a Candy”, dijo Tail. “La nueva chica. Si alguien puede darte madera, es ella”. 
 
    “¿Ya te has follado a Candace?”, preguntó Tank. 
 
    “Digamos que el fin de semana pasado jugué un poco con Candy-land. Pasé un tiempo en Gum Drop Hills. Un poco más tarde, ella llegó al Bosque de la Piruleta, después de lo cual...” sonrió perversamente, “me desahogué en el Río Helado”. 
 
    Todos gemimos. 
 
    “Gracias, tío. Nunca podré volver a jugar a ese juego sin pensar como un pervertido”, dijo Raptor, que tenía un hijo de dos años.  
 
    “Deberías probar a jugarlo sólo con Adriana”, dijo Tank, sonriendo. “Apuesto a que por fin te dejaría entrar en su castillo otra vez”. 
 
    “Puede que no sea una mala idea”, respondió.  
 
    “¿Qué pasa? ¿Tenéis problemas?”, preguntó Tail. 
 
    “No. Es que últimamente está muy cansada”, respondió él. 
 
    “¿Tal vez esté embarazada?”, sugirió Tank. 
 
    Raptor se rascó la barbilla y asintió. “Huh, nunca pensé en eso”. 
 
    “Vosotros sabéis que en realidad no usamos el juego de mesa”, explicó Tail. “¿Verdad?” 
 
    Resoplé. “No, mierda, ¿en serio?”.  
 
    “Lo supe en el momento en que te equivocaste con las localizaciones”, dijo Raptor.  
 
    “Es curioso, porque parecía que había acertado con las localizaciones”, dijo Tail, dando otro trago a su cerveza.  
 
    “Vale. Basta de hablar de tu vida sexual”, dijo Tank. “Algunos de nosotros no hemos comido durante un tiempo”. 
 
    “¿Qué pasa, Prez? ¿Ya echas de menos tu estilo de vida de soltero?”, preguntó Tail. 
 
    “Joder, no”, dijo Tank. “Tengo una mujercita cachonda que no puede quitarme las manos de encima. Aunque me ofrecieran un nuevo coño en bandeja, estaría demasiado agotado para darle un mordisco”. Tank me miró. “No es que vaya a engañar a Raina, hermano”.  
 
    “Oye, no te preocupes hombre. Lo que pase entre nosotros dos es cosa nuestra”, contesté.  
 
    “Lo sé, pero yo también tengo una hermana y querría darle una paliza a cualquiera que le hiciera daño”, replicó. 
 
    “No he dicho que no me gustaría machacarte la cabeza”, le dije con una sonrisa. “Me apartaría y dejaría que vosotros dos lo resolvierais”. 
 
    “Raina me patearía el culo”, dijo Tank, sonriendo. “Y me lo merecería. De todos modos, deberíamos hablar de tu reunión en el centro. Volvamos a mi oficina”. 
 
    “¿Qué pasó en el centro?”, preguntó Tail. 
 
    “Te pondré al corriente a ti y a todos los demás más tarde”, respondió Tank. 
 
    “Vale”, dijo Tail, con los ojos brillantes. 
 
    “¿Cuántas cervezas te has tomado?” pregunté. 
 
    “Sólo un par, mamá”, respondió secamente. 
 
    “No vayas a ninguna parte”, dijo Tank, notando también que Tail estaba zumbado. “Haré que alguien te lleve a casa”. 
 
    Tail sonrió y bebió otro trago de cerveza. “Mi transporte debería estar en camino en cualquier momento”. 
 
    “¿Otra cita?”, preguntó Hoss, que acababa de salir del baño. 
 
    “No sé si lo llamaría una cita”, respondió. “Vamos a volver a su casa y me va a dar un masaje”. 
 
    “¿Un masaje?”, repitió Hoss. 
 
    “Va a ir a la escuela para convertirse en masajista. Voy a dejar que practique conmigo. Es lo menos que puedo hacer”, dijo sonriendo. 
 
    “¿Dónde encuentras a estas chicas?”, preguntó Raptor. 
 
    “Tail es como el Flautista de Hamelín”, dijo Hoss, sacudiendo la cabeza. “El afortunado hijo de puta”. 
 
    “Espera un segundo. ¿Qué pasó con tu amiga de Facebook de antes?”, preguntó Cola. 
 
    “¿Lana? Esa maldita perra realmente estaba tratando de robarme dinero. Por suerte para ella está en otro país o conduciría hasta donde estaba y le daría una puta lección”, dijo con cara de cabreo. 
 
    “Al menos no consiguió nada de ti”, dijo Tank. 
 
    “Ella obtuvo algo de mí”, dijo Hoss. “Mi tiempo, que es valioso”. Se hizo crujir los nudillos. “De todos modos, acabo de borrar mi cuenta para que no haya otros chiflados que intenten hacerse “amigos” de mí”. 
 
    “Buena idea”, dijo Tank, dándole una palmadita en el hombro. “Hoy en día no te puedes fiar de nadie en Internet”. 
 
    “O en las calles”, dijo Hoss. “El mundo se está yendo al garete”. 
 
    “Sabes, existen esos sitios de citas”, dijo Tail. “Si quieres conocer a una mujer, y buscas algo más que sexo, deberías comprobarlo”. 
 
    “Quiero sexo, pero también me gustaría conocer a alguien con el mismo tipo de intereses”, respondió. 
 
    “Entonces deberías investigarlo. He oído que puedes enumerar el tipo de cualidades que te gustan en una chica y ellos te emparejarán con alguien”. 
 
    La cara de Hoss se iluminó. “¿De verdad?” 
 
    “Oh, diablos”, gimió Tank, poniendo los ojos en blanco. Ya estamos otra vez”. Señaló con la cabeza hacia mí. “Salgamos de aquí antes de que tenga que escuchar los “requisitos” de Hoss”. 
 
    “No soy exigente”, dijo Hoss. “Sólo necesito una mujer a la que le gusten las motos y que aún no tenga los pechos mirando al ombligo”. 
 
    Riéndose, me puse de pie. “Eso es todo, ¿eh?” 
 
    “Tal vez alguien que sepa cocinar y no sólo comidas congeladas”, respondió, rascándose los bigotes. “Guisos, asados y... tarta. No he tenido una tarta de manzana casera desde hace años”. 
 
    “Anoche me comí una tarta”, dijo Tail, riéndose. 
 
    Hoss le hizo un gesto con el dedo.  
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   M IENTRAS ME DIRIGÍA al aparcamiento, llamé a mi hermana. “¿Qué pasa?” 
 
    “Me acabo de enterar de lo que ha pasado antes viendo las noticias. ¿Por qué no me llamaste?” 
 
    “Lo siento. He estado muy ocupada”, respondí, frunciendo el ceño. ¿Ya estaba en las noticias? “Mamá no lo sabe, ¿verdad?”. 
 
    “¿Sabes algo de ella?” 
 
    “No”. 
 
    “Entonces sabes que no lo ha hecho. Creo que es el día de su cita con el pelo”. 
 
    Suspiré. “Bien. Probablemente debería llamarla y avisarle antes de que encienda la televisión más tarde”. 
 
    “¿Tú crees?”, respondió secamente. 
 
    Ignoré el sarcasmo. “De todos modos, tengo que irme. ¿Puedo llamarte más tarde?” 
 
    “Sí. ¿Estás bien?” 
 
    “Estoy bien”. 
 
    “¿Ya atraparon a los tipos?” 
 
    “A dos de ellos”. 
 
    “¿Cuántos eran?” 
 
    “Tres en total.” 
 
    “Nos dan de comer allí todo el tiempo. No puedo creerlo. Supongo que no puedes hablar mucho de ello”. 
 
    “Lo tienes.” 
 
    “Lo entiendo. Todavía vas a ir el sábado, ¿verdad?” 
 
    “Sí. Por supuesto”. 
 
    “Por cierto, mamá quiere ir”. 
 
    “¿A la despedida de soltera?” Pregunté, sorprendida. 
 
    “Lo sé, ¿verdad? Preguntó si iba a haber strippers”. Se rió. “Creo que por eso quiere estar allí. No creo que haya visto a un hombre desnudo en años”. 
 
    Me imaginé a nuestra madre, tan correcta, repartiendo dólares a un montón de hombres de cuerpo duro y me hizo reír. “¿Va a haber strippers?” 
 
    “Ni idea. Todo lo que sé es que una de mis amigas, Sheila, reservó un autobús de fiesta”. 
 
    “En realidad, espero que se una a nosotros. Creo que se divertiría, con strippers o sin ellas”. 
 
    “Creo que realmente va a venir. También preguntó si Frannie podría unirse a nosotros”. 
 
    “¿Frannie?” Mis ojos se abrieron de par en par. “¿Estamos hablando de la misma mujer que estuvo casada con Slammer?”  
 
    “Sí. Al parecer, solían trabajar juntos en el hogar de ancianos. No tenía ni idea. De todos modos, mamá cree que le vendría bien, sobre todo ahora que su marido se ha ido. Además, creo que se sentirá más cómoda con alguien más cercano a su edad”. 
 
    No estaba segura de que relacionarme con alguien afiliado a los Víboras de Oro fuera una buena idea. Al menos para mí, debido a mi posición. Pero también quería que mi madre se divirtiera y me intrigaba un poco conocer a la mujer. Como si leyera mi mente, mi hermana me recordó que Frannie no era un miembro real del club.  
 
    “Supongo que estaría bien”, respondí.  
 
    “¿Estás segura? Si te preocupa, no tenemos que invitarla”. 
 
    “No. Está bien”. Decidí que si Walters se enteraba y tenía algún problema, le recordaría que estaba fuera de servicio y que no podía controlar a quién invitaba mi hermana a su despedida de soltera. 
 
    “De acuerdo. Se lo haré saber. De todos modos, sé que estás ocupado y yo también. Llámame más tarde, ¿vale?” 
 
    “Lo haré”. 
 
    Después de colgar, llamé al móvil de mi madre y le dejé un mensaje. Le hice un rápido resumen de lo sucedido y le dije que estaba bien y que la llamaría más tarde. A continuación, me dirigí a la gasolinera Merl's, donde Helga, la mujer del propietario, me enseñó a comprobar las cámaras de videovigilancia. No tardé en encontrar lo que buscaba. Desgraciadamente, la grabación era tan pobre que no se podía distinguir exactamente quién era el hombre del teléfono público. No sorprendido, pero sí frustrado, saqué mi teléfono móvil y llamé a Walters. 
 
    “¿Qué has encontrado?”, me preguntó. 
 
    Me quedé mirando la imagen del vídeo y suspiré. “Un hombre en una moto, con una chaqueta de cuero oscura, es realmente todo lo que estoy seguro. Pero no parece que haya ningún parche del club en la espalda. Aparte de eso, no hay nada reconocible. Ciertamente no se parece a Ronnie, Chips o Gomer”. 
 
    “¿Cómo puedes estar seguro de que no es uno de ellos si la imagen es tan mala?” 
 
    “Su marco, supongo, y la forma en que estaba de pie.” 
 
    “¿En qué tipo de moto se paró?” 
 
    Había estado investigando sobre motocicletas y reconocí el estilo. “Parece una Harley. Yo diría que es una Dyna”. 
 
    “¿Más nueva?” 
 
    “Um... tal vez un par de años, aunque, de nuevo, es difícil de decir”.   
 
    “¿Carenado?” 
 
    “Sí.” 
 
    “¿Galleta?” 
 
    “¿Qué?” Pregunté. 
 
    “Es el estilo de carenado. Otro común que parece gustarles es el Batwing. Es el que tenía Gomer en su moto cuando lo recogimos”. 
 
    “Realmente no tengo ni idea. Lo siento.” 
 
    “Bien, volviendo al conductor... ¿qué hay de su pelo o rasgos faciales?” 
 
    “Está demasiado lejos. Lo único que puedo decirte es que lleva casco y que”, miré más de cerca la imagen que había detenido. “Puede que sea un poco fornido”. 
 
    “¿Gordo?” 
 
    “Estoy pensando en una barriga más gruesa. Sus piernas son delgadas pero su chaqueta parece ajustarse bastante”. 
 
    “Hmm... ¿qué edad crees que tiene?” 
 
    Me quedé mirando la contextura del motociclista. “No lo sé. Diría que tiene más de treinta años. Tal vez incluso en sus cuarenta o cincuenta años”. 
 
    “¿Cómo lo sabes?” 
 
    “Por la forma en que le quedan los vaqueros y sus piernas parecen muy delgadas. Además, cuando caminaba alrededor de la moto, parecía cojear un poco”. 
 
    “¿Cojeando?” 
 
    “Sí. Sólo ligeramente”, dije, rebobinando la cinta de nuevo para verle caminar. “Si tuviera que adivinar, tiene una rodilla mala o una pierna es más corta que la otra”. 
 
    Walters gruñó. “Buen ojo, O'Brien. ¿Algo más?” 
 
    “La verdad es que no. Como he dicho, las imágenes son bastante pobres”. 
 
    “De acuerdo entonces. Tráelo y haremos que alguien lo analice”. 
 
    “¿Es realmente necesario?” Pregunté. “Quiero decir que, con parches o sin ellos, tú y yo sabemos que fue un Ranger del Diablo el que avisó del falso chivatazo. Obviamente, Cole y Raina no tuvieron nada que ver con el tiroteo”. 
 
    “Probablemente no, pero todavía tenemos que comprobarlo”. 
 
    “¿Probablemente no?” 
 
    “Nunca asumas nada, O'Brien. Eso es cuando te pones las anteojeras y te pierdes lo que podría estar mirándote a la cara”. 
 
    Por lo que a mí respecta, estábamos perdiendo el tiempo con las imágenes de vídeo y necesitábamos abrir los ojos a otras posibilidades. Los Devil's Rangers seguramente tenían muchos enemigos, no sólo los Gold Vipers. Pero, él era el jefe.  
 
    “De acuerdo, lo traeré”, respondí. 
 
    “Bien. Por cierto, tenemos a Chips y a Gomer ahora mismo, sentados en salas de interrogatorio separadas”. 
 
    “¿Están diciendo algo?” 
 
    “No. Obviamente, este no es su primer viaje aquí. De todos modos, ambos están esperando a sus abogados”. 
 
    Suspiré. En realidad no esperaba que admitieran nada, pero no me apetecía un largo y prolongado caso de intento de agresión. “¿Se sabe algo de Pete o Ronnie?” 
 
    “No. Tampoco está en la sede del club. Todavía tenemos una orden de búsqueda. Esperemos encontrarlos pronto”. 
 
    “¿Y el presidente de su club?” 
 
    “¿Schmitty? Aparentemente ese imbécil está en un viaje por carretera a través del país y es inalcanzable. El resto de los miembros del club se mantienen callados y afirman no saber nada de Pete ni del incidente de la charcutería”. 
 
    No me sorprende, pensé. 
 
    “¿Encontraste alguna cámara en la charcutería?” Pregunté. 
 
    “Sí, pero no estaban encendidas. Parece que no las ha usado desde hace tiempo”. 
 
    “¿Y el callejón trasero, detrás de la charcutería?” 
 
    “No hay nada ahí atrás, pero te tenemos como testigo. Si Pete está muerto y Ronnie fue el último en ser visto con él, y amenazándolo con un arma, deberíamos tener suficiente para acusarlo”. 
 
    Tal vez, pero incluso yo sabía que cuando se trataba de meter a un criminal entre rejas y mantenerlo allí, nada salía bien.   
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    NTONCES, ¿CÓMO TE fue?”  preguntó Tank, llevándome de regreso a su oficina. “Estuvo bien, aunque... alguien de los Devil's Rangers llamó para informar que Raina le disparó a tu viejo”. 
 
    “Imbéciles”, murmuró, sentándose. Se pasó una mano por la cara. “¿Qué dijo la policía sobre eso?” 
 
    “Piensan que es una mierda”, dije, sentándome frente a él. “Especialmente porque ustedes dos se van a casar”. 
 
    Tank, siempre preocupado de que alguien pudiera estar interviniendo en su oficina, tomó un papel y escribió algo. Luego me lo entregó. En la nota, preguntó si los Devil's Rangers sabían que Raina realmente lo había hecho. 
 
    Asenti. 
 
    Dejó escapar un suspiro irregular y luego escribió algo más. 
 
    ¿Hay alguna evidencia que pueda vincularla con el crimen? 
 
     Negué con la cabeza. 
 
    “¿Estás seguro?” preguntó en voz alta. 
 
    “Se ha cuidado todo”. 
 
    “Ojalá.” 
 
    Incluso tuve que admitir que era extraño escuchar esas palabras viniendo del hijo de la víctima. Nos sentamos en silencio durante unos minutos y luego me preguntó más sobre mi reunión con la policía. Le dije todo. 
 
    “Sabes que van a seguir tratando de atribuirles la muerte de mi viejo a ustedes dos”, dijo. “Especialmente después de lo que sucedió hoy”. 
 
    “Oh sí. Lo sé.” 
 
    Gruñó. “Crees que estaban enojados antes, estoy seguro de que Ronnie y Schmitty están echando espuma por la boca ahora mismo. Especialmente si Ronnie ha matado a Pete. Obviamente, no esperaban ningún testigo vivo”. 
 
    “Diablos no. Seguro que habrían matado a Terin si yo no hubiera entrado en esa tienda de delicatessen. 
 
    El teléfono de Tank comenzó a sonar. Miró el identificador de llamadas. “Es Raina”, dijo y luego respondió. Intercambiaron algunas palabras y luego él le dijo que llegaría tarde a casa. 
 
    “Negocios de clubes. No debería tomar mucho tiempo —dijo, mirándome. 
 
    Ella dijo algo más. 
 
     “Sí, él está aquí ahora mismo. ¿Quieres hablar con él? De acuerdo.” Me pasó el teléfono. 
 
    “Hola, Raina. ¿Qué pasa?” 
 
    “Fui y visité al tío Sal. Está empezando a verse mejor”, respondió ella. 
 
    “Es bueno escucharlo”. 
 
    “Él envía su amor”. 
 
    “De acuerdo. Tendré que intentar pasar mañana. Me alegro de que al menos esté mejor”. 
 
    Ella suspiró. “Sí. Hablé con su médico y está en lista de espera para un hígado nuevo”. 
 
    “¿De cuánto es la espera?” Yo pregunté. 
 
    “No me dió un marco de tiempo real, pero mencionó que la lista de personas es bastante larga... en los miles”. 
 
    “¿Cómo lo llevamos al principio de la lista?” Pregunté, horrorizado. 
 
    “No hay nada que podamos hacer”, dijo con tristeza. “Todo lo que sé es que las personas en la cima son las más críticas. Luego, depende del tipo de sangre, la edad y todo eso”. 
 
    Suspiré. 
 
    “Acéptalo, no hay nada que podamos hacer más que esperar y asegurarnos de que no beba más”. 
 
    Estuve de acuerdo. 
 
    “Entonces, no quiero cambiar el tema, pero ¿está todo bien con el club?” 
 
    “Todo está bien”, respondí. 
 
    “Tank no me dijo nada sobre antes”. 
 
    “No hay mucho que contar”, respondí. 
 
    “Te apuesto. Sé muy bien que él está sentado ahí mismo”, regañó. “Y probablemente asegurándose de no derramar ningún frijol”. 
 
    Miré a Tank, que en realidad estaba garabateando una imagen de una chica desnuda en un papel borrador. Te haré saber que ni siquiera está prestando atención. De hecho, está trabajando en sus habilidades artísticas”. 
 
    Tanque sonrió. 
 
    “Él es, ¿eh? Será mejor que no esté probando esa nueva pintura corporal en una de las strippers”, dijo con firmeza. 
 
    “¿Pintura corporal?” Repetí, mis ojos se abrieron como platos. “¿Qué?” 
 
    Tanque comenzó a reír. “Oh, mierda. Ella piensa que hablaba en serio. 
 
    No tenía idea de qué estaban hablando ninguno de ellos y no iba a hablar con mi hermana sobre pintura corporal. Le entregué el teléfono. Creo que será mejor que hables con ella. Suena como si se estuviera enfadando. 
 
    Tank tomó el teléfono. “Raina… oye, escúchame, cariño, solo estaba bromeando contigo el otro día. Pedí la pintura corporal para nosotros. Tu y yo. No las strippers. 
 
    Ella dijo algo del otro lado y no sonó bien. 
 
    “Lo envié al bar para poder reclamarlo en mis impuestos. Sí… Es una deducción de impuestos si lo hago de esa manera. De todos modos, nena, incluso si fuera por ellos, no sería yo quien lo aplicaría. Probablemente te dejaría hacerlo. Ahora eso estaría caliente”. 
 
    Resoplé. 
 
    “Me tengo que ir”, dijo Tank. “Recogeré a Billy de Frannie’s y te llevaremos la cena esta noche. ¿Qué tan tarde trabajas en el bar? 
 
    Raina dijo algo y Tank asintió. 
 
    “De acuerdo. Hasta entonces. Te amo”, dijo Tank, sonriendo al teléfono. Colgó y me miró. “Me alegro de que no la hayas informado sobre los eventos de hoy. Sabe que pasó algo y, conociendo a tu hermana, intentará sacármelo usando comida o sexo. 
 
    “No necesitaba saber eso”. 
 
    Él rió. 
 
    “Hablando de sacar cosas de la gente, ¿obtuviste alguna información de Patty?” 
 
    “No todavía. Voy a ver si puedo encontrarla en Rumors, el sábado por la noche. 
 
    “No antes, ¿eh?” 
 
    “Tengo otras cosas en marcha hasta entonces”. 
 
    “¿Vas a traer a Raina?” 
 
    “Diablos no. Incluso yo sé que es una mala idea”, dijo Tank. “Probablemente le daría una paliza y haría que nos echaran del lugar”. 
 
    “Diablos, sí, lo haría”. 
 
    “Por supuesto, ver pelear a dos chicas es emocionante”, dijo Tank. 
 
    “Normalmente, sí, pero estamos hablando de mi hermana”, respondí. 
 
    Él se rió. “Veo de dónde vienes. De todos modos, no te olvides de trabajar en Griffin esta noche. 
 
    “¿A qué hora me necesitas?” 
 
    “Nueve.” 
 
    “De acuerdo.” 
 
    “Se lo agradezco”, dijo. “Por cierto, sé que tienes libre el sábado por la noche, así que si quieres unirte a nosotros en Rumours, sé mi invitado”. 
 
    “Gracias. Tendré que pensar en eso”, respondí. “Estoy tratando de evitar a Patty”. 
 
    “Ella es tan mala, ¿eh?” 
 
    “Peor”, respondí. “Y ella todavía me quiere de vuelta”. 
 
    “¿Todavía sientes algo por ella?” 
 
    “Ninguna buena”. 
 
    Él se rió. 
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   I  REGRESÓ A la comisaría con el video y se encontró con Fred, que se iba para el resto del día. 
 
    “Arrestaron y ficharon a esos dos motociclistas que te atacaron en la tienda de delicatessen”, dijo, sacando las llaves de su auto del bolsillo de su chaqueta. 
 
    “He oído. ¿Ya apareció su abogado? 
 
    El asintió. “Están hablando con él ahora mismo. Ambas audiencias están programadas para el jueves por la mañana”. 
 
    “¿Alguna noticia sobre el dueño de la tienda de delicatessen?” 
 
    “Nada sobre Pete todavía y Ronnie todavía anda suelto”. 
 
    “Me imaginé tanto. Bueno, que tengas una buena noche —dije. 
 
    “Tú también. Ve a casa y descansa un poco —ordenó con una sonrisa. 
 
    “Lo intentaré”, le dije. 
 
    Después de lo que había sucedido ese día, sabía que el sueño no sería fácil. Al menos no sin un par de copas de vino. 
 
    Tomé el elevador hasta el tercer piso y entré directamente a la oficina de Walters, ignorando a Bronson, quien estaba sentado frente a él y frunciendo el ceño. 
 
    “Estás de vuelta. Bien”, dijo Walters. “Estábamos hablando de ti”. 
 
    “¿En realidad? ¿Acerca de?” Pregunté, mi ojo temblando. Por la mirada en el rostro de Bronson, me pregunté si le había contado sobre nuestra conversación anterior. Por lo que pude ver, Walters era lo suficientemente inteligente como para saber qué tipo de imbécil era en realidad. 
 
    “El incidente de hoy ya hizo televisión”, respondió. “Noticias del Canal Doce”. 
 
    Me relajé. “Sí, ya lo escuché. ¿Qué dijeron al respecto? 
 
    “No mucho, aunque localizaron al cajero de delicatessen que te atendió. Dió una breve entrevista, mencionándote a tí y a los Devil's Rangers. Básicamente les dijo lo que nos dijo a nosotros”. 
 
    “¿Y qué fue eso, exactamente?” Pregunté, sin haber hablado con ella desde el incidente. 
 
    “Que aparecieron dos motociclistas, buscando a Pete. Ella sintió que su vida estaba en peligro y ahora él está desaparecido. También explicó que usted se hizo cargo de la situación, le ordenó que llamara a la policía y desalojó el lugar. Eso es básicamente todo en pocas palabras”. 
 
    Asentí. 
 
    Walters señaló hacia la bolsa que estaba sosteniendo. “¿Ese es el video de vigilancia?” 
 
    “Oh sí.” Se lo entregué. 
 
    “Grandioso. Haré que lo analicen y veré si podemos averiguar quién fue la persona que llamó. Mientras tanto, ¿por qué no sales y descansas un poco? él dijo. “Has tenido un día difícil”. 
 
    Eran poco más de las seis de la tarde. y es cierto que estaba vencido. “De acuerdo.” 
 
    Estudió mi rostro. “En realidad, ¿por qué no te tomas mañana libre también?” 
 
    “No. Estaré bien. Además, tengo que estar en la audiencia mañana por la mañana. 
 
    “¿No es la despedida de soltera de tu hermana este fin de semana?” preguntó, sonriendo. “Ahora eso suena como una escena del crimen esperando a suceder”. 
 
    sonreí “Oh, ¿entonces has conocido a mi hermana y sus amigos?” 
 
    Walters se rió entre dientes. “Parece que tu fin de semana va a ser una locura. Bueno, eres joven y mereces soltarte de vez en cuando. 
 
    Probablemente tenía razón, aunque yo siempre había sido más una persona hogareña. Probablemente fue por mi carrera, pero más que nada, prefería mis noches tranquilas y libres de estrés. Es cierto que no fue muy divertido pasar esas noches solo. “Quizás. De todos modos, ¿podría avisarme si encuentran a Ronnie y cuándo? 
 
    “Nos mantendremos informados. Estoy a punto de salir de mí mismo pronto”, dijo Walters, mirando su reloj. 
 
    “De acuerdo. Supongo que te veré mañana entonces”, respondí. 
 
    “Que tengas una buena noche”, respondió. 
 
    Todavía ignorando a Bronson, le deseé lo mismo a Walters y luego salí de la oficina. 
 
    De camino a casa, me detuve en el supermercado y compré algunos artículos. Cuando llegué a mi departamento, mi celular comenzó a vibrar. era mi madre 
 
    “Hola mamá.” 
 
    “Hola cariño. ¿Sigues trabajando?” 
 
    “No. Estoy en casa ahora.” 
 
    Ella dejó escapar un suspiro irregular. “Recibí tu mensaje. Estoy tan aliviado de que estés bien. Estás bien, ¿verdad? 
 
    “Estoy bien”, respondí mientras desempacaba mis compras. 
 
    “Realmente no dijeron mucho en las noticias. ¿Qué sucedió?” 
 
    Le hice un breve resumen, omitiendo la parte en la que hablaban de violarme. Ella no necesitaba saber eso. 
 
    “Gracias a Dios por ese joven que entró en la tienda de delicatessen. ¿Quién era él?” 
 
    Un tipo llamado Cole. Le expliqué que era miembro de los Gold Vipers. “No le digas nada a nadie, mamá. Probablemente ni siquiera debería estar hablando contigo sobre eso. 
 
    “Ya sabes como soy. Sé cómo mantener la boca cerrada”, respondió ella. 
 
    Por eso le conté casi todo. A diferencia de mi hermana, nuestra madre era buena guardando secretos. Trabajó a tiempo parcial como consejera de duelo. Antes de eso, un psiquiatra infantil. Sabía la importancia de la confidencialidad. 
 
    “Sí. De todos modos, como dije, estoy bien y ahora tienen a dos de los hombres bajo custodia”. 
 
    “¿Qué pasa con el dueño de la tienda de delicatessen? ¿Ya lo encontraron? 
 
    “No”, respondí. 
 
    “Entonces, eran miembros de los Devil’s Rangers, ¿eh? ¿Te dije que soy amigo de Frannie Fleming? Estaba casada con un miembro de Gold Vipers. 
 
    “Sí. Lo sé. Prisión. Él era el presidente”, respondí. “Hablé con Torie antes sobre ella. Escuché que ustedes dos planean estar en la despedida de soltera”. 
 
    “Todavía no estoy seguro. Le pregunté y me dijo que tendría que pensarlo. A decir verdad, la única razón por la que pensé en ir en primer lugar fue para tratar de animarla. 
 
    “Escuché que ustedes dos solían trabajar juntos en el hogar de ancianos”, dije. 
 
    “Sí. Ella renunció recientemente. Para cuidar de su nuevo nieto, Billy. 
 
    El chico de Raina. 
 
    “¿Cómo es ella?” Yo pregunté. 
 
    “Frannie es un amor. Siempre educado y amable con todos. Honestamente, cuando me enteré de que estaba casada con uno de los Gold Vipers, me sorprendió bastante”. 
 
    “¿Por qué? ¿Porque ella no es la chica motociclista promedio? Pregunté, divertido. 
 
    “Sí, y eso es un eufemismo”. 
 
    “¿Sabes cómo se conocieron?” 
 
    Ella rió. “En la iglesia.” 
 
    Mis ojos se abrieron. “¿Iglesia?” 
 
    “Sí. Se conocieron durante un juego de bingo y comenzaron a hablar. No creo que ella se diera cuenta de quién era él en ese momento. De todos modos, fue muy amable con ella y la hizo reír tanto que casi se orinó en los pantalones, supongo —dijo mi madre, con una sonrisa en la voz. 
 
    “¿Crees que eso cambió después de que se casaron? ¿Su risa? Pregunté irónicamente. 
 
    “No me parece. Ella hizo un comentario una vez que él nunca trajo ninguno de sus problemas a casa con él. Incluso cuando ella sabía que las cosas eran difíciles, él quería protegerla a ella y a Jessica”. 
 
    “¿Quién es Jessica?” Yo pregunté. 
 
    “Su hija.” 
 
    No había oído nada acerca de que Slammer tuviera una hijastra. Interesante. 
 
    “Se ha estado quedando con Frannie, pero escuché que pronto se mudará a Minnesota para comenzar su pasantía como enfermera”. 
 
    “Vaya. Me pregunto si deberíamos invitarla a la despedida de soltera. 
 
    “Supongo que ahora mismo está en Las Vegas. Oh, estoy recibiendo otra llamada. Es de Torie. 
 
    “De acuerdo.” 
 
    “Llámame mañana y dime qué está pasando con el caso y si encuentran al dueño de la tienda de delicatessen”. Ella suspiró. “Espero que no esté muerto”. 
 
    “Espero que tampoco. Adiós mamá.” 
 
    “Adiós. Te amo.” 
 
    “Yo también te amo.” 
 
    Después de colgar el teléfono, me preparé una ensalada grande y luego decidí ir al gimnasio. Habían pasado un par de semanas desde la última vez que lo visité, y después de luchar para perseguir a Chips, supe que tenía que volver a la caminadora. 
 
    Después de terminar mi cena, me puse un par de pantalones cortos de nailon blanco y una camiseta sin mangas azul. Luego llené una botella de agua, me puse los tenis y salí. 
 
    Llegué a Total Gym poco después de las siete y media. Estaba lleno y había que esperar para las cintas de correr. Mientras tanto, decidí hacer un poco de entrenamiento de fuerza, así que me dirigí al área de pesas y comencé a mirar las mancuernas. 
 
    “Tenemos que dejar de reunirnos así”, dijo una voz familiar detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta y no pude evitar mirar boquiabierto a Cole, que estaba allí de pie con pantalones cortos negros y una camiseta sin mangas blanca que mostraba su cuerpo sexy. Sostenía dos mancuernas enormes y su rostro y músculos brillaban por el sudor. 
 
    Me reí nerviosamente. “Oh, vaya. No sabía que hacías ejercicio aquí. 
 
    “Por lo general, lo hago por la mañana, pero no tuve tiempo para hoy”, dijo, bajando las pesas. Se quitó la camisa y se secó el sudor de la cara. “¿Y tú?” 
 
    Mi boca se secó mientras miraba con lujuria sus sexys pectorales y abdominales. 
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que tuve sexo? 
 
    Demasiado largo. Demasiado tiempo… 
 
    “¿Detective?” él dijo. 
 
    Mis ojos se encontraron con los suyos y me di cuenta de que me había pillado mirándolo. 
 
    Mi cara ardía de vergüenza. 
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   C LARO QUE SÍ, sabía que me estaba mirando. No pude evitar hacer lo mismo. 
 
    Terin bajó los ojos y me dijo que por lo general hacía ejercicio por las noches. 
 
    “Sin embargo, he estado holgazaneando últimamente”, dijo, poniendo una mano sobre su estómago. “Necesito volver a estar en forma”. 
 
    Desde donde estaba parado, su forma se veía muy bien para mí. Tenía curvas, sí, pero en todos los lugares correctos. Se notaba especialmente con la camiseta sin mangas que llevaba puesta y los pantalones cortos, que mostraban un bonito par de piernas. 
 
    “Estoy seguro de que si te dijera que no pareces haber estado holgazaneando, sonaría como una provocación. Así que… me guardaré mis opiniones”, respondí. 
 
    “Considerando nuestra conversación anterior, sí. Pero... gracias por el cumplido —dijo, luciendo complacida. 
 
    Ella asintió hacia mí. “Parece que eres capaz de encajar en el tiempo aquí relativamente a menudo”. 
 
    “Llego aquí cuando puedo,” dije, mirando el reloj. Mi turno en Griffin's comenzaba a las nueve y eran casi las ocho. 
 
    Mierda. Ahora no quería irme. 
 
    “Entonces, ¿normalmente usas un entrenador personal?” Yo le pregunte a ella. 
 
    “No. Por lo general, solo me subo a la cinta de correr, pero como están todas llenas en este momento, decidí probar suerte aquí”. Miró las pesas de cinco libras que aún sostenía y sonrió. “Realmente no sé lo que estoy haciendo, para ser honesto”. 
 
    “Si lo desea, puedo mostrarle algunos movimientos básicos para tonificar los brazos y el torso. Solía trabajar como entrenador personal, a tiempo parcial”. 
 
    “De acuerdo. Gracias.” 
 
    “No hay problema”, le dije y luego procedí a mostrarle cómo hacer flexiones básicas con mancuernas. 
 
    Mientras los hacía, se miró el pecho. “Mi hermana dejó de usar pesas, quejándose de que se tonificaba pero perdía en lugares que no quería perder. Supongo que es por eso que siempre he evitado levantar pesas. No es que tenga mucho para empezar”, reflexionó. 
 
    Mis ojos se movieron a sus pechos. No estaba seguro de lo que estaba hablando. Por lo que pude ver, los de Terin eran más que un puñado, que era todo lo que se necesitaba. 
 
    “Levantar pesas definitivamente aumentará tu metabolismo y quemarás grasa, incluso cuando no te estés moviendo”, dije. “Obviamente, probablemente incluirá algo de tejido mamario. Dicho esto, incluso si te encoges un poco, estoy seguro de que el tuyo seguirá siendo perfecto”. 
 
    Ella se sonrojó. “¿Perfecto? Derecha.” 
 
    “No dejes que tu espalda se encorve”, le dije, acercándome a ella. 
 
    Terin echó los hombros hacia atrás y enderezó su postura. 
 
    “Ahí tienes. Solo haz cinco repeticiones más —dije, mirando sus tetas turgentes. Estaban subiendo y bajando con cada repetición. Me imaginé tomándolos a ambos en mis manos, y me dió una erección instantánea. 
 
    “¿Cinco más?” repitió ella. 
 
    “Sí. Lo estás haciendo muy bien”, respondí, moviéndome detrás de ella para que no pudiera ver mi erección. 
 
    “Está bien”, dijo, mirando su reflejo en el espejo. 
 
    Nuestros ojos se encontraron por un breve segundo en el espejo antes de que ella mirara hacia otro lado. Volví a mirar su pecho y noté que sus pezones estaban duros como rocas. 
 
    Mierda. 
 
    La deseaba tanto que incluso me dolían las pelotas. Incapaz de contenerme, me incliné más cerca de ella. “Por cierto, detective”, susurré con voz ronca, “si hay algo que sé, son los senos. Y lo decía en serio cuando dije... los tuyos son perfectos. 
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   S U ALIENTO ERA caliente en mi cuello cuando dijo las palabras y envió escalofríos hasta mi pelvis. 
 
    “Bueno, gracias”, le dije, riendo nerviosamente. Rápidamente me alejé y bajé las pesas. “En realidad, creo que estoy bien con el entrenamiento de fuerza por hoy”. 
 
    “No terminaste”, dijo, luciendo decepcionado. 
 
    “Ya me duelen los brazos”, mentí, pasando una mano por mi bíceps. “No quiero romper nada, ¿verdad?” 
 
    “Cierto y deberías estirar los músculos de tus brazos, o te dolerán mañana”. 
 
    “De acuerdo. ¿Que recomiendas?” 
 
    Me mostró algunos estiramientos de brazos que había visto antes, pero que de alguna manera se veían mejor en él. Dividido entre saltar sobre sus huesos y correr como el demonio, seguí sus instrucciones e hice algunos estiramientos. 
 
     “¿Seguro que no quieres probar otra cosa? Podríamos ejercitar tus tríceps a continuación. ¿O tus deltoides? dijo, inclinándose para recoger su camiseta sin mangas del suelo. 
 
    Observé su lindo y firme trasero e imaginé cómo sería trabajar el músculo escondido en la parte delantera de sus pantalones cortos. El pensamiento hizo revolotear mis partes femeninas. “No, soy bueno.” 
 
    Se dió la vuelta y suspiró. “Probablemente debería irme de todos modos. Necesito tomar una ducha antes de ir al trabajo”. 
 
    Me imaginé su cuerpo musculoso en la ducha, desnudo y duro. Decidí comprar pilas de camino a casa desde el gimnasio. Para mi vibrador. 
 
    “¿Estás bien?” preguntó, dándome una mirada divertida. 
 
    “Solo un poco sin aliento por hacer repeticiones”, mentí. Me reí nerviosamente. “Realmente estoy fuera de forma”. 
 
    “Si alguna vez necesitas un entrenador personal, o simplemente quieres alguien con quien hacer ejercicio, llámame”, dijo, dándome otra de sus sonrisas sexys. “Podemos conectarnos en cualquier momento”. 
 
    Mi ceja se arqueó. “¿Conectar?” 
 
    Su sonrisa se ensanchó. “Todavía me refiero a hacer ejercicio, pero si también necesitas ayuda en esa área, estaré más que feliz de complacerte”. 
 
    Tan varonil y sexy como era, sabía que acostarme con Cole Johnson sería un terrible error. Incluso podría perder mi trabajo. 
 
    “Voy a olvidar ese comentario, para que no sea incómodo entre nosotros”, respondí, tratando de parecer no afectada. “Especialmente si nos encontramos de nuevo”. 
 
    “Estoy seguro de que lo haremos, detective”, dijo, caminando hacia donde yo estaba. “Y en cuanto a tener un momento incómodo”, colocó su mano contra la pared y se inclinó hacia mí, “no creo que puedas ser más incómodo que un hombre con una erección furiosa para una mujer que lo quiere”. , pero es demasiado cobarde para hacer algo al respecto”. 
 
    Gracias a Dios que no había nadie cerca de nosotros. Tragué. “Y... ¿cómo sabes lo que quiero?” Pregunté, mi pulso acelerado. 
 
    “Está en tus ojos”, dijo, mirándolos. Luego miró mis labios. “En la forma en que estás respirando”. 
 
    Tomé aire y lo contuve. 
 
    Me dió una sonrisa maliciosa y trazó su dedo a lo largo de mi brazo, poniéndome la piel de gallina. “Y en la forma en que tus pezones piden atención”, susurró, el lado de su mano rozando mi pecho. 
 
    Él estaba en lo correcto. 
 
    Querían su boca. Su lengua. 
 
    Sin obtener resistencia de mi parte, la mano de Cole cayó sobre mis pantalones cortos y sentí que su dedo acariciaba suavemente mi muslo. “Algo me dice que hay más pruebas allá abajo”. 
 
    Mi feminidad dolía con la necesidad y no quería nada más que jorobar su pierna como una perra en celo. 
 
    “¿Qué dice usted, detective? ¿Debo seguir mi corazonada? 
 
    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que la única otra persona en la sala de pesas era un joven musculoso que hacía prensas de piernas. No nos estaba prestando atención, y yo estaba tan cachondo que el mío estaba lleno de pensamientos irracionales, como arrastrar a Cole a una de las salas de suministros y salirme con la mía. Afortunadamente, antes de que pudiera ceder a mis imprudentes necesidades, sonó mi teléfono celular. 
 
    “Disculpe”, le dije sin aliento, alejándome de él. 
 
    Cole suspiró. 
 
    

  

 
   
    Veintidos 
 
      
 
    COLE 
 
      
 
      
 
   M IENTRAS ELLA SE ALEJABA, juré que de una forma u otra, la iba a tener. Desafortunadamente, no iba a ser pronto. 
 
    Terin contestó el teléfono y una expresión de perplejidad se dibujó en su rostro. “¿Quién es?” preguntó ella, frunciendo el ceño. 
 
    La persona que llamó dijo algo más y colgó. 
 
    “¿Que esta pasando?” Yo pregunté. 
 
    “Nada”, dijo ella, guardando su teléfono. 
 
    Por la expresión de su rostro, me di cuenta de que la persona que llamó la había desconcertado. 
 
    “¿Estás bien?” 
 
    “Sí. Estoy bien.” 
 
    “¿Quién te llamó?” 
 
    “Algún llamador de broma”. 
 
    “Vaya. De acuerdo.” Miré el reloj y me di cuenta de lo tarde que era. “Mierda. Tengo que ir.” 
 
    El alivio se extendió por su rostro. “¿Llegar tarde al trabajo?” ella preguntó. 
 
    “Sí.” 
 
    “¿Dónde?” 
 
    —Griffin’s —dije—. 
 
    “Diviértete”, dijo ella un poco cortante. 
 
    “Espera un segundo,” dije, moviéndome hacia ella. 
 
    Se detuvo y se dió la vuelta. “¿Qué?” 
 
    sonreí “¿Quieres reunirnos más tarde?” 
 
    Terin resopló. “¿Estás bromeando, verdad?” 
 
    “No. Por supuesto que no.” 
 
    Ella suspiró. “Mira, lo admito, me atraes, pero aparte de eso, no tenemos nada en común”. 
 
    “A ambos nos gusta hacer ejercicio”, le ofrecí. 
 
    “Nunca dije que me gustara. Tengo que.” 
 
    “Entonces déjame mostrarte un ejercicio que disfrutarías”, dije, moviendo las cejas. 
 
    “Déjalo, Johnson. No va a pasar”, respondió ella, tratando de no sonreír. 
 
    “Sigues diciéndote eso”. 
 
    Sacudiendo la cabeza, salió de la habitación. 
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   P OR SUERTE, ENCONTRÉ una caminadora disponible. Cuando comencé a trotar, vi a Cole salir de la sala de pesas y dirigirse hacia el área de casilleros de hombres. Algunas de las otras mujeres en el gimnasio también lo vieron irse. No se podía negar que Cole era un buen espécimen de hombre. Pero, también era peligroso de muchas maneras. Una noche con él podría hacer que me despidieran y no estaba dispuesto a correr ningún riesgo. 
 
    Mi teléfono comenzó a vibrar de nuevo. Suspirando, disminuí la velocidad y noté que la persona que me había llamado antes, alguien que obviamente tenía el número equivocado, acababa de enviarme una foto. Detuve la caminadora y abrí el mensaje. 
 
    ¿Que demonios? 
 
    Era una foto mía y de Cole, en la sala de pesas. Ambos nos mirábamos a los ojos y parecía demasiado íntimo para ser cómodo. 
 
    El teléfono volvió a sonar y había un mensaje del mismo número. 
 
    ¿Fraternizar con el enemigo? 
 
    Eran las mismas palabras que me había dicho la persona que llamó cuando respondí antes. 
 
    Enojada, llamé al número pero nadie respondió. Escuché el correo de voz. 
 
    “Ha llamado a Cole Johnson. Lo siento, no puedo atender tu llamada en este momento. Déjame un mensaje y te responderé tan pronto como pueda”. 
 
    ¿El teléfono de Cole? 
 
    Atónita, le dejé un mensaje. “UH Hola. Es Terin. ¿Podrías llamarme tan pronto como recibas esto? Gracias.” 
 
    Todavía confundido, colgué y volví a la sala de pesas. El otro hombre que había estado ejercitando sus piernas antes todavía estaba adentro, haciendo mariposas. Convencido de que de alguna manera había conseguido el teléfono de Cole y estaba jugando conmigo, decidí hablar con el imbécil. 
 
    -Discúlpame -dije acercándome a él. 
 
    Continuó haciendo ejercicio. “¿Sí?” 
 
    “Necesito preguntarte algo.” 
 
    El chico, que noté que tenía ojos azul claro y casi una cara de bebé, suspiró y dejó de hacer sus repeticiones. “¿Qué puedo hacer por ti?” 
 
    Fruncí el ceño. Su voz sonaba muy diferente a la de la persona que llama. Mi instinto me decía que no era el mismo tipo. “¿Encontraste un teléfono aquí?” 
 
    “No. ¿Por qué?” 
 
    “A mi amigo que estaba aquí le falta el suyo. ¿Viste a alguien más aquí en los últimos quince minutos? 
 
    “No. Solo tú y tu amigo. Él sonrió. “Col.” 
 
    “Entonces, ¿lo conoces?” Pregunté, curioso. 
 
    El asintió. “He hecho un poco de su tinta, y de vez en cuando, nos vemos en el gimnasio aquí”. 
 
    “¿En realidad? No mencionó eso”, respondí, preguntándome si este tipo realmente tenía el teléfono de Cole y estaba jugando conmigo. 
 
    “Creo que tenía la mente en otras cosas”, respondió el chico con un brillo en los ojos. 
 
    “¿Estás seguro de que nadie más se detuvo aquí?” Pregunté, ignorando su comentario. 
 
    Volvió a pensar y luego sus ojos se iluminaron. “En realidad, ahora que lo pienso, un tipo mayor asomó la cabeza. Fue solo por un segundo”. 
 
    Mis ojos se abrieron. “¿Te dijo algo?” 
 
    “No. Estaba ocupado revisando su teléfono”. 
 
    “Revisando su teléfono… ¿Podría haber estado tomando una foto?” 
 
    El extraño se encogió de hombros. “Sí. Supongo que podría haber estado haciendo eso. ¿Por qué?” 
 
    “Sólo curioso. ¿Qué aspecto tenía el tipo? 
 
    “No le presté mucha atención. Lo único que realmente noté fue que él era mayor”. 
 
    “¿Cuántos años?” 
 
    “Cincuenta. Tal vez incluso sesenta. 
 
    “¿Tenía anteojos? ¿Una barba? ¿O cualquier otra cosa que se te ocurra? 
 
    “Tenía la cara picada de viruela y bronceada. Tenía muchas canas en el pelo”. 
 
    “¿Corpulento?” 
 
    “No sé. Como dije, simplemente asomó la cabeza por la puerta. ¿Por qué? ¿Qué está pasando?” 
 
    “Nada. Gracias por la información —dije, suspirando. Salí de la habitación y me dirigí al estacionamiento, con la esperanza de no haberme perdido a Cole. Cuando me di cuenta de que su motocicleta todavía estaba en el estacionamiento, volví al edificio y lo esperé fuera del vestuario. Diez minutos después, salió, con el ceño fruncido. Cuando me vió, su rostro se iluminó. 
 
    “¿Hola! ¿Qué tal?” preguntó, deteniéndose a mi lado. 
 
     “¿Echas de menos tu teléfono móvil?” Respondí, notando que se había duchado y ahora vestía una camiseta ajustada que decía Griffin. 
 
    Pareció sorprendido. “Sí. ¿Cómo supiste? ¿Lo encontraste?” 
 
     “No, pero la persona que aparentemente lo tiene me envió esto”, le dije, y luego le mostré la foto. 
 
    Su rostro se torció en una mueca de enojo. “¿Qué carajo?” 
 
    “Sí lo sé. muy lindo ¿Cuándo fue la última vez que viste tu teléfono? 
 
    “Estoy seguro de que lo tenía cuando llegué. Normalmente lo guardo en mi casillero cuando estoy haciendo ejercicio. Me di cuenta de que no estaba allí cuando volví a tomar una ducha. Busqué en el vestuario y volví al gimnasio, pero no lo vi”. 
 
    “¿Usas un candado?” 
 
    “Sí”, respondió. “Y todavía estaba cerrado cuando volví allí después de mi entrenamiento”. 
 
    “La persona que me envió esta foto, usando su teléfono, fue la misma que me llamó cuando estábamos en el gimnasio. Hablé con el tipo que estaba allí con nosotros y mencionó que alguien asomó la cabeza y podría haber tomado la foto”. 
 
    “¿Quinn? ¿Conocía al tipo que tomó la foto? preguntó Cole. 
 
    “No suena como eso”. Le di la descripción de Quinn del hombre. 
 
    “Podría haber sido cualquiera”, dijo Cole, pasando una mano rápidamente por su cabello húmedo. 
 
    “No cualquiera. Alguien que nos conoce a los dos y está tratando de cabrearme. 
 
    Él suspiró. “¿Tienes alguna idea de quién podría ser?” 
 
    La cara de Bronson apareció en mi cabeza. Sin embargo, tenía treinta y tantos años y no encajaba en la descripción. “No. Supongo que no. 
 
    Cole maldijo. “Necesito mi maldito teléfono de vuelta. Si le pongo las manos encima a este tipo, estará metido en un lío”. 
 
    “Deberías llamar a tu proveedor de telefonía celular y ver si pueden rastrearlo”, dije. 
 
    El asintió. “Buena idea. Tendré que hacer eso”, respondió y luego miró hacia la recepción. “Probablemente también debería revisar los objetos perdidos y encontrados”. 
 
    “Supongo que no puede doler”. 
 
    “¡Col!” 
 
    Ambos nos dimos la vuelta y vimos a Quinn dirigiéndose hacia nosotros. Estaba sosteniendo un teléfono celular. 
 
    El rostro de Cole se iluminó. “Dulce. Mi teléfono. ¿Dónde lo encontraste?” 
 
    “Estaba sentado en el vestuario”, respondió. “En el lavabo del baño”. 
 
    “¿Cómo supiste que era suyo?” —pregunté, todavía no muy seguro acerca de Quinn. 
 
    “Fácil.” Miró a Cole. “Entré y miré un par de textos e imágenes. Uno de ellos era de tu tatuaje más reciente. Obviamente, lo reconocí”. 
 
    “Nada como eso, hermano”, dijo Cole, levantándose la camisa. 
 
    “¿Tu hiciste eso?” Pregunté, mirando con aprecio el dragón en los abdominales de Cole. 
 
    Quinn asintió. 
 
    “Guau. Buen trabajo.” 
 
    “Gracias”, respondió. “Tomó bastantes horas. Pregúntale a Cole al respecto. Lloró como un bebé”. 
 
    “Vete a la mierda”, dijo Cole, sonriendo. 
 
    “Está bien, gimió como un bebé”, dijo Quinn. 
 
    “Tenía hambre”, dijo Cole, dejando caer su camisa. “Debería haber comido algo antes de aparecer ese día. De todos modos, Quinn hace un excelente trabajo. Es mi nuevo hombre a quien acudir”. 
 
    “Gracias”, dijo Quinn. “¿Tienes algo de tinta?” 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    “Si alguna vez decides hacerte con uno, pasa por Ink Me. Te haré el primero gratis”. 
 
    Mis ojos se abrieron. “¿Libre?” 
 
    “Una vez que obtienes el primero, es como una adicción. Él sabe que volverás”, dijo Cole, mirando a través de su teléfono. 
 
    “Vi la foto con ustedes dos. Eso es un poco raro, ¿eh? dijo Quinn. “Es casi como si alguien estuviera acechando a uno de ustedes”. 
 
    .2 
 
    “No jodas”, dijo Cole. 
 
    “¿Podría ser Paty?” preguntó Quinn. 
 
    “No lo creo”, dijo Cole. “Al menos espero que no”. 
 
    “Entonces probablemente fue ese anciano que vi en el gimnasio. ¿Le dijiste a Cole sobre él? preguntó Quinn. 
 
    “Sí”, respondí. 
 
    “¿Alguna vez lo has visto aquí antes?” preguntó Cole. 
 
    “No, pero no le presto mucha atención a los demás”, dijo Quinn. “Cuando estoy aquí, estoy bastante concentrado en mi entrenamiento. O pollitos. 
 
    “Te escucho”, dijo Cole. 
 
    “Tengo que irme. Buena suerte con el acosador. Si lo veo por ahí, te lo haré saber”, dijo Quinn. 
 
    “Gracias, hombre”, dijo Cole. 
 
    Quinn me miró. “Encantado de conocerte…?” 
 
    “Terin”, dije. “Encantado de conocerte también, Quinn”. 
 
    “No olvides… Entintame. Acabamos de abrir en el centro de Jensen. Díselo a tus amigos y vecinos”. 
 
    —No lo olvidaré —dije, divertido. 
 
    “Y… si quieres que te exploten la cereza”, dijo, guiñando un ojo, “soy tu hombre”. 
 
    Levanté la ceja. “¿Llegar de nuevo?” 
 
    Cole se rió. 
 
    “Tienes piel virgen”, explicó Quinn, sonriendo. 
 
    “Ah. Entonces, ¿has reventado muchas cerezas? Pregunté, pensando que probablemente tenía muchas mujeres jóvenes haciendo fila para tatuarse. 
 
    “He tenido mi parte. No te preocupes, soy muy gentil. Al menos cuando puedo estarlo”, agregó. 
 
    “Lo tendré en cuenta”, respondí. 
 
    “Buena suerte atrapando al viejo espeluznante”, dijo Quinn. “Y te veré con Cole”. 
 
    “Definitivamente.” 
 
    “Entonces, ¿el imbécil le hizo algo a tu teléfono?” Le pregunté a Cole, después de que Quinn nos dejara. 
 
    “No lo parece”, dijo, frunciendo el ceño. 
 
    Asentí hacia su teléfono. “¿Tienes algo ahí que podría meterte en problemas?” 
 
    “¿Además de la foto tuya y mía?” dijo, sonriendo. “No.” 
 
    “¿Podrías borrarlo?” 
 
    “¿Por qué?” preguntó, levantando la foto. “Es una buena imagen”. 
 
    Tenía que estar de acuerdo, pero ese no era el punto. “Algún creepoid lo tomó”. 
 
    La sonrisa de Cole se desvaneció. “Verdadero.” Puso su dedo en el botón 'Borrar'. “Si lo borro, ¿me dejarás tomar otro de ti?” 
 
    Incliné la cabeza. “¿Por qué necesitas una foto mía?” Pregunté secamente. 
 
    “Entonces puedo asignarlo como tu foto de contacto”, dijo inocentemente. “No me gustaría olvidar cómo eras”. 
 
    Resoplé. 
 
    “Lo digo en serio. Si quieres que lo elimine, entonces necesito otro”. 
 
    “Bien”, resoplé. 
 
    Sonriendo, levantó su teléfono. “Sonreír.” 
 
    Hice. 
 
    “Hermoso. Lo que lo haría aún mejor es si tú”, Cole me dió una sonrisa maliciosa, “te levantaste la camisa”. 
 
    Levanté mi dedo medio en su lugar. 
 
    Él se rió y tomó la foto.    
 
    

  

 
   
      
 
    Veinticuatro 
 
    COLE 
 
      
 
   D ESPUÉS DE SALIR DEL GIMNASIO, llamé a Tank desde el estacionamiento y le conté sobre el incidente. 
 
    “Eso está jodido. Alguien está jugando con ustedes dos. 
 
    “Aparentemente.” 
 
    “Tiene que ser alguien de los Devil’s Rangers”, agregó. “Incluso podría ser la misma persona que llamó para dar la pista 'anónima'“. 
 
    “Yo estaba pensando eso.” 
 
    “¿Vas de camino a Griffin's?” 
 
    “Sí. Obviamente, voy a llegar unos minutos tarde. 
 
    “Está bien. Qué tengas buenas noches.” 
 
    “¿No vas a estar allí?” 
 
    “No. Raina tiene que trabajar hasta tarde y yo estoy cuidando a Billy. Acabamos de terminar de traerle la cena. 
 
    “¿Cómo está?” 
 
    “Excelente. Es un buen chico. Frannie simplemente lo adora. Yo también.” 
 
    “Es fácil de amar”, respondí. 
 
    “El seguro es. Ah, me tengo que ir. Necesita ayuda para cepillarse los dientes antes de irse a dormir”. 
 
    Dile que lo amo, ¿quieres? 
 
    “Voy a.” 
 
    Después de colgar con Tank, me subí a mi bicicleta y me dirigí al trabajo, todavía preguntándome quién diablos se había llevado mi teléfono. Y aún más extraño, ¿por qué se molestaron en devolverlo? 
 
    

  

 
   
      
 
    Veinticinco 
 
      
 
    TERIN 
 
      
 
      
 
   I  YA NO TENÍA ganas de hacer ejercicio, así que agarré mis cosas, me fui a casa y me preparé un baño caliente. Mientras corría el agua, saqué mi teléfono para mirar la foto de nuevo. Tenía que admitir que era una buena foto de nosotros dos. Especialmente de él. El hombre era peligrosamente sexy. 
 
    Suspirando, fui a la cocina, me serví una copa de vino y me fui al baño conmigo. Luego me metí en la bañera, bebí unos sorbos de vino y cerré los ojos, imaginando la mano de Cole en mi muslo y luego en otros lugares más íntimos. 
 
    Después de mi baño, llené mi vibrador con baterías y eventualmente me dormí con una sonrisa en mi rostro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando mi alarma sonó a la mañana siguiente, sentí como si acabara de cerrar los ojos. Bostezando, fui a la cocina, preparé una taza de café y encendí la televisión. 
 
    “Dos cuerpos fueron descubiertos justo después de las tres a.m. cerca de Center Lake. Los funcionarios aún no han revelado las identidades de las dos víctimas, pero se sospecha de un juego sucio”. 
 
    Mi celular sonó. Era Walters. 
 
    “Hola”, dije, todavía mirando la televisión, que ahora mostraba imágenes del lago y el área donde se habían encontrado los cuerpos. 
 
    “¿Has visto las noticias?” preguntó Walters. 
 
    “Lo estoy viendo ahora mismo. ¿Tenemos alguna idea de quiénes eran las víctimas? 
 
    “Sí. Los mismos dos que hemos estado buscando. Ronnie y Pete. 
 
    Me quedé boquiabierto. “¿Estás bromeando? ¿Ambos?” 
 
    “Sí.” 
 
    “¿Cómo murieron?” 
 
    “Pete recibió un disparo en la cabeza y Ronnie fue estrangulado”. 
 
    “¿Fueron asesinados al mismo tiempo?” 
 
    “Annie en Forensics cree que Pete fue asesinado varias horas antes que Ronnie”. 
 
    “Entonces, ¿Ronnie probablemente lo mató y luego alguien decidió deshacerse de Ronnie?” 
 
    “Sí. Eso es lo que estoy pensando. Ambos fueron encontrados en un Chevy Impala modelo antiguo robado. Pete estaba en el maletero y encontraron a Ronnie en el asiento del conductor”. 
 
    “Oh, vaya.” 
 
    “Se pone mejor”, dijo, con una sonrisa en su voz. 
 
    “¿Qué quieres decir?” 
 
    “Hubo evidencia encontrada a unos diez pies del vehículo”. 
 
    “¿Qué encontraron?” 
 
    “Una tarjeta de presentación para Griffin’s. Escrito en la parte de atrás estaba el nombre de Cole Johnson”. 
 
    

  

 
   
    Veintiseis 
 
    COLE 
 
      
 
      
 
   M E DESPERTÉ con el sonido de alguien golpeando la puerta de mi casa. Miré el reloj y eran las nueve de la mañana. Había sido una noche tarde y todavía estaba cansada como el demonio. 
 
    Refunfuñando para mí mismo, me levanté de la cama, me puse un par de jeans y bajé las escaleras para ver quién diablos me estaba molestando. Definitivamente no era quien esperaba. 
 
    “Terin. Quiero decir, detective... ¿qué está haciendo aquí? Pregunté, frotándome el ojo. 
 
    “Intenté llamarte pero no contestaste tu teléfono”, dijo, mirándome. 
 
    “Lo siento. Probablemente esté en mi cocina. Todavía estaba durmiendo —respondí, metiendo la mano en mi bolsillo. Saqué un paquete de chicles de menta y tomé un trozo. 
 
    “¿Tarde en la noche?” preguntó, mirándome empujarlo en mi boca. 
 
    “Sí. Podrías decirlo. ¿Quieres un chicle? 
 
    “Estoy bien.” 
 
    “¿Qué pasa con el café? Puedo hacer algunos. 
 
    Ella asintió. “Por supuesto.” 
 
    Me hice a un lado y ella entró en el vestíbulo. 
 
    “Buen lugar.” 
 
    “Solo lo estoy alquilando”, le dije, cerrando la puerta. Era una casa adosada más nueva y la dueña, una puma que vivía al lado, me había dado una buena oferta en el lugar. Uno, porque estaba loca por mí, y dos, porque accedí a cortar el césped y palear la nieve durante el invierno. Me había coqueteado un par de veces y una vez incluso apareció en mi puerta con un minúsculo bikini. El problema era que ella estaba casada y yo no me tiraba a nadie con un anillo en el dedo, por muy tentadora que fuera la oferta. 
 
    Ella me siguió a la cocina. 
 
    “¿Estás trabajando ahora mismo?” Pregunté, notando que estaba vestida con pantalones grises y una blusa blanca. 
 
    “Estoy en camino allí”. 
 
    “¿Cómo te gusta tu café?” Pregunté, poniendo en marcha la máquina de café. 
 
    “¿Tienes crema o azúcar?” 
 
    Tengo un poco de leche de almendras y azúcar. 
 
    Su rostro se iluminó. “¿Bebes leche de almendras?” 
 
    “Soy intolerante a la lactosa”, le dije. “Además, me gusta”. 
 
     “Tomaré un poco, ¿te parece bien? Y no te preocupes por el azúcar”. 
 
    “De acuerdo.” Caminé hacia el refrigerador. “Entonces, ¿qué está pasando? ¿Descubriste quién tomó mi teléfono anoche? 
 
    “No. Yo no lo hice y supongo que tú tampoco. 
 
    “No. Realmente me cabrea, también. Casi quiero conseguir un teléfono nuevo, sabiendo que alguien estaba manipulando el mío”. 
 
    “Probablemente yo misma lo haría”, respondió ella. “De todos modos, hablando de anoche, ¿hasta qué hora trabajaste?” 
 
    El bar cerraba a las dos. Ayudé a limpiar y luego me fui a casa. ¿Por qué?” 
 
    “¿Te detuviste en algún otro lugar?” 
 
    “No.” Fruncí el ceño. “¿De qué se trata esto?” 
 
    “¿Tienes personas que pueden responder por ti?” 
 
    No me gustaba su tono o la forma en que me miraba. Como si yo fuera el enemigo. “¿Sí, por qué?” 
 
    “Porque alguien asesinó a Ronnie anoche y había una tarjeta comercial con tu nombre escrito en ella, a solo unos metros de distancia”. 
 
    La miré en estado de shock. “¿Me estás tomando el pelo? ¿Ronnie está muerto? 
 
    Ella asintió. “¿No estabas al tanto de esto?” 
 
    “No claro que no. ¿Encontraron a Pete? 
 
    “Sí. Lo encontraron en el maletero de un coche. Uno que Ronnie aparentemente robó. 
 
    “Espera un segundo... ¿estás aquí porque crees que yo tuve algo que ver con eso?” 
 
    “¿Acaso tú?” 
 
    Fruncí el ceño. “No. Por supuesto que no —dije bruscamente. “¿De verdad crees que soy un asesino?” 
 
    “Me gustaría pensar que no lo eres”, dijo, estudiando mi rostro. “Pero, el tipo de personas con las que te mezclas son, y estoy bastante seguro de que lo sabes”. 
 
    “¿Y tienes pruebas de que mis hermanos del club son asesinos?” ladré. 
 
    “Mira, solo estoy tratando de hacer mi trabajo aquí”, respondió ella. 
 
    Camine hacia ella. “Y no lo está haciendo muy bien, aparentemente. Ya sabes, solo porque encontraron una tarjeta con mi nombre escrito en ella no significa que soy un maldito asesino —le espeté. 
 
    

  

 
   
    Veintisiete 
 
      
 
    TERIN 
 
      
 
   E STABA MÁS ENOJADO que todo el infierno y una parte de mí no podía culparlo. Eso es... si fuera inocente. Quería creer que Cole lo era, pero realmente no lo conocía ni de lo que era capaz. 
 
    “De acuerdo. Entonces, no eres tú —dije, mirándolo fijamente. “¿Podría ser otro miembro de los Gold Vipers? Quiero decir, tiene más sentido, ¿verdad? 
 
    “Si fuera uno de ellos, lo sabría”, dijo Cole. 
 
    “Pero, obviamente no me lo dirías, ¿verdad?” 
 
    Sus ojos se tornaron tormentosos. 
 
    “Es una pregunta honesta. Quiero decir, ¿no es así como operan clubes como este? ¿Haces tus propias reglas y te follas a todos los demás? 
 
    Seguía sin decir nada, lo que empezó a enfadarme mucho. 
 
    “¿Vas a responder a mis preguntas o tengo que traerte?” 
 
    Cole se rió con frialdad. “¿Llevarme para qué? No hay pruebas de que haya matado a nadie. Tengo una coartada. Y obviamente no hay ningún arma que me vincule a la escena”. 
 
    “¿Cómo sabes que no encontraron un arma?” 
 
    “Porque si lo hicieran y mis huellas dactilares estuvieran en él, habría más que solo tú aquí ahora mismo”. 
 
    “Si quisiera acogerte, podría hacerlo sin ninguna ayuda”, espeté. 
 
    ¿Tal como hiciste con Chips? preguntó, sonriendo cruelmente. 
 
    Apreté la mandíbula. Vete a la mierda. 
 
    Escupió su chicle en el bote de basura. Si usted lo dice, detective. 
 
    Pensé que lo había escuchado incorrectamente, pero luego me agarró de los brazos y me apretó contra su pecho. Aplastando sus labios contra los míos, forzó mi boca a abrirse con su lengua, empujándola dentro de mí. Superado por mi propia lujuria reprimida, deslicé mis manos alrededor de su cuello y comencé a besarlo, mi cuerpo dolía de deseo. El vibrador me había quitado el borde la noche anterior, pero nunca podría reemplazar el toque de un hombre de verdad, que tanto necesitaba. 
 
    Gruñendo desde el fondo de su garganta, las manos de Cole fueron a mi blusa. Apretó y acarició mis pechos a través de la tela. Antes de que me diera cuenta, los botones estaban desabrochados y él tiraba de mi sostén por encima de mis pezones, demasiado impaciente para desabrocharlo. Levantándome, me dejó en la isla central y llevó mis pezones a su boca, primero uno y luego el otro. Mientras chupaba y hacía rodar las protuberancias duras con la lengua, envolví mis piernas alrededor de sus caderas y eché la cabeza hacia atrás, gimiendo de placer. 
 
    “Tengo su arma justo aquí, detective”, gruñó, frotando su pelvis contra la mía. “¿Estás seguro de que lo quieres?” 
 
    Una oleada de hormigueo y deseo apretado se retorció a lo largo de mi columna, golpeándome en la entrepierna. “Sí”, jadeé cuando comenzó a follarme a través de sus jeans. Lo deseaba profundamente y lo deseaba con fuerza. 
 
    Besando mis labios de nuevo, Cole desabotonó mis pantalones y los apartó de mis caderas. Cuando estuvieron en el suelo, deslizó su dedo debajo de mis bragas, hasta mi raja. 
 
    Jadeando, clavé mis uñas en su espalda desnuda mientras la necesidad me atravesaba. 
 
    “Terin”, susurró en mi oído. “Dios, voy a correrme solo tocándote así”. 
 
    Volví a gemir cuando sus ásperos dedos comenzaron a frotar mi clítoris arriba y abajo. 
 
     “Necesito probarte. De hecho, voy a hacer que te corras con tanta fuerza que me rogarás que te folle —dijo, arrancándome las bragas. Lo siguiente que supe fue que su cara estaba entre mis muslos y su lengua encontró mi clítoris, haciéndome perder la cabeza. Luego hundió su dedo dentro de mí mientras me provocaba con su boca hasta que estaba gritando un orgasmo. 
 
    Jadeando y tratando de recuperar el aliento, luego me encontré siendo recogido y llevado arriba a su dormitorio. Me arrojó sobre su colchón y se quitó el cinturón. 
 
    “¿Qué vas a hacer con eso?” Pregunté, notando que venía hacia mí con él. 
 
    Él sonrió maliciosamente. “No te preocupes. No te haré daño. A menos que tú quieras que lo haga. 
 
    Tragué. 
 
    Cole tomó su cinturón y me ató las muñecas a la cabecera de metal. Luego me quitó la blusa y el sostén, hasta que quedé totalmente desnuda. 
 
    “Detective, eres jodidamente hermosa”, dijo, dando un paso atrás. “Debería tomarte una foto así”. 
 
    “Lo haces y te mataré”. 
 
    Se desabrochó los vaqueros. “No parece que estés en ningún tipo de posición para hacer amenazas”. 
 
    “Pruébame”, dije con voz ronca, mientras se bajaba los jeans, revelando su polla, que estaba dura, roja y palpitante. 
 
    “Oh, lo estoy planeando”, dijo, arrastrándose hacia mí en la cama. Cole envolvió su mano alrededor de su virilidad y la acercó a mis labios. 
 
    “¿De verdad vas a quedarte ahí?” susurré, pensando que nunca había visto uno tan perfecto. Mi feminidad dolía por sentirlo dentro de mí. 
 
    Acarició su polla un par de veces, justo encima de mi boca. “La verdad es que me acabo de dar cuenta que no tengo gomas”, confesó. “Y te deseo tan jodidamente mal”. 
 
    “¿Vas en serio?” 
 
    “Tenía la intención de recoger un poco”, dijo, acariciando mi pecho con la otra mano. “¿No tendrías uno contigo?” 
 
    Me reí. “Derecha. No. No llevo gomas conmigo. Sobre todo en el trabajo”. 
 
    “Tenía que preguntar”. 
 
    “Han pasado meses desde que tuve relaciones sexuales e incluso entonces, no llevaba ninguna conmigo”. 
 
    “¿Han sido meses?” 
 
    “Sí.” 
 
    “Entonces, vas a estar bastante apretado”, respondió con voz ronca, moviendo su mano entre mis piernas nuevamente. 
 
    Cerré los ojos y gemí cuando deslizó dos dedos entre mis piernas. Se inclinó sobre mí y comenzó a jugar con mis pezones de nuevo. 
 
    “Esperar. Necesitas venir. Fóllame los pechos —jadeé. 
 
    Cole se subió a la cama y se sentó a horcajadas sobre mí. Agarró mis pechos y deslizó su polla entre ellos. Aplastando mis pechos contra su eje, movió sus caderas hacia adelante y hacia atrás, follando mi escote. No pasó mucho tiempo antes de que su respiración se volviera irregular. 
 
    “Joder”, jadeó, poniéndose rígido. Sosteniendo mis pechos con fuerza, se corrió violentamente, su rostro retorciéndose de placer. Cuando terminó, me dió una sonrisa tímida. “Lo siento, déjame limpiarte”. 
 
    Está bastante bien. 
 
    Entró al baño y salió poco tiempo después con una toalla húmeda. 
 
    “¿Adivina qué?” dijo, caminando hacia mí. Me dió una sonrisa tímida. “Encontré un condón en mi botiquín”. 
 
    Le fruncí el ceño. “¿En serio?” 
 
    Él se rió. “No te preocupes. Estaré listo para irme en cinco minutos. Soy más joven que tú, ¿recuerdas? 
 
    No solo eso, sino que mi conciencia había regresado y sabía que había cometido un error. “Cole, desabróchame”. 
 
    “Esperar. Vamos a limpiarte primero”, dijo, limpiándose la semilla con la toalla. 
 
    “Gracias.” 
 
    “Mi placer.” 
 
    Cuando terminó, dejó caer la toalla pero no hizo ningún movimiento para liberarme. 
 
    “¿Bien?” Pregunté, señalando con la cabeza hacia el cinturón. “¿Que estas esperando? Desabroche esto. 
 
    Puso su dedo al lado de mi ombligo y comenzó a hacer círculos a su alrededor. 
 
    “Col.” 
 
    Él sonrió. “Tal vez debería mantenerte aquí todo el día”. 
 
    “Solo tienes un condón”, le recordé. 
 
    Su dedo se movió hacia mi raja. “No necesito uno para mi lengua”, susurró. 
 
    Gemí cuando Cole comenzó a darme placer por debajo de nuevo, primero con los dedos y luego con los labios. Debido a que me tenía en una posición tan vulnerable y estaba empezando a saber lo que me gustaba, me vine aún más fuerte que la vez anterior. 
 
    Cole se sentó, limpiándose la boca con el dorso de la mano. “Ahora, voy a joderte los sesos”, dijo, abriendo el condón. Lo hizo rodar sobre su polla y luego se movió entre mis piernas. Agarrando mis caderas, nos colocó a ambos y luego se sumergió dentro. Ambos jadeamos de placer por el ajuste apretado. 
 
    “Maldita sea”, susurró. 
 
    “Maldita sea, tiene razón. Sigue adelante —dije sin aliento. 
 
    Cole salió a la mitad y luego me empujó de nuevo. 
 
    “Más rápido y más duro”, exigí. 
 
    “Te gusta dar órdenes, ¿no?” gruñó cerca de mi oído. 
 
    “Cuando se siente así de bien, sí,” respondí, mordiéndolo juguetonamente en su hombro. 
 
    Cole comenzó a follarme rápido y duro, tal como le había pedido. Después de unos minutos, se quitó el cinturón y me subí encima, montándolo hasta que los dos nos corrimos al mismo tiempo. Cuando ambos estábamos agotados y sudorosos, me arrastró a la ducha con él. 
 
    “Sabes... no podemos contarle a nadie sobre esto”, dije, mirando a la pared. “Me podrían despedir”. 
 
    “No diré nada”, dijo. “Tienes mi palabra.” 
 
    Suspirando, cerré los ojos mientras sus dedos se deslizaban por mi cabello y comenzaba a lavarlo. 
 
    “¿Sentirse bien?” preguntó, masajeando mi cuero cabelludo. 
 
    “Sí, he dicho. “Todo lo que me has hecho hasta ahora se siente realmente bien”. 
 
     —Aún no he terminado contigo —dijo, acercándome a su pecho—. Podía sentir su pene frotando contra mi trasero y decidí que tal vez aceptaría la oferta de Walters de dejarme tener el día libre. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Mientras tanto, 
 
    En 
 
    Vegas

  

 
   
    Veintiocho 
 
      
 
    JESSICA 
 
      
 
      
 
   C OMO SIEMPRE, me desperté solo en el dormitorio principal de la casa que alquilamos en Las Vegas, sintiéndome frustrado y enojado con Jordan. Habíamos estado allí durante tres semanas y apenas lo había visto las últimas dos. Aunque afirmó que estaba atando cabos sueltos y trabajando para crear un futuro para nosotros, no podía entender por qué tenía que ocupar tanto de su tiempo. La mayoría de los días, se ausentaba entre ocho y diez horas. Luego cenaríamos y tendríamos sexo. Apenas hubo tiempo suficiente para hablar y eso fue lo suficientemente difícil como para que lo hiciera. 
 
    Me puse de pie, me puse una bata y salí del dormitorio hacia la cocina gourmet, que estaba al otro lado de la casa. Era básicamente una mansión, de unos seis mil pies cuadrados y más de lo que nosotros dos necesitábamos. La única razón por la que lo alquilamos fue porque Jordan conocía al propietario y confiaba en él. Aún así, era enorme y no pude evitar sentirme un poco perdido en él. Sobretodo porque estaba sola la mayor parte del tiempo. De hecho, estaba solo y tan aburrido que casi no podía esperar para volver con Jensen. Claro, Jordan había alquilado un auto para que lo usara y me había dado dinero para hacer turismo, pero no era divertido hacerlo solo. Y ni siquiera podía quejarme, ya que me había advertido de antemano que no estaría mucho por aquí. 
 
    Suspirando, entré a la cocina y noté que me había enviado otro ramo de flores frescas. No es que no apreciara el gesto, es que simplemente sabía que los estaba enviando porque se sentía culpable. Ahora había seis jarrones en la cocina, cada uno lleno de todo, desde rosas hasta margaritas.  
 
    Al menos la cocina huele delicioso, pensé. 
 
    Preguntándome cuál sería la excusa esta vez, abrí la nota y leí la tarjeta. 
 
      
 
    Me iré hasta tarde. 
 
    Lo siento mucho y prometo compensarte. 
 
    Amor, 
 
    Jordán 
 
      
 
    Apretando los dientes, arrugué la nota y la tiré a la basura. Solo nos quedaban cuatro días más en Las Vegas y no parecía que fuera a cumplir la promesa de conducir hasta el lago Tahoe. Fue un viaje de medio día y se suponía que íbamos a pasar un tiempo allí antes de regresar a Iowa. 
 
    “Maldita sea, Jordan”, murmuré, mis ojos se llenaron de lágrimas de frustración. 
 
    “Buenos días, señorita Jessica”. 
 
    Tratando de recomponerme, me di la vuelta y forcé una sonrisa en mis labios. Era el ama de llaves-cocinero que Jordan había contratado para nuestra estadía. “Buenos días María.” 
 
    María, que hablaba muy poco inglés, pero había sido la persona más amable conmigo desde que llegamos a Las Vegas, debió notar que estaba molesto. Se acercó a mí y me tocó el brazo. “¿Estás bien?” 
 
    “Estoy bien”, le dije. 
 
    Me miró a los ojos y supe que no me creía. Pero, María no presionó nada. “¿Hambriento?” ella preguntó. 
 
    “Me haré una tostada”, le dije, caminando hacia el refrigerador. 
 
    —Lo conseguiré —dijo, siguiéndome. “Siéntate.” 
 
    “No, está bien. Puedo hacerlo —le dije. 
 
    “Es mi trabajo”, dijo. Era algo que había estado repitiendo bastante durante las últimas tres semanas. Supe por Jordan que a María le estaban pagando bien y quería ganarse la vida. 
 
    “No te interpongas en su camino”, había dicho. “Cuando dice que quiere hacer algo, he aprendido a dejar que lo haga”. 
 
    “Entonces, ¿la has usado antes?” había preguntado. 
 
    “Solo un par de veces. Ella es amiga de mi hermana. Ella también es muy terca” 
 
    Me aparté del camino de María. “De acuerdo. Si insistes.” 
 
    Sonriendo, María comenzó a tararear para sí misma mientras me preparaba una tostada. 
 
    “¿Mantequilla y mermelada?” ella preguntó. 
 
    “Solo mantequilla”, respondí, sentándome en el mostrador. “Por favor.” 
 
    Cuando terminó, había tostadas junto con fruta y yogur de vainilla frente a mí. 
 
    “Para el bebé”, dijo, señalando con la cabeza los otros dos artículos. “Comer.” 
 
    Le di una mirada desconcertada. 
 
    Ella sonrió y se palmeó el estómago. 
 
    “Vaya. No estoy embarazada”, le dije, sin saber si reírme o sentirme insultada. Aunque había ganado un par de libras, no fue porque estuviera embarazada. Era por estar aburrido y llenarme la cara. De hecho, sabía con seguridad que no lo era. Me había hecho una prueba de embarazo hace un par de semanas y había dado negativo. 
 
    “Sí. Una niña”, dijo y luego me miró horrorizada. “Lo siento, señorita Jessica”. 
 
    Resoplé. “¿Lo siento? ¿Para qué?” 
 
    “Mi gran... boca”, dijo en un inglés entrecortado. “¿Tal vez chico?” 
 
    “Te lo digo, no estoy embarazada, así que está bien”. 
 
    Ella se mordió el labio y asintió. “De acuerdo. Tú comes, sin embargo. 
 
    Llevé la tostada a mis labios y le di un mordisco. “Ahí, ¿estás feliz?” Pregunté, con la boca llena. 
 
    Ella sonrió y se acercó al refrigerador. Comí en silencio y observé mientras me servía un vaso de leche. María lo trajo y lo dejó. 
 
    —Déjame adivinar —dije irónicamente. “¿Es bueno para el bebé?” 
 
    María asintió. 
 
    Sonriendo divertido, le di las gracias por el desayuno. 
 
    “De nada”, respondió y luego me dejó solo. 
 
    Cuando terminé, volví a la habitación y me puse el traje de baño. Luego me dirigí a la piscina, llevándome un libro que había estado leyendo y protector solar. Me acomodé en una de las tumbonas, me rocié con protector solar y abrí el libro. 
 
    “Olvidaste esto”, dijo María, apareciendo a mi lado y sosteniendo mi teléfono celular. 
 
    Miré hacia arriba y sonreí. “Gracias por hacérmelo saber”. 
 
    Ella me lo entregó. “Ten cuidado. Hace calor hoy.” 
 
    “¿Este Día? Aquí hace calor todos los días”, respondí, dejando mi libro. “Gracias a Dios por la piscina.” 
 
    “Oh sí. A mis niños les encanta nadar.” 
 
    “¿Tus niños?” 
 
    Ella asintió. 
 
    Observé la piscina, que era de buen tamaño e incluso tenía un tobogán. “Bueno, entonces, invítalos a nadar”. 
 
    “No”, dijo ella, mirándose avergonzada. 
 
    “Disparates. Me encantaría conocer a tus hijos y estoy muy aburrido. Invítelos a pasar. Por favor.” 
 
    Ella me dió una mirada dudosa. 
 
    “María, lo digo en serio. Tenemos esta increíble piscina y se está desperdiciando. Por favor, tráelos aquí para que pueda divertirme un poco”. 
 
    “¿Divertida?” 
 
    —Sí —dije sonriendo. “Verlos jugar va a ser muy divertido. Al menos para mí. ¿Cuántos hijos tiene?” 
 
    “Cuatro”, respondió ella. 
 
    “Bueno, ve y recógelos. Tráelos aquí — exigí. 
 
    “¿Estás seguro?” 
 
    “Nunca he estado tan seguro en mi vida”. 
 
    Una hora después, los hijos de María estaban chapoteando y jugando en la piscina. Había tres chicas, de entre ocho y dieciséis años, y un chico, que supuse que tendría diez. 
 
    “¿Va a nadar con nosotros?” preguntó la chica más joven. 
 
    Dejé mi libro y me puse de pie. “Me encantaría”, le dije, sonriéndole. Su nombre era Sofía y tenía cabello largo y oscuro y grandes ojos marrones, al igual que su madre. 
 
    Sofía le devolvió la sonrisa. 
 
    Entré y jugamos un juego de Marco Polo junto con algunos otros juegos. Después de un corto tiempo, estaba riendo y disfrutando tanto que todos perdimos la noción del tiempo. Pronto llegó la tarde y los niños tuvieron que irse. 
 
    “Fue tan agradable tenerlos aquí”, les dije mientras recogían sus toallas y sandalias. “Todos ustedes. ¿Espero que puedas volver otra vez?” 
 
    “Nosotros también”, dijo Sofía, lanzando sus brazos alrededor de mi cintura. 
 
    Sonriendo, le devolví el abrazo, deseando que María hubiera tenido razón y que yo estuviera embarazada. 
 
    “Lo digo en serio”, le dije a María, mientras sacaba las llaves del auto. “Tráelos de vuelta en los próximos días. Nos divertimos mucho juntos.” 
 
    María me sonrió y dijo algo en español. 
 
    “¿Qué fue eso?” Yo pregunté. 
 
    “Ella dijo que serás una buena madre”, explicó Sofía. 
 
    Me reí. Ella simplemente no se daría por vencida. “Gracias, María. Algún día.” 
 
    “Pronto”, dijo el ama de llaves, con un brillo en los ojos. “Algún día pronto.” 
 
    

  

 
   
    Veintinueve 
 
      
 
    JORDAN 
 
      
 
    
     “E 
 
   
 
    STÁ HECHO”, dije al teléfono. 
 
    “¿Y cómo sé esto?” preguntó la voz. 
 
    “Mira las noticias esta noche”, respondí. 
 
    Ella suspiró. “Gracias.” 
 
    “Puedes hacerlo consiguiendo ese pasaporte y licencia de conducir”. 
 
    “Está listo. También lo es el número de seguro social”. 
 
    Suspiré aliviado. “Entonces, ¿no hay nada sospechoso en la nueva identificación? ¿Es de fiar?” 
 
    “Tienes toda la razón y trabajé muy duro para sacar esto adelante. Al igual que sabía que harías lo mismo por mí. 
 
    Pensé en el hombre al que había asesinado una hora antes. Era dueño de un casino y era uno de los mayores ladrones de Las Vegas. No hace falta decir que su seguridad había sido estricta. Tan apretado que me había llevado casi dos semanas acercarme lo suficiente al hombre de la mafia y ganarme tanto su interés como su confianza. Había sido uno de mis trabajos más desafiantes, especialmente porque tuve que hacer el papel de un distribuidor de cartas gay. Afortunadamente para mí, no había habido besos involucrados, pero Alessandro Giovanni ciertamente había sido jodido. Pero no de la manera que él había anticipado. 
 
    “Todavía tienes el buzón de la O.P. para enviar todo? Le pregunté a la esposa de Alessandro. Una mujer a la que solía golpear tanto que ahora caminaba con una cojera permanente. No tuve reparos en acabar con su miserable vida. Yo acababa de devolverle el suyo. 
 
    “Hago. ¿Se ha ido realmente? preguntó con voz temblorosa. 
 
    “Él nunca te hará daño de nuevo. Te doy mi palabra.” 
 
    Ella me agradeció y comenzó a llorar. 
 
    

  

 
   
    Treinta 
 
      
 
    JESSICA 
 
      
 
      
 
      
 
   E RA SOLO pasadas las siete. Otra noche sin incidentes de cenar solo. Aburrido de mi mente, y un poco enojado, decidí hacer algo espontáneo y… un poco malo. Me puse un vestido negro sexy y conduje hasta Bally's en el Strip de Las Vegas. Usé su servicio de aparcacoches y entré para apostar parte del dinero de Jordan. 
 
    Desafortunadamente, a diferencia de la mayoría de los jugadores de Las Vegas, no parecía que pudiera perder. Era casi humorístico. 
 
    “¿Estás bromeando?” Grité, ganando otra mano de Blackjack. 
 
    “No. Acabas de ganar cinco mil dólares”, dijo el crupier, deslizándose sobre mis fichas. “¿Estás seguro de que nunca has jugado esto antes?” 
 
    “Solo con mi familia”, respondí, apilando mis fichas. “Sin embargo, por lo general nunca gano con ellos”. 
 
    Después de algunas rondas más y ganancias, noté que una multitud se reunía a mi alrededor. 
 
    “¿Cuánto estás arriba, muñeca?” preguntó un hombre corpulento vestido con un traje negro. Me recordó a un portero y me pregunté si tal vez estaba ganando demasiado y estaba en problemas. 
 
    “Creo que debe estar arriba de los cien mil dólares”, dijo uno de los otros jugadores. 
 
    “Eso es increíble”, dijo. “¿Cuántas manos se necesitaron para ganar todo eso?” 
 
    “Eh, no lo sé. He estado aquí por alrededor de una hora, creo”, respondí, dándole al otro jugador una mirada asesina. 
 
    La vendedora, una mujer de mi edad, señaló el reloj con la cabeza. “En realidad, han sido más como dos”. 
 
    “Debería tomar mis ganancias y renunciar mientras estoy adelante”, respondí, riendo nerviosamente. “Ya sabes, a diferencia de esas personas en las películas. ¿Los que siguen jugando hasta que lo pierden todo? 
 
    “A veces es mejor renunciar mientras estás adelante”, dijo una persona que estaba de pie a mi otro lado. “Si yo fuera tú, intentaría con otra mano”. 
 
    Me volteé y noté que el hombre estaba ciego. 
 
    “¿Crees que debería jugar otra ronda?” Pregunté, mordiéndome el labio inferior. Quería hacerlo, pero algo dentro de mí me gritó que tomara mis ganancias y me fuera. 
 
    El extraño, que tenía la piel oscura, rastas y me recordaba un poco a Stevie Wonder, sonrió. “Por supuesto. ¿Por qué no? Estás en Las Vegas. Te lo estás pasando bien y vas por delante”. 
 
    “De acuerdo. Voy a jugar uno más y eso es todo. No me vas a decir que vaya a todo o nada, ¿verdad? Pregunté, divertido. 
 
    El hombre sonrió. “Nunca vaya con todo a menos que tenga un plan de respaldo. Cógelo de mí.” 
 
    Algo en su voz lo delató. 
 
    Jordan Steele, pequeño demonio astuto. 
 
    No estaba seguro de cómo me encontró, pero aparentemente estaba haciendo sus viejos trucos otra vez. Su disfraz era bueno, pero yo era mejor. 
 
    “Estoy de acuerdo. Tener un plan de respaldo siempre es algo bueno”, respondí. “Pero también lo es tener sentido común. Voy a tomar mis ganancias y conseguir una habitación. 
 
    La sonrisa de Jordan vaciló. 
 
    “Toma”, le dije al crupier, entregándole unos diez mil dólares en fichas. “Una punta.” 
 
    “Gracias”, dijo ella, sonriendo ampliamente. 
 
    Queriendo coquetear con Jordan mientras estaba disfrazado, pero no queriendo que se diera cuenta de que yo lo había hecho, le pregunté al comerciante cuánto costaban las suites en el hotel. 
 
    “No estoy segura”, respondió ella. 
 
    “¿Te quedas aquí?” preguntó Jordán. 
 
    “Sí.” 
 
    “¿Solo?” 
 
    “Sabes, mi madre me dijo que no hablara con extraños, especialmente en Las Vegas”, respondí, sonriendo. 
 
    Él le devolvió la sonrisa. “Mujer sabia.” 
 
    “La cuestión es que ser sabio puede ser muy aburrido”, dije. “Que es lo que ha sido para mí en los últimos días. Así que... esta noche, creo que voy a tener un tipo de noche de “lo que sucede en Las Vegas, se queda en Las Vegas”. 
 
    No dijo nada. 
 
    Escondí mi sonrisa. “Bueno, todos, que tengan una buena noche. Sé que lo soy —dije. 
 
    Los otros jugadores me desearon lo mejor. 
 
    Les di las gracias y me alejé de la mesa. 
 
    A partir de ahí, cobré mis fichas y me registré en una suite cara. Aunque no podía ver a Jordan, sabía que estaba cerca y me miraba como un halcón. 
 
    Sonriéndome a mí mismo, tomé el ascensor hasta la habitación que había reservado, pedí una botella de champán y me quité los zapatos. Una vez que el conserje entregó la botella, me preparé un baño, me serví una copa de champán y me metí en la bañera. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que mi teléfono celular sonara. Me estiré y lo agarré. 
 
    Jordan: ¿Me extrañas? 
 
    Yo: ¿Qué piensas? 
 
    Jordan: Debería estar en casa pronto. 
 
    Yo: Bien por tí. 
 
    Jordan: ¿Enojado? 
 
    Yo: Frustrado. 
 
    Jordan: Puedo decir. Déjame hacer algo al respecto. 
 
    Escuché el clic de la puerta del baño y Jordan entró. 
 
    “¿Sorprendido de haberte encontrado aquí?” preguntó, caminando hacia la bañera. Se había quitado el disfraz y ahora vestía un par de pantalones negros y una camisa de vestir blanca abierta en el cuello. 
 
    Tomé un sorbo de mi champán y sonreí. “No. Estoy sorprendido de que te haya tomado tanto tiempo encontrar mi habitación. 
 
    Empezó a desabrocharse la camisa. “¿Cómo supiste que era yo quien estaba ahí abajo?” 
 
    “Supongo que sé cuándo el hombre que amo está parado a mi lado”, respondí, observándolo mientras se desvestía. “Especialmente cuando él nunca está cerca”. Mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    Se quitó los pantalones y se metió en la bañera conmigo. “Jessica”, dijo, ahuecando mi cara con sus manos. Me miró a los ojos. “Estoy aquí.” 
 
    “¿Eres?” Pregunté, mirando sus ojos azul hielo. 
 
    “Sí”, dijo. “Y nunca te dejaré de nuevo. Prometo.” 
 
    “¿Que tal mañana?” Pregunté, odiando la forma en que se me cerraba la garganta y lo emocional que me ponía. “¿Habrá flores y tal vez otra nota, disculpándose por haber tenido que irse de nuevo?” 
 
    “¿Mañana? Solo flores. No puedes tener una boda sin ellos”. 
 
    Lo miré confundida. 
 
    Él sonrió. “Todavía quieres casarte, ¿no?” 
 
    “¿Para ti?” Pregunté, las lágrimas corrían por mis mejillas. 
 
    “Esa es la idea.” 
 
    Llorando, arrojé mis brazos alrededor de su cuello y grité: “¡Sí!” 
 
    “Hay un pequeño problema”. 
 
    Me puse rígido. ¿Otra captura? “¿Qué es eso?” Pregunté alejándome. 
 
    “No vas a ser Jessica Steele. Vas a ser Jessica Stone. Es decir, si desea tomar mi nuevo apellido. 
 
    “Estoy bien con eso”, respondí, aliviado de que fuera algo tan trivial. “¿Qué hay de tu nombre de pila? No cambiaste eso, ¿verdad? 
 
    “No. Es Jordan. 
 
    “Uf. No sé si podría haber vivido con un cambio de nombre —bromeé. “Apellido, está bien. Primer nombre… absolutamente no.” 
 
    Jordán sonrió. “Simplemente no me llames 'Juez'“, dijo. “Ese capítulo en mi vida finalmente está cerrado”. 
 
    “¿Para bien?” 
 
    “Para siempre”. 
 
    Sonreí. “Entonces, ¿cómo deberíamos comenzar este nuevo capítulo?” 
 
     “Tengo una sugerencia”, dijo, tocándome íntimamente. 
 
    Empezamos el capítulo con el sexo. Montones y montones de eso. 
 
    

  

 
   
      
 
    Mientras tanto, 
 
    De vuelta en 
 
    Jensen… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Treinta y uno 
 
      
 
    TERIN 
 
      
 
      
 
   D ESPUÉS DE QUE COLE Y yo salimos de la ducha, fue a la cocina a prepararnos algo de comer mientras yo me registraba con Walters. 
 
    “¿Hablaste con Cole Johnson?” preguntó. 
 
    “Sí”, dije, bajando la voz. 
 
    “¿Que dijo él?” 
 
    “Se sorprendió y afirmó que no sabía nada sobre Ronnie y Pete. También tiene una coartada para lo de anoche. 
 
    “¿Cuál es la coartada?” 
 
    Estaba trabajando en Griffin's. 
 
    Walters suspiró. “Incluso sin uno, estoy seguro de que no lo hizo. Alguien quería que encontráramos esa tarjeta para desviar nuestra atención a Cole. Además, ¿quién lleva consigo una tarjeta de visita con el propio nombre escrito en el reverso? 
 
    “Verdadero.” 
 
    “Alguien está tratando de incriminarlo”. 
 
    “¿La misma persona que llamó ayer?” 
 
    “Tal vez, aunque pensábamos que eran los Devil's Rangers y ahora uno de ellos está muerto”. 
 
    “¿Uno de los Devil’s Rangers mataría a su propio V.P. ¿Solo para incriminar a Cole? 
 
    “Sí, si está pasando algo más de lo que sabemos. Estos clubes actúan como si todo se tratara de la hermandad y la confianza mutua, pero eso solo llega hasta cierto punto. Especialmente cuando estás tratando con un club como los Devil's Rangers”. 
 
    “Entonces, ¿crees que fue un trabajo interno?” 
 
    “Por supuesto. Si alguien más alto que Ronnie ordenara a uno de los miembros del club que lo sacara, apuesto a que la persona no parpadearía. Simplemente sucedería”. 
 
    “¿Crees que Schmitty podría haberlo ordenado?” 
 
    “Es posible. Mira el desastre que creó Ronnie mientras Schmitty estaba en su viaje por carretera. Sin mencionar que estar fuera de la ciudad también es una buena coartada para el presidente del club”. 
 
    Tenía un punto excelente. 
 
    “Conozco estos clubes. Los sigo desde hace años y he aprendido a nunca descartar nada. Especialmente trabajos internos”. 
 
    “Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?” 
 
    “Estoy esperando para ver si podemos identificar quién estaba en el video y si obtienen alguna huella o ADN de la escena del crimen, aparte de lo esperado”. 
 
    “De acuerdo.” 
 
    “Te avisaré si descubrimos algo. Mientras tanto, disfruta de tu día libre y nos vemos mañana temprano”. 
 
    “Suena bien.” 
 
    Después de terminar la llamada, entré a la cocina con una de las camisetas de Cole y lo encontré haciendo tortillas de jamón y queso. 
 
    “Se ven deliciosos”, le dije, mirando por encima de su hombro. 
 
    “Gracias. ¿Por qué no te sientes como en casa y te preparo un plato? 
 
    Fui y me senté en la mesa de la cocina mientras Cole terminaba los huevos. Su casa y su cocina eran mejores que las mías y me preguntaba de dónde venía su dinero. 
 
    “Estás callado”, dijo, acercando los platos. 
 
    “Estaba pensando”, respondí, mirando la comida. “Sabes, no creo que un hombre me haya hecho el desayuno antes. Gracias.” 
 
    “De nada.” Él asintió hacia el reloj. “Es más como el almuerzo, pero puedo comer huevos en cualquier momento del día”. 
 
    “Yo también.” 
 
    Comenzamos a comer y tuve que admitir que el silencio era un poco incómodo. Él también lo notó. 
 
    “Entonces, ¿estás pensando de nuevo?” preguntó, mirándome. 
 
    Tomé un sorbo de café. “Siempre estoy pensando”. 
 
    “No pienses demasiado. Te estresará. 
 
     “Es más fácil decirlo que hacerlo”, respondí. “Entonces, cuéntame más sobre ti, Cole Johnson. Y no estoy hablando de cosas del club”. 
 
    Él sonrió. “¿Que quieres saber?” 
 
    “¿Cuáles son sus esperanzas y sueños?” 
 
    Cole se rió. “¿En este momento? Espero tener en mis manos algunos condones para poder soñar con una sonrisa en mi rostro esta noche”. 
 
    sonreí. “¿Qué te hace pensar que volveremos a tener sexo?” 
 
    “Todavía estás aquí, ¿no?” 
 
    “Tengo hambre.” 
 
    Me dió una sonrisa diabólica. “Yo también.” 
 
    

  

 
   
    Treinta y dos 
 
    COLE 
 
      
 
      
 
   D ESPUÉS DEL DESAYUNO, convencí a Terin de dar un paseo en la parte trasera de mi bicicleta. Se volvió a poner la ropa y paseamos un par de horas. 
 
    “¿Querías pasar por tu casa y cambiarte la ropa de trabajo?” le pregunté, después de parar en una farmacia. 
 
    “No, está bien”. 
 
    “¿Está seguro? Estarías más cómodo. 
 
    “Estoy bien”, respondió ella. 
 
    Tenía la sensación de que no quería que yo supiera dónde vivía. No dije nada, pero me molestó. Especialmente después de las últimas horas. 
 
    Regresamos a mi Hog y le pregunté si se estaba divirtiendo. 
 
    Ella sonrió. “Olvidé lo divertido que es estar en una de estas cosas. ¿Qué tan difícil es conducir? 
 
    “¿Conducir? Demonios, son fáciles de conducir. Son las otras personas en el camino las que dificultan las cosas. Tienes que tratar de anticiparte a los movimientos de todos y esperar que estén prestando atención para que no mueras”. 
 
    “Puedo imaginar.” 
 
    “Pero, si estás interesado en aprender, definitivamente no dejaría que los otros idiotas en el camino te detuvieran. Tienen cursos que puedes tomar y son solo alrededor de diez horas para completar. Por lo tanto, debería poder incluirlos en su apretada agenda”. 
 
    “¿Qué tal una motocicleta?” 
 
    “También te proporcionan uno de esos”. 
 
    Se puso el cubo extra de cerebros que le había prestado. “Voy a tener que comprobarlo”. 
 
    “¿En realidad?” 
 
    “Sí.” 
 
    “Enfriar. Entonces podemos ir a montar juntos una vez que aprendas. 
 
    Terin solo sonrió. 
 
    En el camino de regreso a mi casa, nos detuvimos en la tienda de comestibles y compramos un par de filetes de chuletón, dos papas, champiñones y una bolsa de ensalada. 
 
    “¿No tienes que trabajar esta noche?” ella me preguntó. 
 
    “No.” 
 
    “¿Ese es el único lugar donde trabajas? ¿Griffin? 
 
    “No. Trabajo medio tiempo en Black Diamond Restoration. Es un taller de carrocería”. 
 
    “¿En realidad? No tenía ni idea”, respondió ella. “¿Qué haces ahí?” 
 
    “Soy uno de los técnicos de pintura”. 
 
    “¿Cuánto tiempo has trabajado allí?” 
 
    “Alrededor de tres años ahora”. 
 
    “Interesante. ¿Te gusta?” 
 
    “Sí. Me gustaría poder dedicar más horas, pero he estado muy ocupado con el club”. 
 
    “¿Cuándo te van a parchear?” ella preguntó. 
 
    “No sé. No he estado con ellos por mucho tiempo, así que podría ser un tiempo”. 
 
    “Pero, vas a ser el cuñado de Tank pronto, ¿verdad?” 
 
    “Sí, pero tienes que ganarte la entrada al club. Gánate la confianza de todos —dije. 
 
    “Dices eso como si no fuera una tarea fácil”. 
 
    Me encogí de hombros y volví a ponerme el casco. “Nada es fácil. ¿Estás listo?” 
 
    “Sí.” Deslizó sus brazos alrededor de mi cintura y regresamos a mi casa. Una vez allí, guardamos los comestibles, marinamos los filetes y usamos algunos de los condones. Después, encendí la parrilla e hicimos la cena juntos. 
 
    “Me alegro de que tengas un apetito saludable”, le dije, viéndola comer. Estábamos sentados afuera, cenando en el patio. “Y no eres una de esas chicas que no come nada más que ensalada o arroz integral”. 
 
    “Para ser honesto, no como así todo el tiempo. Aunque, lo disfruto. Sin embargo, mi horario es muy loco y por eso como mucha comida rápida”. 
 
    “Yo también, pero es bueno sentarse y compartir una comida como esta con alguien. Tendremos que hacer esto de nuevo. 
 
    Ella no respondió. 
 
    “No sé tú, pero yo la he pasado muy bien hoy”, respondí, cortando mi bistec. Y podría acostumbrarse a esto. 
 
    “Te das cuenta de que se supone que no debo estar aquí”, dijo en voz baja. “Me podrían despedir”. 
 
    “No, si no te atrapan”. 
 
    Terin no dijo nada. 
 
    Mi teléfono comenzó a sonar. Era Tanque. 
 
    Suspiré. “Necesito tomar esto. Vuelvo enseguida —dije poniéndome de pie. 
 
    “Por supuesto.” 
 
    “Recibí tu mensaje sobre Ronnie y Pete, antes. Lamento haber tardado tanto en responderte”, dijo Tank. 
 
    “No es un problema”, le dije. “¿Tienes alguna idea sobre quién podría haberlo hecho?” 
 
    “No. No era uno de nosotros”, dijo. “A menos que te hayas vuelto vigilante y te hayas ocupado de los negocios tú mismo”. 
 
    “Diablos, no”. 
 
    “Raina estuvo conmigo toda la noche, así que sé que ella no lo hizo”, dijo Tank, sonando divertido. 
 
    Sonreí. 
 
    —Pasó un detective hace unos veinte minutos. Este imbécil llamado Bronson. 
 
    “¿Que quería el?” 
 
    “Estaba tratando de averiguar si sabíamos algo sobre el asesinato de Ronnie y luego comenzó a hacer algunas preguntas sobre usted y el detective Terin O'Brien”. 
 
    Apreté la mandíbula. “¿Cómo qué?” 
 
    Personales. Creo que estaba tratando de averiguar si ustedes dos tenían algo entre manos. 
 
    Mis pensamientos volvieron al gimnasio y nuestro acosador. Me pregunté si la persona había enviado algo a la policía. juré 
 
    “¿Estás pensando en ese tipo que tenía tu teléfono?” 
 
    “Sí”, respondí. “Él podría estar tratando de hacer que la despidan”. 
 
    “¿Revisaste tu teléfono para ver si le envió la foto a alguien más?” 
 
    “Diablos, sí, lo hice, pero parece que acaba de enviarlo a Terin”. 
 
    “Podría haber usado su propio teléfono para tomar otra foto”. 
 
    “Verdadero.” 
 
    “¿Pasa algo entre tú y el policía?” preguntó Tanque. 
 
    “Solo sexo,” admití. 
 
    “Así que te la tiraste”. Tanque se rió. “Nada de malo con eso.” 
 
    “¿Eso es todo lo que quería?” 
 
    “Supongo que Hoss también habló con él sobre alguna mierda”. 
 
    “¿Acerca de?” 
 
    “Me dijo que estaba discutiendo sobre estafas en Facebook e Internet con el tipo y pidiendo consejo. Sin embargo, no creo que Bronson haya podido ayudarlo con nada. Parecía tan confundido como Hoss”. 
 
    “El viejo solo necesita mantenerse alejado de las redes sociales”, respondí. 
 
    “Sin mierda. Entonces, ¿estás en el trabajo en este momento? 
 
    “¿La tienda? No no hoy.” 
 
    “Eres bienvenido a pasar esta noche. Raina y yo estamos haciendo hamburguesas a la parrilla”. 
 
    “En realidad estoy en medio de la cena”. 
 
    “Oh, mierda. Lo siento. Te dejaré ir.” 
 
    “Está bien. ¿Me necesitas para algo esta noche o mañana? 
 
    “No esta noche. ¿Por qué no te registras en la casa club alrededor de las diez de la mañana? 
 
    “Servirá.” 
 
    “Hasta luego, hermano”. 
 
    “Hasta luego”, dije y luego colgué. Regresé afuera y me senté. “Lo lamento.” 
 
    “¿Quién fue?” 
 
    “Tanque”, respondí. “Parece que alguien llamado Bronson le estaba haciendo preguntas, antes”. 
 
    “¿Bronson? ¿Sobre Ronnie y Pete? 
 
    “Sí, y sobre nosotros”. 
 
    “¿Qué?” dijo bruscamente. 
 
    “Le preguntó a Tank si tú y yo nos estábamos viendo”. 
 
    Dejó el tenedor. “Maldita sea. Ese hijo de puta entrometido. 
 
    “¿Crees que él podría ser el que tomó la foto en el gimnasio?” 
 
    “No, pero me pregunto si es alguien que Bronson podría conocer”, dijo Terin, poniéndose de pie. “Lo siento Cole. Será mejor que me vaya de aquí. 
 
    “Espera,” dije, empujando mi silla hacia atrás. 
 
    “Esto fue un error”, respondió ella, con los ojos llenos de miedo. “No sé en qué diablos estaba pensando”. 
 
    Me acerqué y puse mis manos sobre sus hombros. “Terin. Está bien. Simplemente cálmate.” 
 
    “Es fácil para ti decirlo”, respondió ella. “No estás en peligro de perder todo por lo que has trabajado”. 
 
    La atraje a mis brazos y la sostuve. “No vas a perder nada. Incluso si se enteraran de nosotros, ¿qué podrían hacer? No es que estemos haciendo algo ilegal”. 
 
    “Se supone que no debo acostarme con uno de los hombres que estoy investigando”, dijo, alejándose. 
 
    “No recuerdo que hayamos dormido en absoluto”, bromeé. 
 
    “No es gracioso”, dijo, dirigiéndose a la casa. 
 
    La seguí. “¿En serio te vas?” 
 
    Terin agarró su bolso y caminó rápidamente hacia la puerta principal. “Sí. Lo siento. Tengo que irme a largar de aquí. Por lo que sé, tienen a alguien vigilando tu casa y ya estoy jodido. 
 
    “Terin... espera”. 
 
    Sin otra palabra, salió corriendo de la casa, subió a su auto y se alejó a toda velocidad. 
 
    Pensé en ir tras ella, pero sabía que no había nada que pudiera decir que la hiciera cambiar de opinión. No solo eso, sabía que ella tenía razón. Por mucho que quisiera conocerla más, yo era lo último que necesitaba en su vida. 
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   S ABER QUE BRONSON estaba metiendo la nariz donde no pertenecía me puso furioso. Quería conducir hasta la comisaría y amenazarlo con la cinta que había hecho, pero en vez de eso me convencí y me fui a casa. Cuando llegué, me di una ducha para tratar de calmarme, me puse una bata de felpa blanca y me senté en el sofá para pensar las cosas. Mientras cerraba los ojos, sonó el timbre. Preguntándome si podría ser mi hermana o mi madre, me levanté y miré por la mirilla.  
 
    Era Bronson. 
 
    “¿Qué demonios quieres?” Pregunté bruscamente, abriendo la puerta. 
 
    Los ojos de Bronson fueron a mi bata y sonrió. “Lo siento, ¿estabas entretenido?” 
 
    “Muy divertido. ¿Por qué estás aquí?” 
 
    “Creo que será mejor que me dejes entrar”, dijo. “A menos que quieras que tus vecinos se enteren de tu ropa sucia”. 
 
    Sabiendo que la anciana entrometida de al lado probablemente tenía la oreja pegada a la puerta, apreté la mandíbula y lo dejé entrar. “Entonces, ¿de qué ropa sucia estás hablando?” 
 
    Sacó su teléfono y me mostró. Era la misma imagen que me habían enviado desde el teléfono de Cole. 
 
    “¿Qué está pasando aquí, O'Brien?” preguntó. “¿Fraternizar con el enemigo?” 
 
    Le di una mirada sucia. “¿Me estás acosando?” 
 
    “Yo no. Una asociada.” 
 
    Yo debería haber sabido. “Esa foto no significa nada,” dije, cruzando mis brazos bajo mi pecho. Estábamos en el gimnasio. 
 
    “Parece que estaba listo para trabajar contigo muy bien”. 
 
    Vete a la mierda. Sal de mi apartamento —dije, señalando hacia la puerta. 
 
    “Estoy seguro de que Walters estará muy interesado en ver esta foto. Y este también”, respondió, mostrándome otro, esta vez saliendo de la casa de Cole. 
 
    “Lo estaba entrevistando sobre el asesinato de Ronnie”, respondí enojado. “¿Qué, me estás acechando ahora?” 
 
    Él me ignoró. “¿Y qué estabas haciendo aquí?” preguntó, sosteniendo otra foto. Esta vez era yo en la parte trasera de la motocicleta de Cole. “Parece que has estado haciendo mucho más que entrevistarlo”. 
 
    “¿Qué quieres?” Pregunté con frialdad. 
 
    Empezó a desabrocharse la chaqueta del traje. “Creo que ya sabes la respuesta a eso”. 
 
    Me apreté más la bata. “Tienes que estar bromeando.” 
 
    “¿Sabes en qué tipo de problemas estarías si Walters ve estas fotos? Perderías tu trabajo. 
 
    “Si le muestra alguno de ellos, me aseguraré de que su esposa escuche la cinta que grabé ayer”. 
 
    “No vas a jugar eso por ella. De hecho, me vas a dar la cinta. 
 
    “El infierno que soy”. 
 
    Levantó su teléfono y comenzó a escribir. “Multa. Sabes, estoy cansado de estar casado de todos modos. Mi esposa es una perra seca que solo sabe quejarse. Pero, una cosa es segura, sé cuánto te preocupas por tu trabajo, que no tendrás después de que le envíe estas fotos a Walters”. 
 
    Levanté la mano. “Sostener.” 
 
    El me miró. 
 
    “Por favor, no hagas esto”. 
 
    “¿Cuánto vale tu trabajo para ti, O'Brien?” 
 
    “Todo.” 
 
    Sonrió maliciosamente. “Y eso es lo que quiero de ti. Todo.” 
 
    Lo miré. 
 
    “Puedes empezar por quitarte la bata”, dijo. 
 
    “Eres despreciable”, le dije, sin saber qué hacer. Me encantaba mi trabajo y la idea de que me despidieran me enfermaba. La idea de que él me tocara me hizo sentir aún más enferma. 
 
    Bronson se desabrochó la bragueta y empezó a tocarse. “Vamos. Muéstrame lo que tienes, O'Brien. No sé qué tienes contigo, pero no puedo dejar de fantasear con lo que tienes escondido debajo de tu ropa”. 
 
    Horrorizada de que se estuviera masturbando en mi apartamento, me estremecí. “Para.” 
 
    “Ponte de rodillas”, ordenó, respirando con dificultad. 
 
    Consternado, señalé la puerta. “¡Salir!” 
 
    Se movió frente a mí y trató de meter su mano debajo de mi bata. Lo empujé y me tropecé con la mesa de café. Espiando mi celular, lo recogí. 
 
    “Si no peleas, podemos terminar con esto y seguiré mi camino”, dijo, prestando atención a lo que estaba haciendo. 
 
    Presioné el botón de la cámara, me di la vuelta y obtuve una foto de él, con la mano en el pene. Su cara se puso roja de rabia. Tomé otro mientras él se lo metía de nuevo en los pantalones. 
 
    “Maldita perra”, gruñó, mientras presionaba algunos botones más en mi teléfono. “¿Qué diablos crees que estás haciendo?” 
 
     “Será mejor que borres esas fotos mías y de Cole, o le enviaré ésta a Walters. Todavía podría perder mi trabajo, pero no solo te despedirán, sino que irás a la cárcel”. 
 
    Él me miró. 
 
    “Y no sé quién es tu otro amigo acosador, pero será mejor que elimine el suyo también”. 
 
    “Bien”, dijo enojado. “Tú borras el tuyo y yo borro el mío”. 
 
    “Oh, no”, dije, riendo con frialdad. “No voy a borrar nada porque no confío en ti”. 
 
    “¿Por qué debería confiar en ti?” 
 
    “Porque podría haberle dado la cinta de audio a Walters hoy, pero no lo hice y tengo integridad, lo cual tú no tienes”. 
 
    Una vena comenzó a latir en su cabeza. “No sabes lo que es la integridad. Si no lo hicieras, no estarías jodiendo al motociclista”. 
 
    “No tienes pruebas de que jodí a nadie, pero tengo pruebas de que estabas tratando de joderme”, dije. 
 
    Furioso, Bronson me cargó. Agarró mi teléfono y me empujó bruscamente. “¿Crees que eres tan inteligente, pequeña perra?” se burló, levantando las fotos. Los borró y luego me devolvió el teléfono. “¡Auge! ¡¿Cómo te gusto ahora?!” 
 
    Sabiendo que intentaría algo así, le envié una de las fotos a Cole. Le dije a Bronson lo que había hecho y su sonrisa se desvaneció. 
 
    “¿Cómo te gusto ahora?” Dije con una sonrisa. 
 
    “Perra loca”, respondió. “¿Sabes lo que has hecho?” 
 
    “Sé exactamente lo que he hecho y tú me obligaste a hacerlo. Ahora, lárgate de mi apartamento o haré que Cole le envíe uno a Walters —dije cuando mi teléfono comenzó a sonar. 
 
    “Te vas a arrepentir de esto”, dijo, agarrando su chaqueta. Sin otra palabra, salió corriendo de mi apartamento. 
 
    Respondí el teléfono. 
 
    “¿Quién diablos era ese?” preguntó Cole, hablando de la foto. 
 
    Le expliqué lo que había sucedido. 
 
    “Jesús, ¿estás bien?” 
 
    “Lo estoy ahora,” dije, aunque mis manos estaban temblando. 
 
    “No puedo creer que ese hijo de puta haya intentado esa mierda contigo. ¿A dónde fue él?” 
 
    “No tengo ni idea. ¿Por qué?” 
 
    “¿Llamó a la policía?” 
 
    “No. No puedo. Tendría que explicar lo que pasó. 
 
    “De acuerdo. No te preocupes por él”, dijo Cole. “Me aseguraré de que te deje en paz”. 
 
    “¿Tú? ¿Qué planeas hacer?” 
 
    “Nada de lo que necesites saber.” 
 
    Y por eso tenía que mantenerme alejado de Cole Johnson. “No puedes ir tras Bronson. ¿Me escuchas?” 
 
    “¿Por qué? Él fue tras de ti. Te ha estado acechando. Necesita a alguien que lo ponga en su maldito lugar”. 
 
    Puedo manejarlo. 
 
    No dijo nada. 
 
    “Lo digo en serio. Manténte alejado de el. Resolveré algo. 
 
    “Multa. Me mantendré alejado de él”, respondió Cole con voz entrecortada. “Si es lo que quieres.” 
 
    Suspiré aliviado. “Está. Sabes que es mejor si no te involucras más en esto de lo que ya estás”. 
 
    Hizo caso omiso de mi comentario. “¿Quieres que vaya?” 
 
    “No”, respondí, aunque habría hecho cualquier cosa para que me retuvieran en ese momento. 
 
    “¿Quieres volver a mi casa?” 
 
    “Será mejor que no”, dije, sentándome en mi sofá. 
 
    “¿Que tal mañana? ¿Puedo verte?” 
 
    “Te lo dije antes, creo que es mejor si no nos volvemos a ver”. 
 
    “¿Es eso lo que realmente quieres?” preguntó, sonando herido. 
 
    No. No lo fue. Pero no había otra opción. No podía desperdiciar mi carrera tan fácilmente. No para un hombre que apenas conocía. 
 
    “Sí. Está.” 
 
    Cole suspiró. 
 
    “Me tengo que ir,” dije, notando que mi hermana me estaba llamando. 
 
    “Terin, solo… hoy fue uno de los mejores días que he tenido en mucho tiempo. Realmente, realmente disfruté estar contigo”. 
 
    “Yo también disfruté estar contigo, Cole. Pero-” 
 
    “Lo entiendo”, dijo rápidamente. “Quiero que sepas que si cambias de opinión y quieres volver a estar juntos, aquí estoy”. 
 
    “Gracias, Cole”, respondí. 
 
    “Y si Bronson te da más problemas, también estoy aquí”. 
 
    Sonreí. “Lo aprecio. Sin embargo, necesito cuidarlo por mi cuenta”. 
 
    Dejó escapar un suspiro de frustración. “Lo sé. Ese es el tipo de mujer que eres. En muchos sentidos, te pareces mucho a mi hermana. Cualquiera la jode y ella necesita 'manejarlo'“. 
 
    Me reí sin humor. “Tal vez debería pedirle un consejo”. 
 
    Él se rió. 
 
    “Tengo que ir. Me llama mi hermana —dije, notando que Torie me estaba llamando por segunda vez. 
 
    “De acuerdo. Llámame si alguna vez necesitas a alguien con quien hablar o... tener una cita a medianoche. 
 
    Resoplé. “¿Oh sí? ¿Quieres decir si quiero conectarme? 
 
    “Por supuesto. Sin ataduras tampoco”. 
 
    Tenía que admitir que el sexo con Cole había sido el mejor que había tenido. “Lo tendré en mente.” 
 
    “Y me mantendré al día con mi suministro de condones”. 
 
    Me reí. “De acuerdo.” 
 
    “Adiós.” 
 
    Adiós Cole. 
 
    Después de colgar con él, le devolví la llamada a mi hermana. Se había enterado de lo de Ronnie y Pete y solo quería charlar sobre los asesinatos. 
 
    “No sé nada”, le dije, sintiéndome mentalmente exhausto. 
 
    “Suenas cansado”. 
 
    “Soy.” 
 
    “De acuerdo. Te dejaré ir y hablaremos más tarde. Sin embargo, todavía estamos para el sábado, ¿verdad? 
 
    “Sí”, le prometí. “Voy a estar allí.” 
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   A LA MAÑANA SIGUIENTE cuando llegué al trabajo, como de costumbre, Bronson estaba allí y ambos nos ignoramos. 
 
    “¿Escuchaste? Se han retirado los cargos”, dijo Fred, deteniéndose junto a mi escritorio. 
 
    “¿Qué cargos?” 
 
    “Los que están contra Chips y Gomer”. 
 
    Fruncí el ceño. “¿Cómo?” 
 
    En ese momento, Walters salió de su oficina y me llamó a su oficina. 
 
    “Cierra la puerta”, dijo, sin parecer feliz. 
 
    Lo hice y me senté. La tensión en la habitación me dijo que estaba furioso por algo. Sin embargo, no podía imaginar a Bronson derramando los frijoles. Sobretodo porque tenía la foto de él con las manos en la polla. 
 
    Walters abrió un archivo que estaba sobre su escritorio y sacó una foto. Era la de Cole y yo, en su motocicleta. 
 
    “¿Puede explicar esto?” preguntó. 
 
    “¿Dónde lo obtuviste?” Pregunté, mi corazón hundiéndose. 
 
    “Estaba en mi bandeja de entrada esta mañana”, dijo con severidad. 
 
    Apreté la mandíbula. “¿Era de Bronson?” 
 
    Sus ojos se entrecerraron. “No. ¿Él sabía sobre eso? 
 
    “Alguien me está acechando y tomándome fotos”. 
 
    “Lamento escuchar eso. Mi pregunta es: ¿qué diablos estás haciendo con Cole Johnson? 
 
    “Él me dió un paseo. Se me pinchó un neumático —mentí. 
 
    Walters estudió mi rostro. “Mierda.” 
 
    “Mira, no pasa nada entre nosotros. Lo juro por Dios. En lo que respecta a esta imagen, ¿y qué? Me llevó”. 
 
    “¿Y qué hay de esta foto?” preguntó, sacando una de mí y Cole en el gimnasio del mismo archivo. 
 
    Suspiré. “Sé que se ve mal, pero no tenía idea de que Cole estaría allí”. 
 
    “Entonces, ¿estabas tratando de evitarlo?” 
 
    “Sí. No. Supongo que lo estaré ahora”, dije. “Dado que todos parecen pensar que hay algo entre nosotros”. 
 
    Mira, O'Brien. No soy ingenuo. Parece que ustedes dos están a punto de arrancarse la ropa el uno al otro”, dijo Walters. 
 
    “Sí, lo sé, pero si hubieras estado allí, te habrías dado cuenta de que realmente era muy inocente”, respondí, mintiéndome a mí misma esta vez y a él. 
 
    “Inocente.” Walters se reclinó en su silla. “Se han retirado los cargos contra Chips y Gomer”. 
 
    “¿Por qué?” 
 
    Levantó una de las fotos. “Por estas fotos. No podemos acusarlos de intento de violación porque su abogado también tiene estas fotos. Por cierto, dicen que tú y Cole fabricaron toda esta historia debido a su historia con ellos. 
 
    “Eso es una mierda.” 
 
    “Sé que lo es”, respondió. “Pero, estamos bastante jodidos aquí. No hay caso ahora que tienen fotos de ustedes dos juntos”. 
 
    ¿Qué hay de la muerte de Pete? 
 
    Sabemos quién mató a Pete. No sabemos quién mató a Ronnie. Ciertamente no fueron los dos hombres que han estado sentados en la cárcel los últimos días. No teníamos nada que los retuviera y su abogado lo sabía”. 
 
    “Entonces, ¿son gratis?” 
 
    “Sí. Fueron liberados hace aproximadamente una hora”. 
 
    juré 
 
    “Eso no es todo. Estás suspendido por treinta días”. 
 
    Me senté derecho. “¿Qué?” 
 
    “Tienes suerte de que solo sean treinta días. Tienes suerte de que todavía tienes un trabajo. 
 
    Dejé escapar un suspiro irregular. Podría haber sido peor. “Multa.” 
 
    Me entregó un formulario de suspensión, reiterando el hecho de que no podría volver a trabajar durante los próximos treinta días. Lo firmé. 
 
    “Mira, no estoy ciego. Algo pasó entre tú y Johnson. No sé qué fue, pero será mejor que te recompongas si quieres seguir trabajando en este departamento”. 
 
    “Sí, señor”, dije agradecida de que me diera otra oportunidad. 
 
    Walters asintió hacia la puerta. “Como dije, treinta días”. 
 
    Me levanté y salí de la oficina. Me acerqué a mi escritorio y agarré mi bolso. Fue entonces cuando vi la sonrisa en el rostro viscoso de Bronson. 
 
    Vete a la mierda, también. 
 
    Saqué la grabadora de audio que tenía en mi bolso, la agité en el aire para que pudiera verla y volví a entrar en la oficina de Walters. 
 
    “¿Qué es?” preguntó. 
 
    Puse la grabadora de audio en su escritorio. “Deberías saber cómo uno de tus empleados masculinos trata a las mujeres. Ah, y también…” Saqué mi teléfono y le mostré la imagen de Bronson que le había enviado a Cole. 
 
    “¿Qué demonios está pasando aquí?” preguntó enojado. 
 
    “Ayer, Bronson trató de amenazarme con las mismas fotos que están en su expediente. Quería que tuviera sexo con él y, a cambio, no te mostraría esas fotos. Cuando le dije que se fuera a la mierda, procedió a masturbarse frente a mí. Yo, a mi vez, tomé esa foto y le dije que la compartiría contigo si no se largaba de mi apartamento”. 
 
    “¿Es esa la verdad?” preguntó, mirando por encima de mi hombro. 
 
    Me di la vuelta para encontrar a Bronson de pie allí atrás, lívido. 
 
    “Fue consensuado”, respondió. “Hasta que se volvió loca conmigo y decidió tomar fotografías”. 
 
    Me reí. “¿En realidad? ¿Consensual? ¿Quería que sacaras esa cosa asquerosa? Eres un bastardo enfermo. 
 
    “No la escuches. Ayer me invitó a su casa y me lo pidió”. 
 
    Walters dejó escapar un suspiro irregular. Jesús, Bronson. 
 
    “Está mintiendo”, le dije. “Escucha ese audio y lo escucharás amenazándome”. 
 
    Walters asintió y miró a Bronson. “Creo que lo escucharemos juntos. Siéntate. 
 
    Bronson me miró pero hizo lo que ordenó Walters. 
 
    “Puedes despegar”, dijo Walters, sonando exhausto. “Te llamaré más tarde”. 
 
    Asentí y me fui. 
 
    *** 
 
    Todavía enojado y lleno de energía, conduje hasta casa, me cambié la ropa de trabajo y me dirigí al gimnasio. Esta vez me quedé fuera de la sala de pesas y pude subirme a una de las cintas de correr de inmediato. Encendí mi música y comencé a correr. A los quince minutos de mi entrenamiento, noté que alguien se subía al que estaba junto al mío. Miré para ver si podría haber sido Cole, pero era otro extraño alto, moreno, pero no tan guapo. Me sonrió y yo le devolví la sonrisa. 
 
    “¿Cómo funciona esta cosa?” preguntó, señalando los botones de la máquina. 
 
    “¿Qué quieres decir?” 
 
    “Solo quiero correr. No quiero escalar colinas ni nada”, dijo, presionando botones. 
 
    “Entonces deberías seleccionar la configuración ‘manual’. De esa manera, si quieres que se incline, puedes hacerlo mientras corres y luego bajarlo cuando hayas tenido suficiente”. 
 
    “Vaya.” Él sonrió. “Ahí está el botón. Gracias.” 
 
    “De nada.” 
 
     Una hora más tarde, cuando salía del edificio, volví a tropezarme con él. 
 
    “Gracias de nuevo por los consejos. No sé qué hubiera hecho sin ti”. 
 
    Me reí. “Nunca has estado en una caminadora antes, ¿verdad?” 
 
    “No. Normalmente corro al aire libre. Pensé en probarlo, ya que había uno gratuito disponible. Por lo general, se toman. 
 
    “Lo sé”, respondí. “Necesitan invertir en algunas máquinas más”. 
 
    “Realmente lo hacen. De todos modos, estaba pensando en detenerme al cruzar la calle hacia la cafetería. ¿Te importaría unirte a mí? 
 
    “Gracias por la invitación, pero estoy sudado y solo quiero irme a casa”, le dije. 
 
    “Entiendo. ¿Qué tal en otro momento? 
 
    “Tal vez”, respondí, pensando que parecía muy agradable. “Espera, no estás en un club de motociclistas, ¿verdad?” 
 
    Él rió. “¿Por qué?” 
 
    “Larga historia”, respondí. 
 
    “Sé que algunos de los muchachos de Gold Vipers trabajan aquí”, dijo, mirando alrededor del lote. “No te preocupes, no soy uno de ellos”. 
 
    “Bueno saber.” 
 
    “Entonces, ¿puedo darte tu número?” 
 
    “Por supuesto.” Se lo dí a él. “Mi nombre es Terin”. 
 
    “¿Terin? Interesante. Soy Tony. 
 
    “Encantada de conocerte.” 
 
    “Usted también. Entonces, ¿qué vas a hacer el sábado por la noche? preguntó, escribiendo mi número de teléfono en su celular. 
 
    “De hecho, tengo una despedida de soltera a la que ir”, respondí. 
 
    “Oh, oh”, dijo, sonriendo. “Suena como un problema”. 
 
    “Estoy seguro de que vamos a entrar en mucho de eso”, respondí. “Estaremos de bar en bar en un autobús de fiesta”. 
 
    “¿Va a haber strippers?” 
 
    Levanté la ceja. “Realmente no lo sé. ¿Por qué?” 
 
    “De hecho, trabajo a tiempo parcial como bailarín”, respondió, bajando la voz. 
 
    “¿En realidad?” 
 
    “Sí. Trabajo para un lugar llamado Stars and Stripes All Male Review. Realizamos shows en vivo y también hacemos fiestas privadas”. 
 
    “Interesante”, respondí. “Entonces, ¿te desnudas todo el tiempo frente a cientos de mujeres y aún así no tienes novia?” 
 
    “En mi línea de trabajo, conoces a muchas mujeres, pero la mayoría de ellas están calientes por el tipo que ven en el escenario, no por la persona que son fuera de él. Tomemos, por ejemplo, cada vez que le digo a una mujer que cuando no estoy bailando, normalmente trabajo en el centro comercial, vendiendo planes de servicio telefónico, de alguna manera se arruina para ella”. 
 
    Me reí. “¿Eres uno de esos tipos agresivos de teléfonos celulares? Oh, hombre... eso también me lo arruinaría a mí. 
 
    Me dió una mirada de cachorrito. 
 
     “Está bien, está bien”, respondí. “Probablemente te mantendría”. 
 
    Tony se rió. “Esperaba que dijeras eso. De todos modos, si tus planes para el sábado por la noche cambian, llámame. Me encantaría juntarme contigo”, dijo. “Incluso después. Soy una persona tardía. Todavía podríamos tomar un café en alguna parte. 
 
    “Lo tendré en mente.” 
 
    Me sonrió y se fue. 
 
    “¿Quién era ese?” 
 
    Me di la vuelta para encontrar a Cole parado allí y con una expresión pétrea. 
 
    “Un chico que conocí en las cintas de correr”. 
 
    “¿Que quería él?” 
 
    Fruncí el ceño. “Me pidió mi número”. 
 
    Sus ojos atravesaron los míos. “¿Se lo diste?” 
 
    No pude evitar sentirme un poco mareado porque Cole estaba celoso. 
 
    “No es asunto tuyo”, le dije, deseando que no fuera mucho más guapo que Tony. Me habría hecho más fácil seguir adelante. 
 
    Me dió una sonrisa fría y dura. “Multa.” 
 
    Comencé a caminar hacia mi auto cuando él me agarró del brazo y tiró de mí hacia atrás. 
 
    Le fruncí el ceño. “Qué es lo que tú-” 
 
    Cole tomó mi boca, duro y rápido. Dividido entre querer devolverle el beso y estar enojado, lo empujé. 
 
    “¿Cuál es tu problema?” Pregunté, limpiándome la boca. 
 
    Una lenta sonrisa cruzó sus labios. “No puedes reemplazarme con una imitación barata. Además, toma esteroides. Lo enfadarás fácilmente y te frustrará por su pequeña polla”. 
 
    Me reí con dureza. “¿Cómo sabes que toma esteroides y que tiene un pene pequeño?” 
 
    “Porque lo he visto dispararse. En cuanto a la otra cosa, los esteroides no son amigables con el pene”. 
 
    “Aprecio tu preocupación, pero soy una niña grande y puedo cuidarme sola”. 
 
    No dijo nada, por lo que estaba agradecido. Últimamente, no había hecho un buen trabajo cuidándome. Él y yo lo sabíamos. 
 
    “Tuvimos una gran noche y la recordaré siempre. Pero, tú y yo no somos compatibles.” 
 
    “Sin duda se sintió como si fuéramos ayer. En mi cocina. En mi cama. En la ducha.” 
 
    La mención de las escapadas de ayer hizo que mi estómago se calentara. Incluso ahora lo deseaba y me di cuenta de que él también lo sabía. “Adiós, Cole”, le dije, dándome la vuelta. “No te metas en problemas.” 
 
    “¿Dónde está la diversión en eso?” preguntó, con una sonrisa en su voz. 
 
    No respondí, pero podía sentir sus ojos ardiendo en mi espalda mientras caminaba hacia mi auto. 
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   L OS CELOS ME HABÍAN tomado por sorpresa. Cuando vi a Terin coqueteando con el tipo en el estacionamiento, quise tirarla sobre mi hombro, encontrar la cama más cercana y recordarle que había sido mi nombre lo que había estado jadeando el día anterior. En cambio, esperé hasta que el idiota se fue, la enfrenté y la besé. Incluso cuando reclamé su boca, me di cuenta de que estaba luchando contra la atracción que sentía por mí con todo lo que tenía. Ella era tan malditamente terca. Todo lo que podía hacer era darle tiempo y ver si cambiaba de opinión. Si no lo hacía, le daría un par de semanas y volvería a intentarlo. Ciertamente no estaba listo para renunciar a ella. No después del sexo alucinante que habíamos tenido. Ninguna mujer se había metido debajo de mi piel como ella lo había hecho. No solo eso, tenía su mierda bajo control y eso era más sexy que el infierno. 
 
    Mi teléfono sonó, rompiendo mi línea de pensamiento. Revisé la pantalla. Era Tanque. 
 
    “Hey hombre. ¿Qué pasa?” 
 
    “Chips y Gomer han sido puestos en libertad”, dijo, rompiendo semillas de girasol en el teléfono. 
 
    “Me estás tomando el pelo. ¿Por qué?” 
 
    “No estoy seguro, pero pensé que deberías saberlo”. 
 
    “Gracias.” 
 
    “También deberías saber que se está volviendo loco acerca de visitar a tu amigo detective. Creo que está planeando hacerle daño, Ice. 
 
    Mi estómago se apretó. Sobre mi maldito cadáver. “¿Está bien?” 
 
    “Sí. ¿Quieres ayuda con esto? preguntó, leyendo mi mente. 
 
    “No. Puedo manejarlo.” 
 
    “Está bien, pero si cambias de opinión, sabes que te cubro las espaldas”. 
 
    “Te lo agradezco”, dije. 
 
    “Hablaré contigo más tarde.” 
 
    “Sí.” 
 
    Colgué el teléfono y lo metí en mi bolsillo. Sabía dónde encontrar a Chips. Lo encontraría antes de que volviera a poner sus manos sobre Terin. 
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   C UANDO ENTRÉ en mi auto, noté que Walters había llamado y dejado un mensaje. Bronson había sido despedido, pero yo seguía suspendido. 
 
    Todavía tienes tu trabajo, me recordé. 
 
    Le devolví la llamada, principalmente porque todavía quería saber sobre la persona que llamó en el video de la gasolinera. 
 
    “Todavía están trabajando en eso”, respondió. 
 
    “¿Por qué está tomando tanto tiempo?” 
 
    “No es una prioridad”. 
 
    “¿Qué pasa con el asesinato de Ronnie? ¿Ya han descubierto quién lo hizo? 
 
    No respondió de inmediato. Cuando lo hizo, sentí como si alguien me hubiera golpeado en el estómago. 
 
    “No puedo compartir la información contigo, O’Brien. Creo que sabes por qué. 
 
    “¿Por qué? ¿Tiene algo que ver con los Gold Vipers? 
 
    “No puedo entrar en eso contigo. Tú también estás fuera del caso. Por obvias razones.” 
 
    “Entiendo”, respondí, sabiendo que lo había decepcionado. 
 
    “Hay algo más que deberías saber. Te están transfiriendo a un departamento diferente”. 
 
    Dejé escapar un suspiro irregular. Yo sabía que iba a pasar. Yo hice que sucediera. 
 
     Todavía dolía. 
 
    “¿Qué departamento?” 
 
    “Ciberdelincuencia. Se le pedirá que tome algunos cursos de capacitación en Investigación Informática. 
 
    “De acuerdo.” 
 
    “Lamento que hayas tenido que lidiar con Bronson. No tenía idea de que era un maldito chiflado”. 
 
    “Lo sé.” 
 
    “Una cosa que debes tener en cuenta... estaba furioso por haber sido despedido y como sabe dónde vives, sería muy cauteloso”. 
 
    “Gracias por la advertencia.” 
 
    “Aparte de eso, ¿cómo estás?” 
 
    “Estoy bien.” 
 
    “Bueno.” 
 
    “Lamento haberte decepcionado”, le dije. 
 
    “Lo hiciste”, admitió. “Pero creo en ti y creo que mereces una segunda oportunidad. Obviamente, no puede estar en el mismo departamento, pero aún tienes un trabajo en la ciudad de Jensen”. 
 
    “Lo hago y lo aprecio,” dije, mis ojos humedeciéndose. 
 
    Sé que lo haces, O'Brien. Yo sé que tú.” 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pasé el resto de la semana limpiando mi apartamento, viendo películas y haciendo ejercicio en el gimnasio. Afortunadamente, tampoco me encontré encontrándome con Cole. Fue un alivio y, sin embargo, me encontré pensando mucho en él. El poco tiempo que habíamos pasado juntos había sido uno de los mejores momentos que había tenido con un hombre. No era solo el sexo, tampoco. No solo sabía cómo hacerme reír, sino que era un gran oyente. 
 
    Cuando llegó el sábado, mi hermana me llamó más temprano para asegurarse de que todavía estaba planeando asistir a su despedida de soltera. 
 
    “Sí, he dicho. “Por supuesto.” 
 
    “Excelente. Aparte de eso, ¿cómo van las cosas?” 
 
    “Bien”, respondí. No le había dicho a ella ni a mi madre que me habían suspendido. 
 
    “¿Alguna noticia sobre esos asesinatos de la semana pasada?” 
 
    “Nada nuevo”, respondí, aunque realmente no me conocía. Rápidamente cambié de tema. “Entonces, ¿mamá todavía planea ir esta noche?” 
 
    “Sí”, dijo ella. También Frannie, supongo. 
 
    “Esto debería ser interesante”, respondí. 
 
    “Sí. Especialmente, ya que habrá strippers”, dijo Torie. “Se ha confirmado”. 
 
    “¿En realidad? Oh chico. Hablando de strippers, una me invitó a salir en el gimnasio”. 
 
    No vas a salir con él, ¿verdad? preguntó con ironía. “Quiero decir, piensa en las enfermedades que probablemente tenga”. 
 
    “El hecho de que se desnude no significa que se acueste con alguien”, dije, aunque realmente no creía en mis propias palabras. 
 
    “Por supuesto que lo hace. Los chicos son cerdos, incluso los calientes. Apuesto a que se acuesta cada noche con una mujer diferente. 
 
    Entonces, ¿por qué me invitaría a salir? 
 
    “Porque eres más un desafío, probablemente. Quiero decir, pareces una perra. 
 
    Resoplé. “¿Perdóneme?” 
 
    “Tienes esa mirada de 'no te acerques a mí'“. 
 
    Entré en mi baño y miré mi reflejo. “¿Tú crees?” 
 
    “Sí. Yo también. Está en nuestros genes”. 
 
    “Huh”, respondí, estudiando mi rostro. No pensé que me veía como una perra, no es que me importara. Yo estaba en la aplicación de la ley. La maldad era una gran habilidad para tener. “Nunca supe.” 
 
    “¿Quién te va a decir que pareces una perra? Además, tienes un arma. Ella se rió. “Una perra con un arma. Eso asustaría a la mayoría de los hombres hasta China. Sin embargo, supongo que, dado que es stripper, cree que sabe manejar a las mujeres”. 
 
    “Él no sabe que tengo un arma”, le recordé. 
 
    “Entonces, todavía te ves como una perra”. 
 
    “Está bien, voy a colgar”, dije riendo. 
 
    “Estar en mi casa alrededor de las siete. El autobús sale a las siete y media. 
 
    “Estaré allí”, le prometí. 
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    STÁS BROMEANDO? repetí, mirando en estado de shock cuando Tank me presentó mi nuevo corte. Estábamos en la capilla y aparentemente me estaban remendando. 
 
    “Esto no es una broma, hermano”, dijo Tank. “Póntelo.” 
 
    Me quité el corte de Prospect y se lo entregué. 
 
    Lo tiró a la basura. “Otro que muerde el polvo”, dijo, cerrando la tapa. 
 
    Miré alrededor de la habitación a los otros miembros, buscando desaprobación, pero todos me sonreían. 
 
    “No sé qué decir”, dije, poniéndomelo. “Este tiene que ser el día más feliz de mi vida. No tenía idea de que sucedería, ¿y tan pronto? 
 
    Tank me palmeó la espalda. “Sé que es pronto, pero te lo ganaste. Especialmente esta semana. 
 
    Había sido una semana llena de acontecimientos. No solo descubrí quién había disparado contra la fiesta del Devil's Ranger, en la que Billy resultó herido, sino que logré organizar una reunión entre Schmitty y Tank. Aparentemente, Schmitty había sido quien ordenó el golpe a Ronnie y ahora estaba tratando de traer la paz entre los dos clubes. Tank todavía estaba un poco escéptico al respecto, pero estaba dispuesto a reunirse en un lugar seguro para hablar de paz. 
 
    “¿Sabes qué significa esto?” preguntó Tail, sonriéndome desde el otro lado de la habitación. 
 
    “¿Qué?” pregunté, sonriendo. 
 
    “Vamos a festejar como jodidas estrellas de rock esta noche, amigo mío”, dijo. “Incluso nos compré algunos puros cubanos”. 
 
    “Bien”, respondí, mientras los sostenía. 
 
    “Por cierto, aquí hay otro regalo”, dijo Tank, lanzándome una caja de gomas. “Ahora que estás reparado, tendrás mujeres peleándose por ti y sabemos lo poco preparado que estás”. 
 
    Todos se rieron. No mencioné el nombre de Terin, pero compartí la historia del condón. 
 
    “Hay suficiente para cubrir un ejército aquí”, dije, abriendo la caja. 
 
    “Tomaré algunos de esos”, dijo Hoss. “En caso de que tenga suerte.” 
 
    “Eso me recuerda, ¿viste alguno de esos sitios de citas?” preguntó Cola. 
 
    “Si, lo hice. Tienes que pagar dinero por la mayoría de ellos. Entonces, conoces a estas chicas y esperas que les gustes. Incluso si no lo hacen, sigue siendo una comida gratis para ellos y no tanto como un trabajo manual para ti. También puedo ir por la calle y darle mi tarjeta de crédito a una de las prostitutas. Al menos es algo seguro y no me voy a quedar rígido al final de la noche”. 
 
    Todos nos reímos. 
 
    Cuando terminó la reunión, Tail y yo tomamos una cerveza juntos. 
 
    “¿Le dijiste a Raina sobre encontrar a los tiradores?” preguntó. 
 
    “Ella lo sabe”, respondí, recordando la conversación. Tank y yo nos habíamos sentado con ella. Aparentemente, los tipos que habían disparado la fiesta habían sido Independientes. Habían sido jodidos por Ronnie, quien les debía una gran suma de dinero. Cuando se negó a pagar, respondieron disparando a la fiesta. Había aprendido todo esto de Chips. Después de que Tank me informara que había sido puesto en libertad, lo perseguí y le di una paliza, durante lo cual confesó haber sabido todo el tiempo sobre los tiradores. Lo obligué a contarle a Tank la misma historia. Después, ambos hablamos con Raina, quien entendió que no había nada que pudiéramos hacer y que involucrar a la ley no era una opción. Todos estuvimos de acuerdo en que la persona responsable de tanto dolor de cabeza era, de hecho, Ronnie, quien ahora estaba muerto. 
 
    “Entonces, ¿estás listo para esta noche, hermano?” preguntó Tail, haciendo chocar nuestras botellas. 
 
    “Maldita sea, estoy listo”. 
 
    “Felicidades, hombre. Te lo mereces”, respondió. 
 
    “Gracias. Solo espero que todos los demás piensen que soy digno de usar el corte”, dije. 
 
    “Voy a ser honesto contigo, Ice… No estaba seguro de ti. Demonios, todos lo éramos. Especialmente después de lo que sucedió antes de que Tank te trajera. 
 
    “Sí, lo sé”, dije, suspirando. “Eso es algo que Raina y yo lamentaremos por el resto de nuestras vidas”. 
 
    “Las emociones estaban a flor de piel. Demonios, si tuviera un hijo y sucediera algo así, también estaría buscando sangre”. 
 
    “Raina tenía mucho dolor. Ella pensó que Billy estaba muerto —dije, mirando mi botella de cerveza. “Y que Slammer había ordenado disparar”. 
 
    “Eso es lo que Ronnie quería que pensaras. Una muerte rápida había sido demasiado misericordiosa para ese hijo de puta. Debería haber sido desollado vivo”. 
 
    Estuve de acuerdo. 
 
    Sintiendo que todavía me sentía indigno de ser remendado, se inclinó hacia adelante y me miró a los ojos. “Ice, definitivamente eres uno de nosotros, hombre. Tienes corazón, alma y, en lo que a mí respecta, te has probado a ti mismo. No solo por lo que hiciste esta semana tampoco. Te he estado observando. Todo lo que te hemos hecho hacer, ya sea limpiar inodoros, colocar trampas para ratones o correr a la licorería antes de cerrar... nunca te quejaste. Ni una sola vez. Nunca dió ninguna actitud. Aún mejor, hiciste lo que te dijimos que hicieras y te pedimos que hicieras más. Demonios, en lo que a mí respecta, eres una jodida estrella de rock. 
 
    “Quería probarme a mí mismo”, respondí, sonriendo. 
 
    “Lo hiciste, hermano. Lo hiciste.” 
 
    Noté a Hoss, que estaba jugando a los dardos con Raptor, mirándome desde el otro lado de la habitación. Él sonrió y levantó su botella de cerveza. 
 
    “Mira, incluso Hoss te ha perdonado”, dijo Tail, observando el intercambio. 
 
    Quería creer eso, pero en el fondo de mi corazón, sabía que el anciano tardaría mucho más en recuperarse. Puede que me acepte como miembro del club, pero algo me dijo que solo lo estaba haciendo en beneficio de Tank. 
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   N O ESTABA EXACTAMENTE segura de qué ponerme para la despedida de soltera y me decidí por un par de jeans negros y una camiseta sin mangas azul con lentejuelas que brillaba cuando me movía. Me maquillé con cuidado, bastante más de lo habitual, y me peiné suelto. Lo terminé con un chorrito de perfume y unos botines cortos de gamuza negra de tacón alto que alargaron mis piernas. 
 
    Cuando llegué a casa de mi hermana, sus ojos se iluminaron. “¡Te ves preciosa! Ni siquiera te habría reconocido. Ahora no solo tienes cara de perra. Tienes una cara de perra sexy. 
 
    “Gracias”, dije irónicamente. “Te ves hermosamente perra tú mismo”. Y ella realmente lo hizo. Torie tenía puesto un pequeño vestido negro, tacones altos blancos, y su cabello rubio estaba recogido en la parte superior de su cabeza. Alrededor de su cuello llevaba un colgante de diamantes que parecía costar más que mi auto. 
 
    Ella se rió y me dió un abrazo. 
 
    “¿Estás seguro de que deberías usar eso?” Pregunté, siguiéndola a la sala de estar. 
 
    “Suenas como mamá”, dijo. “Relax. No le va a pasar nada a mi collar. Si lo pierdo de alguna manera, está asegurado. 
 
    “De acuerdo.” 
 
    Cuando llegamos a la sala de estar, mi madre ya estaba allí. Estaba sentada con otra mujer que supuse que era Frannie. 
 
    “¡Terin!” gritó, saltando del sofá. “Mírate. ¡Te ves tan bonita!” 
 
    “Gracias, mamá”, le dije mientras me tomaba en sus brazos. “Te ves muy bien tú mismo”. 
 
    Dió un paso atrás y sonrió hacia sus jeans azules y su blusa de raso blanco. “Gracias. Frannie me ayudó a elegirlo. Por cierto”, se volvió hacia la otra mujer. “Me gustaría que conocieras a mi hija, Frannie. Esto es Terin. 
 
    La otra mujer se levantó y nos dimos la mano. Ella era de mi estatura, con cabello rubio de longitud media y ojos risueños. 
 
    “He oído hablar mucho de tí”, dijo Frannie, dándome una cálida sonrisa. 
 
    “Oh, mierda,” dije, devolviéndole la sonrisa. “Espero que no te haya hablado demasiado mal”. 
 
    “De nada. Ha sido agradable oír hablar de ti y de Torie. Mi propia hija estuvo fuera durante las últimas tres semanas y escuchar a tu madre hablar sobre ustedes dos ha sido refrescante”. 
 
    “¿Dónde está ella? ¿Las Vegas? Yo pregunté. 
 
    “Sí”, dijo Frannie. “Ella se casó allí hace un par de días”. 
 
    “No pareces muy feliz por eso”, le dije, notando que su sonrisa se había desvanecido. 
 
    Ella suspiró. “No me malinterpreten… Estoy feliz por ella, solo un poco perturbado porque no me invitaron a su boda”. 
 
    “¿No dijo ella que fue una cosa del momento?” preguntó mi madre. 
 
    “Sí, y… se supone que deben renovar sus votos cuando regresen a la ciudad. Supongo que soy anticuada”, dijo Frannie. “Me hubiera gustado estar en su boda original”. 
 
    “¿Cómo se llama tu hija?” Yo pregunté. 
 
    —Jessica —respondió ella. “Jessica Stone, ahora”, respondió ella. 
 
    “¡El autobús está aquí!” —gritó Torie, mirando por la ventana—. Se volvió y nos sonrió. “¿Estás listo para una noche tipo 'lo que pasa en el autobús de la fiesta, se queda en el autobús de la fiesta'?” 
 
    “Oh, Dios mío”, dijo Frannie, sonriendo de nuevo. “Tengo la sensación de que voy a necesitar una aspirina mañana por la mañana”. 
 
    “Eso nos hace a todos”, dijo mi hermana menor. “Si lo haces bien, eso es. ¡Vamos damas!” 
 
    *** 
 
    Éramos quince en total, incluidas mamá y Frannie. Cuando subimos al autobús, nos dieron tazas de cóctel con coloridos popotes de pene, suaves boas de plumas y tiaras. 
 
    “¡Está bien, todos!” gritó la mejor amiga de mi hermana, Amanda, mientras nos poníamos nuestras boas y tiaras. “También recibirán una hoja de actividades de búsqueda del tesoro”. Explicó que obtendríamos puntos por todo lo que hicimos en la lista y al final de la noche, alguien obtendría un premio. 
 
    Observé algunos de los elementos que podíamos hacer para ganar puntos, como bailar sobre una mesa, hacer que un extraño te besara con lengua y bailar sucio con dos chicos al mismo tiempo. 
 
    “Parece que voy a fallar en este desafío”, dije secamente. 
 
    “No seas aguafiestas”, dijo Torie. 
 
    “Trataré de no serlo”, dije, mirando otra actividad. “¿Dar tus bragas a un extraño? ¿Significa eso que tenemos que tener sexo con ellos? 
 
    “Solo si quieres”, dijo Amanda. 
 
    “Oh, vaya”, dijo mamá, señalando la lista. “¿Estoy leyendo esto bien? ¿Hacer que un extraño te compre una mamada? 
 
    “Eso es un tiro”, le dije. 
 
    Ella rió. “Vaya. Me gustaría ver cómo se ve eso”. 
 
    “En realidad es bastante delicioso”, dijo Amanda. 
 
    “Así es el tiro”, dijo mi hermana, guiñando un ojo. 
 
    “Torie”, se rió mamá. “¡Guárdate eso para ti mismo!” 
 
    “Querías venir, mamá”, dijo ella, sonriendo. “¡Solo puedes culparte a ti mismo!” 
 
    “Hablando de venir, tenemos bailarines que se reunirán con nosotros en dos horas”, dijo Amanda, mirando su reloj con una sonrisa diabólica. 
 
    “¡Entonces que comience la fiesta!” gritó Torie, levantando una botella de champán. 
 
    Después de dos clubes nocturnos y varios cócteles, la mayoría de nosotros no sentía dolor. Incluyendo a mi madre y Frannie, de quienes me di cuenta que se estaban divirtiendo mucho. De hecho, para cuando nos íbamos al siguiente bar, casi todas sus actividades estaban registradas en la lista de búsqueda del tesoro. 
 
    “¡Estoy tan contenta de que te hayas unido a nosotros!” gritó mi madre a Frannie por encima de la música. 
 
    “¡Yo también!” ella gritó de vuelta. Su tiara estaba torcida y su lápiz labial estaba corrido. Pero ella lucía una gran sonrisa. “¡No me había divertido tanto desde que estaba en la universidad!” 
 
    “¿Adónde vamos después?” Le pregunté al conductor del autobús. Había estado bebiendo la mayor parte de mis bebidas, sabiendo que todavía teníamos una larga noche. También sabía que si mi hermana y mi madre iban a emborracharse, uno de nosotros tenía que mantener la compostura. 
 
    “Rumores”, respondió. 
 
    

  

 
   
    Treinta y nueve 
 
      
 
    COLE 
 
      
 
      
 
   C OMO PARTE DE MI recompensa por recibir el parche, los muchachos me llevaron a un club de caballeros de lujo en el centro de Jensen llamado Goddess. Sabiendo que había un código de vestimenta, dejamos atrás nuestros cortes y vestimos camisas de sirsaca de seda negra con el emblema de Gold Vipers grabado en la espalda. Fueron utilizados para ocasiones formales solo por miembros del club remendados. 
 
    Desafortunadamente, no se permitía nada de alcohol en Goddess, así que después de mi segundo baile erótico, cruzamos la calle hacia Rumors por un par de cervezas. 
 
    “¿No es este el lugar donde trabaja tu ex novia?” preguntó Tail mientras cruzábamos la calle. Éramos siete: Tank, Raptor, Chopper, Horse, Tail, Hoss y yo. Grover había pedido prestada una limusina a alguien que le debía un favor y nos había dejado en el club de striptease. Ahora estaba en modo de espera, esperando más instrucciones. 
 
    “Sí”, respondí. 
 
    “¿Has estado aquí antes?” preguntó. 
 
    “Un par de veces. Realmente no es lo mío”, respondí. “¿Tú que tal?” 
 
    “He estado aquí varias veces y generalmente tengo suerte. De hecho”, sonrió. Tengo una habitación de hotel reservada en la carretera. Por si acaso.” 
 
    “¿No te cobrarán si no lo usas?” preguntó Chopper, caminando a nuestro lado. 
 
    “Créanme, antes de que termine la noche, se usará. Demonios”, me sonrió. “Aún mejor idea, ya que esta es tu noche, digo que te acostemos primero”. 
 
    “Estoy listo para eso”, respondí, especialmente después de que dos strippers se arrastraran sobre mí en Goddess. Lo gracioso fue que el primero que seleccioné se parecía casi a Terin, solo que con las tetas postizas. No me di cuenta hasta que Tank hizo un comentario al respecto. Después, seleccioné a una rubia con tatuajes por todo el cuerpo, queriendo dejar de pensar en el detective antes de hacer algo estúpido. Como borracho enviándole mensajes de texto más tarde. 
 
    “Una cosa que odio de estos lugares”, dijo Tank, cuando entramos en la parte principal de Rumours, que estaba oscura, abarrotada y tan fuerte que teníamos que gritarnos unos a otros. “Todo lo que tocan son jodidas melodías pop”. 
 
    “A las mujeres les encanta bailar esta mierda”, dijo Tail, guiñándoles un ojo a dos chicas que ya nos estaban mirando. 
 
    “Cuéntame sobre eso”, dijo Raptor. “Adriana lo tiene a todo trapo en la casa todas las malditas mañanas”. 
 
    “¿Por qué la dejas si te irrita?” preguntó Cola. 
 
    “Porque ella no es una persona mañanera y si le quito eso, ambos nos irritaremos”, respondió. 
 
    “Aprendes a elegir tus batallas”, dijo Tank. 
 
    “Otra razón por la que estoy soltera”, dijo Tail. “Mi casa. Mi música.” 
 
    “Eso cambiará”, dijo Tank, sonriendo. “Tu solo espera.” 
 
    “Espero que eso no suceda hasta que tenga cuarenta años”, dijo Tail. “Hasta entonces, me voy a follar a todas las chicas que no puedas y te diré lo genial que es”. 
 
    Tanto Tank como Raptor lo rechazaron. 
 
    “Este lugar es una locura”, dijo Hoss, frunciendo el ceño a la multitud. “¿Tal vez deberíamos ir a Griffin's?” 
 
    “No. Esta noche es para Ice. No se va a acostar en Griffin's. Al menos no por nadie nuevo”, dijo Tank. 
 
    “El tiene razón. Relájate, Hoss. Incluso podrías acostarte en este lugar”, dijo Tail. 
 
    Los ojos de Hoss se iluminaron. “Supongo que no estaría de más tomar un par de cervezas. Demonios, ya estamos aquí. 
 
    “Maldita sea, estoy tan cachondo que apenas puedo ver bien”, dijo Tank mientras nos abríamos paso entre la multitud y hacia el bar. 
 
    “Oh, Dios mío, ¿ustedes son Gold Vipers? ¿Puedo tomarme una selfie con uno de ustedes?” chilló una chica con un par de pantalones cortos de mezclilla que tenían más agujeros que tela. 
 
    “Toma, cariño”, dijo Hoss. “Puedes llevarte uno conmigo”. 
 
    La chica me miró y señaló. “Estaba pensando en él. Sin ofender. Estoy tratando de poner celoso a mi ex”. 
 
    “¿Y él no estaría celoso de mí?” preguntó Hoss, luciendo ofendido. 
 
    “Simplemente no eres capaz de escribir. Danny nunca creería que me enrollaría contigo. Lo siento —dijo y luego me miró de nuevo. “¿Te importaría?” 
 
    —No —dije, divertido. Me moví junto a ella. “Entonces, estás tratando de poner celoso a tu ex, ¿eh?” 
 
    “Sí. El bastardo me engañó”, dijo, sosteniendo su teléfono hacia nosotros. “Quiero que vea lo que se está perdiendo”. 
 
    Deslicé mi brazo alrededor de su cintura. —Hagámoslo bien entonces —dije, acercándola más. La mordí ligeramente en la oreja mientras tomaba la foto. 
 
    “Gracias”, respondió ella, temblando. Pude ver la piel de gallina fresca en sus brazos cuando me aparté. 
 
    “Es un placer,” dije. 
 
    Revisó la imagen y luego notó a Tail. “Y tú. ¿Puedo conseguir uno contigo también? 
 
    “Claro, pero en lugar de jugar estos juegos, ¿por qué no lo sacas de tu sistema?” dijo Tail, poniendo su brazo alrededor de ella. “Dicen que eso funciona a veces”. 
 
    Ella lo miró y sonrió. “¿Estás ofreciendo?” 
 
    “¿Seguro Por qué no?” él respondió. “Pero solo si me compras una bebida primero. Entonces puedes hacer lo que quieras conmigo. 
 
    —Bastante justo —dijo ella, arrastrándolo hacia la barra—. 
 
    —Ese maldito bastardo con suerte —dijo Hoss, mirándolos con incredulidad. “No solo va a tener sexo, sino que ella también pagará su bebida”. 
 
    “Él es otra cosa”, dijo Tank, sonriendo. “Me habrían golpeado diciendo algo así”. 
 
    “Yo también”, dijo Raptor antes de señalar al cantinero. Pidió una ronda de cervezas y sacó su tarjeta de crédito. 
 
    “Obtendré la siguiente ronda”, dijo Tank. 
 
    “Maldita sea, lo harás”, dijo Raptor. 
 
    “Hoss. Mira a esos dos. Tal vez puedas hacer un sándwich Hoss”, dijo Tank, señalando hacia la pista de baile. Había dos pollitos moliéndose uno contra el otro. 
 
    “Incluso te proporcionaré la salsa Hossy”, respondió Hoss, moviendo las cejas. 
 
    Todos nos reímos. 
 
    “Mierda”, dijo Tank, mirando con incredulidad hacia el otro extremo de la pista de baile. ¿Es esa Frannie? 
 
    Todos nos giramos para encontrar a la madrastra de Tank bailando con un grupo de mujeres, todas ellas con tiaras y boas. 
 
    “Parece una despedida de soltera”, dijo Raptor, repartiendo cervezas mientras el cantinero se las daba. 
 
    “Así es. Ella me lo mencionó el otro día y olvidé por completo que era esta noche”, dijo Tank justo cuando Tail caminaba hacia nosotros, solo. 
 
    “¿Qué sucedió?” Yo pregunté. Estabas a punto de hacer uso de la habitación del hotel. 
 
    “Aparentemente, su ex acaba de aparecer. Si voy a tener sexo, prefiero encontrar a alguien sin equipaje”, dijo, mientras se pedía una cerveza. 
 
    “No me jodas,” respondí y luego vi una cara familiar en la pista de baile. 
 
    Terin. 
 
    Ella estaba con la despedida de soltera. 
 
    “¿Qué ocurre? Parece que has visto un fantasma”, dijo Hoss, ahora de pie junto a mí. 
 
    “No pasa nada”, dije, incapaz de apartar la mirada de Terin. Se veía más sexy que el infierno, y maldición si la mujer no sabía cómo mover las caderas. 
 
    “Mira cómo se va Frannie”, dijo Tank, riendo. “Me pregunto si alguna vez se puso así con mi viejo”. 
 
    “La mujer tiene habilidades”, dijo Chopper, también sonriendo. 
 
    “Por supuesto que sí. Las mujeres mayores de cuarenta tienen muchas habilidades”, dijo Tail, pagando su cerveza. 
 
    “Déjame adivinar: tu primera acostada fue con una mujer de más de cuarenta años y nunca olvidarás la experiencia”, dijo Hoss secamente. 
 
    “No, pero he tenido dos jóvenes de veinte años a la vez”, bromeó, metiendo su billetera dentro de sus jeans. “Y nunca lo olvidaré”. 
 
    “Entonces, ¿nunca has tenido una mujer de más de cuarenta?” preguntó Hos. 
 
    “Honestamente, no hasta esta noche”, dijo Tail, dirigiéndose hacia la pista de baile con su cerveza. 
 
    “¡No te atrevas!” —gritó Tank. 
 
    Tail nos miró y sonrió con malicia. 
 
    “Lo juro, si intenta coquetear con Frannie, le patearé el trasero hasta el fin del mundo”, dijo Tank, tomando un trago de su cerveza. 
 
    “Creo que puede cuidarse sola”, dijo Raptor. 
 
    “Él nunca se la follaría”, dijo Horse. “Ella es intocable. Él lo sabe.” 
 
    “En realidad, échale un vistazo, creo que va por la novia”, dijo Raptor, señalando. 
 
    Efectivamente, Tail había entrado en el círculo de mujeres y ahora estaba bailando con la rubia que llevaba el mini velo. Sus manos estaban alrededor de su cintura y ambos se sonreían el uno al otro. 
 
    “Espero que no se suponga que sea virgen o el novio se llevará una gran sorpresa en su noche de bodas”, dijo Hoss, tomando un trago de cerveza. “Especialmente después de que Tail termine con ella”. 
 
    “Si él no tiene cuidado, ella estará embarazada en su noche de bodas”, dijo Tank, riéndose. 
 
    Frannie, al reconocer a Tail, se echó a reír. Luego se volvió y nos vió mirando junto a la barra. 
 
    “Oh, aquí viene”, dijo Tank. “Mejor comportamiento, muchachos”. 
 
    Conocíamos el ejercicio. Tank amaba a Frannie como a una madre y quería que fuéramos respetuosos con ella. Ninguno de nosotros tuvo ningún problema con eso, considerando que ella era una de las mujeres más agradables que había. Además, mi sobrino ahora la llamaba abuela, lo que significaba que, de hecho, ella era la matriarca de la familia. 
 
    “¿Qué están haciendo aquí, muchachos?” preguntó, después de salir de la pista de baile. 
 
    “El hielo fue reparado esta noche”, dijo Tank, poniendo su brazo alrededor de mis hombros. “Lo estamos gritando”. 
 
    “Felicitaciones”, dijo, sonriéndome. “Sé cuánto significa esto para tí”. 
 
    “Sí. Significa mucho —dije, sonriendo humildemente. 
 
    “¿Qué demonios es eso?” preguntó Tank, señalando su bebida. Había una pajilla que tenía forma de pene. 
 
    Frannie tomó un sorbo y sonrió. “¿No es genial? Todos los tenemos”. 
 
    Tank se rió y la rodeó con el brazo. “¿Te estás portando bien, mamá?” 
 
    “Probablemente mucho más de lo que ustedes son”, respondió ella. 
 
    “¿De qué estás hablando? Hemos sido tan buenos como los niños del coro”, respondió. 
 
    “¿Desde cuándo los niños del coro usan perfume?” respondió ella, arrugando la nariz. 
 
    La cara de Tank se puso roja. “Uh, Tail me compró un baile erótico en Goddess”. 
 
    “Será mejor que te asegures de que Raina no huela eso en ti cuando llegues a casa o te vas a meter en un gran problema”, respondió ella, luciendo divertida. 
 
    “No hice nada malo. Ni siquiera toqué a la niña”, respondió, levantando las manos. “Toma, huele mis manos”. 
 
    “Uh, tomaré tu palabra”, dijo Frannie. 
 
    “El tiene razón. Realmente no puedes tocar a las strippers”, dijo Raptor. 
 
    “¿Es eso lo que le vas a decir a Adriana?” ella preguntó. “Porque si es así, necesitarás rociarte con vinagre para deshacerte del hedor de ese perfume. Dios mío, ¿se bañan en él? 
 
    “Aparentemente”, dijo Raptor, oliendo su camisa. “No te preocupes, Adriana no se pone celosa. Ella no tiene ninguna razón para hacerlo. 
 
    “Tampoco Raina”, dijo Tank. 
 
    “Ojalá tuviera a alguien en casa que se pusiera celoso”, dijo Hoss, tragándose las tripas. “Hola, chicas calientes que vienen por aquí. Diez.” 
 
     Frannie miró por encima del hombro. “Oh, oye… aquí viene mi amiga Tracy. Ella es la que me invitó a la despedida de soltera. 
 
    Nos dimos la vuelta y vimos a una mujer de la edad de Frannie que se dirigía hacia nosotros. Detrás de ella estaba Terin. Nuestros ojos se encontraron por un breve segundo. Al reconocerme, parecía lista para salir corriendo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Cuarenta 
 
      
 
    TERIN 
 
      
 
      
 
   C UANDO VI a Cole, no podía negarlo. Por mucho que quisiera creer que él no significaba nada para mí, mi pulso se aceleró al saber que estaba a solo unos metros de distancia. 
 
    “Tracy y Terin”, dijo Frannie, cuando nos acercamos. “Quiero que conozcas a mi hijastro Tank y sus amigos”. Luego procedió a presentarnos a ambos a los ciclistas. 
 
    “Nos conocemos”, dijo Cole, mirándome fijamente, con una expresión divertida en su rostro. 
 
    “Sí”, respondí, mis ojos se posaron en su ropa. Llevaba una camisa de vestir negra de manga corta que enfatizaba su cuerpo musculoso. Si fuera posible, pensé que Cole se veía aún más guapo que nunca. 
 
     “¿Te has conocido? Ah, dijo mamá. “¿Eres el joven que la ayudó en la tienda de delicatessen la semana pasada?” 
 
    “Sí, lo es, mamá”, le dije, respondiendo por Cole. 
 
    “Gracias”, dijo ella, sus ojos se suavizaron. “Por ayudar a Terin. No sé qué hubiera pasado si no hubieras aparecido”. 
 
    “Hubiera estado bien, mamá”, le dije, un poco demasiado firme. 
 
    “Estoy seguro de que lo habrías hecho, pero… tienes que admitir que fue muy amable de su parte. Podría haber seguido su camino y mantenerse al margen. Pero no lo hizo. 
 
    “Sí, podría haberse ido”. Miré a Cole. “Ella está en lo correcto. Gracias por tu ayuda —dije, sintiendo como si todos me estuvieran mirando. 
 
    “Como dije antes, fue un placer”, dijo, con la boca torcida. 
 
    —Me encantan esas camisetas nuevas, Tank —dijo Frannie, como si de algún modo supiera que era hora de cambiar de tema. Ella tocó la tela de él. “Estoy tan contenta de que me dejes pedirlos para el club. Ustedes, muchachos, se ven tan guapos. 
 
    “¿Incluso yo?” preguntó Hoss. 
 
    Frannie se rió entre dientes. “Sí, Hoss. Incluso tú.” 
 
    Tank se dió la vuelta para mostrarnos la insignia Gold Viper en la parte posterior. “Ellos son agradables. Decidimos usarlos esta noche, ya que estábamos celebrando el parche de Ice. Algunos de los lugares del centro no permiten chalecos”. 
 
    “¿Quién es Hielo?” preguntó mi madre. 
 
    “Lo estoy”, dijo Cole, sorprendiéndome. Nunca había mencionado que tenía un nombre de carretera. 
 
    “¿Por qué te llaman Hielo?” ella preguntó. 
 
    “No estoy muy seguro de mí mismo”, respondió con una sonrisa tonta. 
 
    “Es esa mirada fría tuya”, dijo Hoss, sonriendo. “Especialmente cuando necesitas otra cerveza. Tank, pide otra ronda de cervezas. 
 
    “Ice tiene la misma mirada que tiene su hermana cuando está enojada”, dijo Tank. “Cuando me lo da, sé que he hecho algo mal”. 
 
    “Raina tiene hermosos ojos”, dijo Frannie. “También lo son los tuyos, Cole. Quiero decir, Hielo. 
 
    “Gracias, Frannie”, respondió, guiñándole un ojo. 
 
    “Él tiene ojos azul muy claro”, dijo mi madre, quien obviamente se sentía muy bien por el alcohol. “Casi del mismo color que el de mi Husky, Bailey. ¿No crees, Terin? 
 
    “Sí.” Respondí, recordando lo intensos que eran cuando me estaba follando. El recuerdo despertó a mi dama en el piso de abajo. 
 
    “Gracias”, dijo, mirándome mientras tomaba otro trago de cerveza. 
 
    “Entonces, ¿has sido parcheado? ¿Qué significa eso?” preguntó mi madre. 
 
    Frannie explicó. 
 
    “Vaya. Bueno, felicitaciones. Debes estar emocionado. 
 
     “Estoy emocionado y honrado”, dijo. “Una de las noches más felices de mi vida.” 
 
    “Oye, ¿acabo de escuchar que te remendaron esta noche, Cole?” preguntó una de las camareras, acercándose. Estaba vestida con una minifalda corta y una camiseta sin mangas que decía “Rumores”. Estaba apretado y apenas cubría lo que solo podían ser senos falsos. 
 
    Cole se puso tenso. “Sí,” 
 
    “¿Por qué no me llamaste?” preguntó, deteniéndose frente a él. 
 
    Se encogió de hombros. “No sabía que estarías interesado”. 
 
    “¡Por supuesto que estoy interesado! Tonto.” 
 
    Él no respondió. 
 
    “Bueno, esto requiere un disparo. ¿Qué dices?” preguntó ella, batiendo sus pestañas hacia él. “¿Me dejas comprarte uno?” 
 
    Cole suspiró. Me di cuenta de que estaba irritado, sin embargo. “Claro, Paty. ¿Por que no?” 
 
    Así que esta era Patty. 
 
    Mi estómago se contrajo con una inesperada sacudida de celos. 
 
    “Vuelvo enseguida”, dijo ella, tocándole el brazo posesivamente antes de alejarse. 
 
    “Patty parecía que quería comerte vivo”, dijo Tank, sonriendo. “Cuidado. Ese tiro podría tener un techo en él. 
 
    “No jodas”, dijo Cole, sonriendo sombríamente. 
 
    “Tal vez debería tomarlo por ti”, dijo Hoss. “Dejaría que una chica así hiciera lo que quisiera”. 
 
    Estaba a punto de decirles que los drogadictos no eran para bromear cuando volvió Patty. 
 
    Lo siguiente que supe fue que ella estaba plantando un tiro entre sus senos y empujando su pecho hacia él. 
 
    “¿En realidad?” preguntó secamente. 
 
    “Oh, mierda”, dijo Tank, riéndose. 
 
    “¿Qué ocurre? ¿Eres un pollo? incitó Patty, mirándolo fijamente. 
 
    “Por supuesto que no es un pollo”, dijo Hoss. “Tómalo, Hielo”. 
 
    Cole me miró. 
 
    Miré hacia otro lado. 
 
    “Vamos, Cole. Sabes que lo quieres”, dijo, apretando sus senos para que la inyección permaneciera en su lugar. “Recuerda, no uses las manos”. 
 
    “¿Que estas esperando?” preguntó Hos. “Entra ahí antes de que alguien más tome la foto”. 
 
    “¿Qué es?” Cole preguntó. 
 
    “Un pezón resbaladizo”, dijo Patty. “Sé cuánto te gustan esos”. 
 
    Mi madre, que había estado inusualmente callada, se rió. 
 
    Cole me dió una última mirada antes de inclinarse sobre el pecho de Patty. Sacó el tiro de su escote con los labios y lo chupó. Luego estrelló el vaso contra la barra. Los chicos vitorearon. 
 
    “¿Cómo estuvo?” preguntó Hoss, dándole palmaditas en la espalda. 
 
    “No está mal”, dijo Cole, limpiándose la boca. “Un poco dulce”. 
 
    “¿Listo por un segundo?” preguntó Paty. “Tengo otro en camino con tu nombre en él. ¿O tal vez prefieres una mamada? 
 
    Todos los chicos se rieron. 
 
    “¿Estamos hablando de un trago o de lo real?” preguntó Hoss. 
 
    “El tiro”, dijo Patty. “Aunque salgo dentro de una hora, Cole. Guiño. Guiño.” 
 
    Hoss se atragantó con la cerveza y se limpió la boca. “¿Cómo puede alguien dejar pasar eso?” preguntó con voz áspera. 
 
    Sintiéndome mal del estómago, me volví hacia mi madre. “Este lugar me está dando dolor de cabeza,” le dije en voz baja. “Voy a salir y tomar un poco de aire fresco”. 
 
    Ella me dió una mirada preocupada. “De acuerdo. ¿Quieres que salga contigo? 
 
    “No, gracias”, dije, dándome la vuelta. “Quédate aquí. Iré a sentarme en el autobús hasta que me sienta mejor”. 
 
    “De acuerdo cariño.” 
 
    “¿Se encuentra ella bien?” preguntó Frannie. 
 
    “Ella estará bien”, la escuché decir mientras me alejaba. 
 
    Me apresuré a través del club nocturno y salí. Mientras me dirigía al autobús, alguien me tocó el hombro. Me di la vuelta y vi que era Tony, el chico del gimnasio. 
 
    “Oh hola. ¿Qué estás haciendo aquí?” pregunté, sorprendido. 
 
    “Nunca lo vas a creer”, respondió. “¡Creo que en realidad estoy bailando para tu despedida de soltera!” 
 
    “¿Cómo pasó eso?” Pregunté, notando que vestía uniforme del ejército. 
 
    “Alguien llamó enfermo y me preguntó si estaba libre. Como no tenía una cita esta noche”, dijo, guiñando un ojo, “les dije que podía hacerlo. Debo admitir que esperaba que fuera tu autobús. 
 
    “¿En realidad? Estabas esperando... Así que puedo verte desnuda y ni siquiera hemos tenido una primera cita —bromeé. 
 
    Él rió. “Sin mierda. Bueno, podrías mantener los ojos cerrados... aunque es posible que no quieras”. 
 
    “Creo que mantendré los ojos abiertos. Solo para poder ver a mi madre y a las otras chicas tirarte billetes de un dólar. 
 
    “Esperemos que lo hagan. ¿Tal vez podamos usar el dinero después? ¿Un desayuno temprano? 
 
    “Tal vez”, respondí. Parecía agradable, aunque obviamente era engreído. 
 
    Tony miró por encima de mi hombro. “¿Puedo ayudarte?” 
 
    “Sí. Haz una caminata”, dijo una voz profunda detrás de mí. 
 
    Poniéndome rígido, me di la vuelta para encontrar a Cole parado allí. Era todo peligro y músculos duros, listo para atacar. Era a la vez aterrador y sexy como el infierno. 
 
    “¿Qué diablos acabas de decirme?” preguntó Tony, mirándolo fijamente con el ceño fruncido. 
 
    “Me escuchaste”, respondió con una voz áspera y oscura. 
 
    Sintiendo que la situación estaba a punto de ponerse fea, me interpuse entre ellos. “Solo… espera. Cole, ¿qué quieres? 
 
    Me miró y su rostro se suavizó un poco. “Quiero hablar contigo.” 
 
    “¿Hablar? ¿Por qué? ¿Pensé que estabas ocupado por dentro, haciéndote una mamada? dije secamente. 
 
    “Eso no es lo que quería de ella. Demonios, no quiero nada de Patty. Te lo dije antes. 
 
    “Entonces, ¿solo quieres hablar?” 
 
    “No. Quiero más que eso”, dijo, con los ojos ardiendo con frustración. 
 
    Oh Dios. 
 
    Estaba cachondo. 
 
    Yo también. 
 
    “Hablaremos de esto en otro lugar”, dijo Cole, agarrándome de la mano. Empezó a tirar de mí con él, lejos del autobús. 
 
    “Espera un segundo. ¡No puedo irme contigo! Déjame ir — exigí, tratando de alejarme. 
 
    “Será mejor que la dejes ir, amigo”, dijo Tony, siguiéndonos detrás. 
 
    Cole se detuvo abruptamente y giró sobre sus talones. Sin soltar mi brazo, se dirigió a Tony. “Esto no te concierne, amigo”, dijo. “Y la única razón por la que no te estoy pateando el trasero en este momento es porque sirves a nuestro país”. 
 
    “En realidad, es solo un disfraz. Creo —dije, sin entender por qué le estaba diciendo. Solo podía empeorar las cosas. “¿No es así?” 
 
    “Sí, pero ese no es el punto”, espetó Tony, luciendo enojado. “No se puede obligar a una mujer a hacer algo que no quiere hacer”. 
 
    “Terin, ¿te estoy obligando a hacer algo que no quieres hacer?” Cole me preguntó, su ojo clavado en el mío. 
 
    Mi corazón comenzó a acelerarse cuando me di cuenta de que, más que nada, quería que Cole me llevara lejos y me follara como el demonio. Tal vez fue el alcohol. Tal vez fue la idea de él y Patty juntos y estaba celoso. O, tal vez, simplemente extrañé muchísimo a Cole (Ice) Johnson. no estaba seguro Solo sabía que quería irme con él y joder a todos los demás. 
 
    Espera, ya no estoy en ese departamento, pensé. 
 
    “No. No lo eres —dije, incapaz de mirar a Tony. 
 
    —Qué loca —murmuró Tony, dándose la vuelta y alejándose. 
 
    “Oye… oye… oye… ¿Qué está pasando aquí?” preguntó Torie, caminando rápidamente hacia mí con Amanda. 
 
    “Me voy”, le dije, dándole una sonrisa de disculpa. “No te importa, ¿verdad?” 
 
    “¿Qué quieres decir con que te vas?” Al darse cuenta de que Cole estaba sosteniendo mi brazo, mi hermana frunció el ceño. “Espera un segundo, ¿quién demonios eres tú?” 
 
    “Soy un amigo”, dijo, encendiendo el encanto. “No te preocupes, me aseguraré de que llegue a casa a salvo”. 
 
    Torie me miró con incredulidad. “No puedo creer que te vayas. ¿Qué pasa con las strippers? 
 
    “No creo que los vaya a extrañar”, respondí cuando Cole apretó mi espalda contra su pecho y pude sentir su furiosa erección. 
 
    “Espera un segundo, ¿no estás con los Gold Vipers?” ella preguntó. 
 
    Él sonrió. “Sí.” 
 
    “¿Y ustedes dos se van juntos...?” 
 
    Asentí. 
 
    “¿Como en la conexión?” 
 
    Mis mejillas se calentaron. “Yo… no lo sé. Solo vamos a hablar. 
 
    “Derecha.” Ella sonrió. “Diablos, si alguien necesita echar un polvo, eres tú. Que te diviertas.” 
 
    “Gracias, tú también”, respondí. “Dile a mamá que la llamaré mañana”. 
 
    “Será mejor que me llames mañana, primero”, dijo. Si voy a dejar que te vayas de mi fiesta, necesito detalles. ¿De acuerdo?” 
 
    “Ya veremos”, respondí. 
 
    Miró a Cole. “Maldita sea, espero que las strippers estén tan buenas como tú”. 
 
    “Detente, me estás haciendo sonrojar”, bromeó Cole. 
 
    Torie se rió y luego arrastró a Amanda lejos. 
 
    “¿Estás listo para salir de aquí?” susurró en mi oído. 
 
    “He estado listo desde que bebiste ese pezón resbaladizo”, le dije. 
 
    Gruñendo desde el fondo de su garganta, agarró mi mano y me alejó de la barra. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Cuarenta y uno 
 
      
 
    TERIN 
 
      
 
      
 
      
 
    
     “¿A 
 
   
 
    DÓNDE  vamos?” 
 
     “Por allí”, dijo, señalando con la cabeza hacia un hotel. 
 
    “¿Un hotel?” 
 
    “Sí. Tail reservó una habitación antes. 
 
    Lo miré sorprendido. “¿Cola?” 
 
    “Sí. Dijo que podíamos tenerlo. 
 
    “¿No lo necesitará?” 
 
    Cole sonrió. “Se le ocurrirá algo más. Es muy ingenioso”. 
 
    “¿Él te dijo que podíamos tenerlo? ¿Cómo supiste que aceptaría incluso ir allí contigo? Pregunté, deteniéndome abruptamente. 
 
    Cole me dió una sonrisa diabólica. “Lo supe de inmediato cuando vi lo enojado que estabas con Patty”. 
 
    “¿Enfadado? No sé de qué estás hablando —dije inocentemente. 
 
    Soltó una carcajada. “Mentiroso.” 
 
    *** 
 
    Diez minutos más tarde, nuestra ropa estaba junto a la cama y su lengua estaba entre mis piernas, moviéndose y jugueteando con mi clítoris. Cada vez que me acercaba al borde de un orgasmo, se detenía. 
 
    “¿Quiere que le haga correrse, detective?” preguntó. 
 
    “Sí”, supliqué. 
 
    “¿No va eso en contra de la política del departamento?” preguntó, deslizando su dedo dentro de mí. 
 
    “No me importa”, susurré. 
 
    “¿Me vas a arrestar si no lo hago?” 
 
    “Quizás. Sí… Tal vez…” Gemí cuando comenzó a provocarme de nuevo con su lengua. 
 
    “¿Qué pasa si no quiero ir a la cárcel?” dijo, deteniéndose. 
 
    Lo miré. “¿De verdad vas a hacerme sufrir toda la noche?” 
 
    “Me hiciste sufrir. Quería follarte anoche. La noche anterior. Y la noche anterior —dijo, metiendo un dedo en mi otro agujero. 
 
    Jadeé. 
 
    Mirándome a los ojos, comenzó a acariciar mi clítoris nuevamente con su lengua mientras sus dedos me tocaban como un piano. La presión aumentó rápidamente y esta vez, fue lo suficientemente misericordioso como para llevarme hasta el final. Mis caderas se convulsionaron cuando me corrí y grité tanto de alivio como de éxtasis. Antes de que tuviera tiempo de recuperarme o recuperar el aliento, Cole me dió la vuelta, me agarró de las caderas y me penetró por detrás. 
 
    —¿Va a venir por mí otra vez, detective? dijo, envolviendo mi cabello alrededor de su puño. Tiró de mi cabeza hacia atrás y se inclinó sobre mí, su otra mano ahuecando y apretando mis pechos. 
 
    “Mm... sí”, dije, deleitándome con la forma en que su polla me llenaba. Se retiró un poco y comenzó a empujar hacia adentro y hacia afuera, golpeando mi punto G. Pronto, estaba teniendo otro orgasmo, mi feminidad se contraía alrededor de su polla y lo hacía jadear de placer mientras explotaba dentro de mí. Cuando se agotó, Cole se derrumbó encima de mí. 
 
    “¿Puedes quedarte?” susurró, apartando el cabello de mi cara. 
 
    “Sí”, respondí, cerrando los ojos. 
 
    Me tomó en sus brazos y ambos nos quedamos dormidos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Cuarenta y dos 
 
      
 
    COLE 
 
      
 
      
 
      
 
   M  E DESPERTÉ varias horas después con el sonido de mi teléfono celular sonando. Terin y yo nos sentamos. 
 
    “Lo siento”, dije, agarrando mi teléfono. 
 
    “¿Quién es?” preguntó, bostezando. 
 
    “Tanque”, dije, respondiendo. 
 
    “Hermano, necesito hablar contigo. Ha surgido algo de mierda que debes saber. 
 
    “¿Qué quieres decir?” Le pregunté. 
 
    “Solo... ve a la casa club”. 
 
    “¿Ahora?” Pregunté, mirando el reloj. Ni siquiera eran las nueve de la mañana. 
 
    “Sí. Ahora”, dijo Tanque. 
 
    Suspiré. “De acuerdo. Estaré allí tan pronto como pueda”. 
 
    “Está bien”, dijo y colgó. 
 
    “¿Qué ocurre?” preguntó Terin, mientras me levantaba de la cama. 
 
    “No lo sé”, respondí, dirigiéndome hacia el baño. “Negocios de club, creo”. 
 
    “¿Que dijo él?” 
 
    “Que tenía algunas cosas de las que hablarme. Lo siento. Esperaba que al menos pudiéramos desayunar. 
 
    “Está bien”. 
 
    Volví a mirarla. “No te preocupes. Te llevaré a casa. Simplemente no te vayas. 
 
    Se puso de pie y comenzó a agarrar su ropa de la alfombra. “No lo haré. No podría ni aunque quisiera”. 
 
    Llamaré a alguien para que me lleve. 
 
    “Gracias.” 
 
    Una hora después, estábamos en la camioneta de Dover. 
 
    “¿A dónde?” preguntó. 
 
    Terin le dió las indicaciones para llegar a su edificio de apartamentos. Estaba a unos veinte minutos de mi propio lugar. 
 
    “Gracias”, dijo ella, abriendo la puerta. 
 
    “Esperar. Voy a acompañarte, le dije. 
 
    Medio esperando que ella protestara, me sorprendió gratamente cuando estuvo de acuerdo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Terin vivía en el último piso de su edificio en un apartamento de una habitación. 
 
    “¿Puedo pasar más tarde?” Pregunté, mirando alrededor de su lugar. Era cálido, acogedor, y ella tenía un televisor de pantalla grande que era más grande que el de mi casa. Nos imaginé acurrucados en su sofá, viéndolo juntos, entre otras cosas, y en silencio maldije a Tank y su sincronización. 
 
    Ella asintió. “Sí. Llámame primero. Puede que no esté cerca. 
 
    “¿Por qué no? ¿Tienes una cita con el chico soldado más tarde? bromeé. 
 
    “Todavía no me ha llamado, así que no estoy segura”, respondió ella con una sonrisa. 
 
    Agarré a Terin por la cintura y la estreché entre mis brazos. Será mejor que cuelgues si te llama. 
 
    “¿Por qué?” 
 
    Serías cómplice en un caso de asesinato. 
 
    Ella rió. “¿Está bien?” 
 
    “Demonios sí. Intenta salir con mi chica y la sangre estará en tus manos. 
 
    Ella arqueó una ceja. “¿Tu chica?” 
 
    Aparté el cabello de sus ojos. “¿Mi mujer? ¿Eso suena mejor?” 
 
    Terin dejó escapar un suspiro irregular. Ella miró hacia otro lado. 
 
    Levanté su barbilla hacia arriba, obligándola a mirarme. “No puedes negar que hay algo bastante poderoso entre nosotros. Y no solo estoy hablando de sexo”. 
 
    “Sí”, respondió ella. “No puedo.” 
 
    “Entonces, ¿qué vamos a hacer al respecto?” Pregunté, frotando su pómulo con mi pulgar. 
 
    “¿Qué es lo que quieres hacer?” 
 
    “Pasar más tiempo contigo. Mucho más tiempo. 
 
    Terin sonrió sombríamente. “Bueno, ya que he sido suspendido, eso no debería ser demasiado difícil”. 
 
    Mis ojos se abrieron. “¿Suspendido? ¿Por qué?” 
 
    “Mi jefe, disculpe, mi ex-jefe se enteró de nosotros”. 
 
    “¿Cómo y qué quieres decir EX?” 
 
    Explicó que alguien le había enviado las fotos a Walters. Alguien que había estado trabajando con su compañero de trabajo, Bronson. 
 
    “¿No es ese el mismo tipo que apareció aquí e intentó violarte?” pregunté enojado. 
 
    Ella asintió. 
 
    “Ese maldito montón de mierda. Debería cazar su trasero y… 
 
    “No”, dijo ella con firmeza. “Acabarás en la cárcel”. 
 
    “Merecería la pena.” 
 
    “En serio, Cole, no le hagas nada. Lo digo en serio. Además, tal vez fue lo mejor. 
 
    “¿Por qué dirías eso? Has sido suspendido. 
 
    “Pero no me despidieron, por lo cual estoy agradecido. También me transfirieron a Cyber Crime. Ya no soy parte del equipo que te investiga a ti o a tu club”. 
 
    La miré con sorpresa. 
 
    Ella sonrió. 
 
    “Entonces, ¿podemos vernos?” 
 
    “Eso depende”, dijo Terin, mirándome a los ojos. “Verás, aunque ya no estoy en el departamento, no voy a salir con nadie en quien no pueda confiar. Eso significa que no puedo estar contigo si vas a involucrarte en algo criminal”. 
 
    “No lo soy”, respondí. Cuál era la verdad. Claro, había golpeado a algunos tipos, incluido Chips. Pero no tenía un registro y no planeaba crear uno. 
 
    Ella enarcó las cejas. Ahora eres un miembro oficial de los Gold Vipers. 
 
    “Es solo un club de motociclistas. No está pasando nada ilegal, Terin. 
 
    Me miró fijamente durante unos segundos. “¿Tuvieron algo que ver con la muerte de Ronnie?” 
 
    “Lo juro por Dios, nuestro club no tuvo nada que ver con eso”. 
 
    “¿No me estás mintiendo?” 
 
    Fruncí el ceño. “No. Absolutamente no —dije con severidad. “No te mentiría. Tienes que creerme. 
 
    Ella se relajó. “De acuerdo.” 
 
    “Nena, quiero estar contigo pero tienes que confiar en mí. Sé que eres policía y lo respetaré, pero ser interrogado una y otra vez sobre algo de lo que definitivamente no soy parte es agotador”. 
 
    “Lo siento. Es una fuerza de hábito”, dijo Terin. 
 
    “Lo entiendo, pero todo lo que tienes que hacer es preguntarme una vez sobre algo y te diré cómo es”. 
 
    “De acuerdo.” 
 
    “Entonces, ¿vamos a hacer esto?” Yo le pregunte a ella. 
 
    “¿Quieres decir estar juntos?” 
 
    “Sí, me refiero a estar juntos”. 
 
    “Podemos intentarlo. Mira qué pasa.” 
 
    Sonreí “Bueno.” 
 
    Mi celular volvió a sonar. 
 
    Era Tanque. 
 
    “Mierda. Tengo que ir.” 
 
    “Una cosa más”, dijo. “Si te pregunto sobre el club y lo que esperan de tí, ¿serás franco?”. 
 
    “Si te hago preguntas sobre tu trabajo, ¿siempre puedes ser franco?” respondí. 
 
    “Eso es diferente.” 
 
    “No a los ojos del club”. Suspiré. 
 
    Ella frunció. 
 
    “Mira, ¿quieres saber qué esperan de mí? Lealtad, confianza y compromiso.” 
 
    “¿Eso es todo?” preguntó ella, un poco seca. 
 
    También esperaban confidencialidad, pero no sentí que fuera necesario decirlo. Algo así era obvio. “Sí, y te prometo que puedes esperar lo mismo de mí”. 
 
    “De acuerdo. Supongo que no puedo pedir mucho más que eso”. 
 
    “Cariño, definitivamente tengo más que ofrecerte”, le dije, sonriendo maliciosamente. “Y lo discutiremos más tarde esta noche”. 
 
    Terin sonrió. “Estaré esperando.” 
 
    

  

 
   
    Cuarenta y tres 
 
    COLE 
 
      
 
      
 
      
 
   C UANDO GROVER Y yo llegamos a la sede del club, me sorprendió ver que Tank, Raptor y Tail también estaban usando la ropa que tenían puesta la noche anterior. Todos estaban de pie junto a sus bicicletas y hablando. 
 
    “¿Qué está pasando?” Pregunté, notando sus expresiones graves. 
 
    “Tenemos una situación. No es bueno”, dijo Tank. “Sígueme. Sin embargo, prepárate. Tenemos un poco de impulso”. 
 
    “Está bien”, respondí. 
 
    Tank asintió a los demás y todos subieron a sus bicicletas. 
 
    “Me pregunto qué está pasando”. preguntó Dover, mientras los seguíamos fuera de la casa club en la camioneta. 
 
    “¿Tú tampoco lo sabes?” 
 
    “No. No tengo ni idea.” 
 
    Cuarenta minutos más tarde, conducíamos por un camino de tierra, dos pueblos más allá de Jensen. Cuando finalmente nos detuvimos, fue en una cabaña apartada en medio del bosque. Salí de la furgoneta y me acerqué a Tank. 
 
    “¿Quién es el dueño de este lugar?” Yo pregunté. 
 
    “Hoss”, respondió, quitándose las gafas de sol. 
 
    “¿Dónde está él?” 
 
    “Adentro”, dijo Tank. Miró a Dover. “Puedes despegar”. 
 
    ¿No necesitará Ice que lo lleven a casa? preguntó el prospecto. 
 
    Me puse rígido, preguntándome lo mismo. Las campanas de advertencia sonaron en mi cabeza. Obviamente algo estaba pasando. Los otros chicos apenas me miraban y me hizo preguntarme qué diablos estaba pasando y si estaba en problemas. 
 
    Tendrá uno. No te preocupes por eso”, respondió Tank. 
 
    “Está bien”, dijo Dover. Puso en marcha la furgoneta y vimos cómo daba la vuelta y desaparecía por el bosque. 
 
    “Vamos”, dijo Tank, caminando hacia la cabaña. 
 
    Lo seguí adentro, los otros detrás de mí. Me llevó a la cocina, donde estaba sentado Hoss. Sus manos estaban atadas a una silla. Si eso no fuera lo suficientemente impactante, parado junto a él en el mostrador estaba Walters, el antiguo jefe de Terin. Parecía totalmente relajado y estaba bebiendo una taza de café. 
 
    “Hola Cole. ¿Cómo te va?” preguntó Walters. 
 
    “Estaba bien hasta que entré aquí. ¿Qué diablos está pasando?” Pregunté, atónita. 
 
    “¿Quieres decirle o debería hacerlo yo, Hoss?” preguntó Walters. 
 
    Hoss frunció el ceño. Vete a la mierda. No voy a decir nada y quiero un abogado”. 
 
    “Esto no es un arresto”, dijo Tank. “Un abogado no te ayudará”. 
 
    “Tu viejo probablemente se está revolviendo en su tumba”, escupió Hoss. ¿Casarse con su asesino y remendar a su hermano? Usted debe estar avergonzado de sí mismo.” 
 
    No podía creer la hostilidad en Hoss. Sabía que él y Slammer habían sido mejores amigos, pero no tenía idea de la ira que obviamente tenía hacia mí y Raina. 
 
    “¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Raina no estaba apuntando personalmente a Slammer”, dijo Tank. “Quería devolver el golpe a quien creía que había matado a Billy. Estaba angustiada. 
 
    “¿Crees que lo hace más fácil de digerir?” preguntó Hos. “Un hermano nuestro fue asesinado. No solo eso… ¡tu padre!” 
 
    “Sí. Mi padre y si alguien todavía está de duelo, soy yo”, dijo Tank, luciendo agotado. “Pero, no voy a sostener esto en contra de Raina. La he perdonado incluso cuando ella no se ha perdonado a sí misma. Creo que deberías hacer lo mismo. 
 
    Hoss suspiró. “Lo siento, hijo, simplemente no puedo”. 
 
    “¿Por qué no? Fue un crimen pasional”, interrumpió Walters. “Mira dentro de ti ahora mismo. Imagina que tienes un hijo y piensas que el líder de los Devil's Rangers es el responsable de su muerte. ¿Crees que reaccionarías diferente? 
 
    “Maldita sea, lo habría hecho”, dijo en una voz no tan convincente. 
 
    “Mierda. Hubieras entrado en su casa club, con las armas encendidas”, dijo Tank. 
 
    “Diablos, sí, lo habría hecho”, dijo Raptor, hablando por primera vez. 
 
    “Tal vez, pero al menos me habría asegurado de antemano quién era el que necesitaba ser castigado”, dijo Hoss. 
 
    “Ronnie señaló con el dedo a Slammer. Nos hizo creer que era él, incluso cuando sabía que no lo era —dije. 
 
    “Ese fue tu primer error. Creyendo a ese hijo de puta”, respondió. 
 
    “¿Y por qué no lo haría?” dijo Tanque. “Ronnie era el V.P. y todos sabemos que se supone que los hermanos del club deben confiar el uno en el otro. ¿Qué dice eso de tí?” 
 
    Hoss no podía mirarlo a los ojos. 
 
    Miré a Walters, todavía atónita de que supiera sobre Raina y yo. Obviamente, Terin no lo sabía o habría dicho algo. “Entonces, ¿no vas a entregar a mi hermana?” 
 
    “No. Siempre supe que tu hermana mató a Slammer. Tank me lo dijo”, respondió Walters. 
 
    Miré a Tanque. 
 
    “Walters está de nuestro lado. Creció con mi viejo”, explicó. “Incluso limpió algunos desastres que papá hizo a lo largo de los años”. 
 
    “¿Estás seguro de que nadie más en la fuerza policial sabe sobre Raina o mi participación?” Yo pregunté. 
 
    Walters suspiró. “Solo Bronson. No sé si te acuerdas, pero alguien llamó para informar la semana pasada. Bronson tomó la llamada. 
 
    Señalé con el pulgar a Hoss. “Déjame adivinar, ¿de él?” 
 
    “Sí. Él es el que soltó los frijoles sobre Raina disparándole a Slammer”, dijo Walters. “También tomó algunas fotos para Bronson, aparentemente. De ti y Terin. Han estado trabajando juntos”. 
 
    “¿Ese eras tú?” Le pregunté a Hoss, apretando la mandíbula. “¿Nos estabas siguiendo?” 
 
    Hoss no respondió. 
 
    Tomé una respiración profunda para calmarme. “¿Qué pasa ahora?” 
 
    “Te íbamos a preguntar lo mismo”, dijo Tank. Se apoyó en el mostrador. “Ya que está tratando de que te metan el culo en la cárcel, ¿qué recomiendas?” 
 
    “No tengo idea,” dije, sintiéndome mal del estómago. “¿Qué pasa con Bronson? ¿Dónde está ahora mismo? 
 
    “No te preocupes por él. Bronson está fuera de escena”, dijo Walters. “Fue despedido hace un par de días. Se bebió sus penas y terminó en un accidente automovilístico”. 
 
    ¿Está en el hospital? Yo pregunté. 
 
    “Está muerto”, respondió Walters. 
 
    Lo miré con incredulidad. 
 
    Walters asintió. “Es verdad.” 
 
    “Por suerte para él. Walters me contó cómo intentó agredir a Terin”, dijo Tank. Y sobornarla para tener sexo con él. Si me preguntas, el montón de mierda se las arregló para morirse al volante”. 
 
    “Ella mencionó que él había aparecido en su casa y se expuso. Incluso me envió una foto para usarla en su contra. Iba a matar al bastardo, pero ella quería manejarlo a su manera —respondí. 
 
    “Terin lo manejó de la manera correcta al traerme la prueba que necesitaba para despedirlo”, dijo Walters. 
 
    “Karma lo atrapó al final”, dijo Raptor. “Supongo que es un lío menos del que tenemos que preocuparnos”. 
 
    “Sin embargo, todavía tienes este”, dijo Walters, terminando su café. “Y… chicos… no quiero saber qué pasará después. Entonces, supongo que esa es mi señal para salir”. 
 
     “Gracias de nuevo por informarme sobre Hoss y Bronson”, dijo Tank. 
 
    “Pensé que querrías saber que tenías un soplón en tu club”, respondió. 
 
    Hoss gruñó. 
 
    “¿Cómo descubriste que Hoss era el del video?” Yo pregunté. 
 
    “Lo reconocí”, explicó Walters. 
 
    “¿Terin sabe algo sobre esto?” Yo pregunté. 
 
    “No. Hace dos días, le dije que el video era demasiado malo para identificar a nadie. Sabía que tu club querría manejar esta situación. Cuanto menos sepa, mejor. 
 
    Asentí. 
 
    “Hoss”, dijo Walters, acercándose a él. Puso una mano en el hombro del anciano. “Sé que estás sufriendo por culpa de Slammer. Todos sentimos su pérdida y lo vamos a extrañar muchísimo. Pero, más que nadie, tú sabes que dondequiera que esté, Slammer ha perdonado a Raina. También sabía que ella no lo perseguiría personalmente. Eres el único que no ve eso. 
 
    Hoss se quedó sentado en silencio con una mirada obstinada en su rostro. 
 
    Walters suspiró. “De acuerdo. Si vas a ocuparte de esto de la forma en que creo que lo haces, no me dejes ninguna maldita evidencia. 
 
    “No te preocupes. Todo está bien”, dijo Tank, estrechándole la mano. 
 
    Entonces Walters se fue y solo quedó el club. 
 
    “¿Qué vamos a hacer?” preguntó Tank, mirándome. “Es tu llamada.” 
 
    Miré a Hos. De repente parecía un anciano solitario y frágil. Acerqué una silla a su lado y lo miré a los ojos. 
 
    “Al igual que mi hermana quería venganza por Billy, tú la querías por tu amigo. Lo entiendo. Yo lo entiendo. Ni siquiera puedo culparte por tratar de encontrar una manera de ajustar cuentas. 
 
    Él asintió secamente. 
 
    “Y, diablos”, continué, “incluso podrías haber intentado matar a uno de nosotros, pero no lo hiciste. Solo querías que hiciéramos tiempo. De hecho, estoy agradecido por eso”. 
 
    “Ya ha habido suficiente derramamiento de sangre”, murmuró. “Ya no estaba buscando arrojar”. 
 
    “Exactamente. Y también ha habido suficiente rabia y tristeza”. Miré alrededor de la habitación a Tank, Tail y Raptor. Sabía que por mucho que Hoss hubiera ido a sus espaldas también, este grupo lo amaba. Era obvio por lo afligidos que parecían ante la idea de hacerle daño. Nadie quería a Hoss muerto. Demonios, tan enojado como había estado, incluso yo no lo hice. Le dije tanto. 
 
    Hoss seguía sin mirarme, pero sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    “Si esto realmente depende de mí, les mostraré la misma compasión que Tank nos mostró”. Miré a nuestro presidente. “Lo dejó ir.” 
 
    Hoss me miró sorprendido. 
 
    “¿Estás seguro?” preguntó Tank, frunciendo el ceño. 
 
    “Soy positivo. En lo que a mí respecta, todos en esta sala han sido víctimas. Tiene que terminar aquí y ahora —dije con firmeza. 
 
    “Tiene razón”, dijo Raptor. “Tenemos que trabajar en esto. Es lo que hacen las familias”. 
 
    “¿Se puede solucionar esto, Hoss?” preguntó Tank, su voz suavizándose. “¿Puedes aprender a perdonar a Ice y Raina?” 
 
    Las lágrimas rodaron por la mejilla de Hoss. “Supongo que si puedes, no hay ninguna razón por la que deba guardar rencor como este”. El me miró. “Lo siento. la jodí Actué sin pensar bien las cosas y ahora me doy cuenta. Algo así como Raina, supongo. 
 
    “¿Sabes lo que siempre dice el tío Sal? Cuando la vida te da limones, haces limonada. Pero sin el azúcar, todavía es difícil de tragar”. 
 
    “¿Cuál es el mensaje allí?” preguntó Tank, rascándose la barbilla. 
 
    Me reí. “No sé. ¿Asegúrate de llevar paquetes de azúcar? 
 
    Tail, que había estado callado, se rió. “Creo que solo significa que la vida nunca va a ser fácil y que hay que aguantarse”. 
 
    Tank desbloqueó las esposas de Hoss. “Sabes que en realidad no íbamos a matarte, ¿verdad?” 
 
    “No estaba seguro de qué pensar”, respondió, luciendo a la vez humillado y avergonzado. Se secó las lágrimas. 
 
    “No me malinterpreten, todavía estoy enojado como el infierno porque intentaron poner a mi prometida en la cárcel”, dijo Tank. “Vas a tener que compensar eso, a lo grande”. 
 
    Hoss asintió. “Lo sé.” 
 
    Tanque suspiró. “¿De verdad vas a dejar pasar esta mierda ahora, Hoss? Si no puedes, entonces tendrás que alejarte del club. ¿Te das cuenta de eso? 
 
    “Sí. Prefiero morir que irme”, respondió. “Eres mi familia”. 
 
    Le tendí la mano a Hoss. “¿Amigos?” 
 
    Se levantó y me abrazó. “Hermanos. Y te lo compensaré”, dijo, dándome palmaditas en la espalda. “Realmente lo haré”. 
 
    “No tienes que hacerlo”, respondí. “Solo, la próxima vez que tengas un problema conmigo, dímelo en la cara”. 
 
    El asintió. “Sí. Voy a.” 
 
    “¿Estamos todos bien ahora?” preguntó Tank, mirando alrededor de la habitación. “¿Alguien más tiene algo que quiere desahogarse?” 
 
    “Creo que todos estamos bien”, dijo Raptor, mirando su reloj. “Que es más de lo que puedo decir de mí cuando vayamos a casa. Espero que Adriana me esté esperando con una pistola y una pala. 
 
     “¿Ustedes no han estado en casa todavía?” Yo pregunté. 
 
    “No”, respondió Tanque. “Te digo la verdad, yo tampoco tengo muchas ganas de hacerlo. Olvidé llamarla. 
 
    gruñí. “Mierda. Llámala ahora o nunca podrás dormir cuando llegues a casa. 
 
    Tank sonrió maliciosamente. “En realidad, estoy de acuerdo con eso”. 
 
    “No sé. Es posible que descubras que todas tus cosas están sentadas en el jardín delantero”, respondí. 
 
    “No. Ella se está poniendo muy caliente y enojada. Será un gran sexo de reconciliación”, dijo Tank. 
 
    “No necesitaba escuchar eso”, le dije, dándole una expresión de dolor. 
 
    Él rió. 
 
    “Hablando de hermanos”, dijo Raptor. “Los nuestros deben regresar hoy. Jessica y Jordan. 
 
    “¿Necesitan un aventón desde el aeropuerto?” preguntó Hos. 
 
    La sonrisa de Tank cayó. “¿Qué hora es?” 
 
    “Las once y media”, dijo Raptor. 
 
    Maldiciendo, Tank se dirigió hacia la puerta principal. 
 
    “Esperemos que mi hermano realmente se haya retirado del trabajo de mercenario”, se rió Raptor mientras Tank despegaba. 
 
    

  

 
  
   Diez  
 
    meses después… 
 
    

  

 
   
    Cuarenta y cuatro 
 
      
 
      
 
    TERIN 
 
      
 
      
 
   F RANNIE MIRÓ CON ORGULLO a su hija Jessica, que estaba de pie con Jordan bajo el arco nupcial, detrás de su casa recién construida. Era el diez de julio y un hermoso día para renovar sus votos frente a familiares y amigos. 
 
    “Ahora los declaro marido y mujer”, dijo el pastor, sonriendo a la radiante pareja. “Puede besar a la novia.” 
 
    Jordan tomó a Jessica en sus brazos y la hizo girar mientras se besaban. Todos se pusieron de pie, aplaudiendo y vitoreando a la feliz pareja. 
 
    “Esto me recuerda el día en que me casé con Slammer”, dijo Frannie, sosteniendo a Carissa, la hija recién nacida de Jessica y Jordan. “Excepto que estábamos en Hawái y nuestros hijos ya habían crecido”. 
 
    “Ese fue un gran día”, dijo Tank, de pie a su izquierda. Sonrió ante el recuerdo. “Creo que nunca había visto a papá tan feliz”. 
 
    Frannie sonrió. “Eso hizo que dos de nosotros. Creo que hoy también habría estado desbordado de alegría. Hay tantas cosas por las que estar agradecido, incluida esta pequeña pepita”. 
 
    Carissa siguió durmiendo, con un chupete en la boca mientras Frannie mecía al bebé en sus brazos. 
 
    “¿Puedo sostener a mi prima?” preguntó Sammy, el hijo de tres años de Adriana y Raptor. Se puso de puntillas al otro lado de Frannie. 
 
    “Está profundamente dormida”, dijo Adriana, poniendo un brazo alrededor de su hijo. “¿Por qué no esperas hasta que termine la boda y ella necesite un biberón? Apuesto a que puedes ayudar con eso. 
 
    “La boda ha terminado”, se quejó. “Se acaban de besar”. 
 
    “Él tiene razón. Está terminado. Necesito consultar con los proveedores y asegurarme de que todo esté listo”. Frannie miró a Tanque. “¿Puedes llevarla?” 
 
    “¿Yo? ¿Por qué yo?” preguntó Tank, dando un paso atrás. Que lo haga Adriana. 
 
    “Adriana ya está embarazada de dos bebés”, dijo Frannie, señalando su estómago con la cabeza. Estaba embarazada de seis meses y esperaba mellizos. 
 
    “¿Qué pasa con Raptor?” preguntó Tanque. 
 
    Raptor se rió. “¿Qué ocurre? ¿Tienes miedo de un bebé? 
 
    “¿Me estás tomando el pelo? Está aterrorizado”, dijo Raina. “Pregúntale cuántas veces ha abrazado a su sobrina”. 
 
    “Simplemente no quiero lastimarla”, explicó Tank. Tiene el tamaño y el peso del bistec que comí anoche. 
 
    “Solo tómala,” dijo Frannie, sosteniendo a Carissa hacia él. “O no vas a comer nada hoy”. 
 
    “Bien”, se quejó él, alcanzándola. 
 
    “Cuida su cuello”, dijo Frannie. “Aquí, abrázala así”. Colocó a Carissa en sus brazos, asegurándose de que no la dejara caer y luego dió un paso atrás. “Ahí. Mira, no es tan malo, ¿verdad? 
 
    “Se está despertando”, dijo, luciendo pálido. “¿Y si ella llora?” 
 
    “Relájate, ambos están bien”, dijo Raina, dándole palmaditas en la espalda. Ella le sonrió al bebé. “Oh hombre. Olvidé lo pequeños que son. 
 
    “Pequeños, lo que significa que son fáciles de perder”, dijo Tank. “Con mi suerte, perdería una de estas cosas entre los cojines de nuestro sofá”. 
 
    “¿Cosas? Esta es tu sobrina”, dijo Raina, riendo. “No cambio suelto”. 
 
    Frannie también se rió. “Regresaré en unos minutos. Trata de no entrar demasiado en pánico, gran motociclista aterrador. 
 
    “Solo asegúrate de traer un pañal cuando regreses”, respondió, señalando con la cabeza hacia el rostro de Carissa, que estaba arrugado y poniéndose rojo. 
 
    “Probablemente sea solo gasolina. Sin embargo, traeré uno”, dijo Frannie, alejándose. 
 
    “Oh mierda. Literalmente. ¿Ustedes huelen eso?” dijo Tank, riéndose. 
 
    “Creo que acaba de tener un poco de gas”, dijo Raina. “De lo contrario, estaría gritando a todo pulmón para que se cambiara. ¿Su trasero está caliente por hacer caca? 
 
    Tank lo palmeó. “No. Creo que tienes razón. Debe ser solo gasolina. Al menos ahora se siente mejor, supongo. Uf. Buen empujón, Carissa. 
 
    “Igual que tú para culpar a alguien más por tu culo de pantano”, dijo Raptor, riéndose. 
 
    “El mío olería mucho peor”, dijo Tank. 
 
    “Debe sentirse muy cómoda con su Tío Tanque”, dijo Raina, tocando suavemente la mejilla de Carissa. El bebé estaba despierto y lo miraba con curiosidad. 
 
    “Simplemente no te hagas ninguna idea”, dijo Tank. “No te dejaré tener uno de estos hasta que me dejes fijar una fecha para la boda”. 
 
    “¿De verdad acabas de decir eso? ¿No me vas a dejar tener uno de esos? dijo Raina. “¿Estás olvidando quién tiene que seguir recordándote que uses protección?” 
 
    “¿Protección de qué?” preguntó Billy, agarrando la mano de Raina. 
 
    “De tu madre”, dijo Tank. “Ella puede ser realmente aterradora”. 
 
    Billy asintió con la cabeza. “Lo sé. Recuerda cuando me llevaste a tomar un helado sin preguntarle. Ella se enojó mucho”. 
 
    “Sí, lo recuerdo”, dijo Tank, mirando a Raina de reojo. “No mencionemos eso. ¿Está bien, Bud? Me gustaría dormir en mi propia cama esta noche. 
 
    “Podríamos montar una tienda de campaña en el patio trasero de nuevo. Eso fue divertido”, dijo el niño. 
 
    Tank movió las cejas hacia Raina. “Espero armar una carpa en mi propia cama esta noche”. 
 
    Raina resopló. “Billy, ¿recuerdas que vas a tener una fiesta de pijamas con Sammy?” 
 
    El rostro de Billy se iluminó. “Oh sí.” 
 
    Sammy se acercó para pararse junto a él. “Podemos construir un fuerte en mi habitación y fingir que estamos acampando”. 
 
    “¡Dulce!” dijo Billy. 
 
    El pastor les indicó a todos que se dirigieran hacia el área de recepción para celebrar con los novios”. 
 
    “Entonces, ¿ustedes dos aún no han fijado una fecha?” preguntó Adriana, mientras todos se movían hacia el otro lado de la casa. 
 
    “Todavía no”, dijo Raina. 
 
    “Sí, ¿por qué comprar la vaca cuando puedes ordeñarla gratis?”, refunfuñó Tank.... 
 
    “¿Qué quiere decir?” preguntó Sammy. 
 
    “Simplemente significa que Tank está... haciendo pucheros”, dijo Raptor, alborotando el cabello rubio de su hijo. “Nunca seas un tanque”. 
 
    De pie junto a Cole, sonreí ante su intercambio. Tenía que admitir que eran un grupo interesante de personas. Afortunadamente, me abrieron los brazos y el corazón y ahora podía entender lo que Cole vió en ellos. 
 
    Puso su brazo sobre mis hombros. Has estado terriblemente callado. ¿Estás bien?” 
 
    “Estoy muy bien”, le respondí, sonriéndole. 
 
    Se inclinó y me besó. “Gracias por venir. Esto realmente significa mucho para mí.” 
 
    “Por supuesto. No me lo perdería. 
 
    “Te amo”, dijo, 
 
    “Yo también te amo.” 
 
    Habíamos admitido nuestro amor mutuo hace varios meses. No sabía exactamente a dónde llevaría la relación, pero sabía que una cosa era segura: éramos muy felices. 
 
    “Si quieres, podemos saltarnos temprano e ir a dar un paseo en bicicleta más tarde”, susurró Cole en mi oído. 
 
    Seguí su consejo y aprendí a andar en motocicleta. Ahora tenía licencia completa y había estado montando durante unos seis meses. Además del sexo, era uno de nuestros pasatiempos favoritos. 
 
    “¿No se enfadarán?” susurré de vuelta. 
 
    “No. No me parece. Solo tenemos que quedarnos por un tiempo y presentar nuestros respetos”, dijo. 
 
    “Al menos deberíamos quedarnos a cenar”, respondí. “¿No crees?” 
 
    “Sí. Deberíamos —respondió, besando mi sien. 
 
    *** 
 
    Nos quedamos a cenar y estábamos a punto de irnos, cuando algunos de los amigos de los novios empezaron a hacer brindis. Luego, Jessica se puso de pie y llamó a todas las mujeres a un lado. 
 
    “¡Casi me olvido de tirar mis flores!” proclamó ella, dándose la vuelta. 
 
    Me paré en la parte de atrás del grupo, sin querer realmente agarrar el ramo, principalmente porque no estaba lista para el matrimonio. Sabía que si sucedía, Cole sería el que estaría a mi lado. Pero ambos éramos jóvenes y teníamos mucho tiempo. 
 
    “¡Está bien, aquí va!” Jessica arrojó las flores sobre su cabeza y miré hacia el cielo mientras se dirigían directamente hacia mí. 
 
    Tonterías. 
 
    Afortunadamente, otra joven se acercó y agarró el ramo antes de que me golpearan en la cabeza. 
 
    “¡Entiendo!” gritó Cheeks, sonriendo. Se volvió hacia su novio, Levi, de quien escuché que trabajaba en Griffin's. Ella levantó las flores. 
 
    “Parece que será mejor que empieces a comprar anillos”, gritó Tank, sonriendo a Levi. 
 
    Levi se rió entre dientes. “Parece que pronto le pediré un aumento a mi jefe”. 
 
    Tank levantó su copa. “Estoy seguro de que él te ayudará”. 
 
    Vi como Cheeks corrió hacia Levi y se sentó en su regazo. Eran una linda pareja y me di cuenta de que el matrimonio definitivamente estaría en su futuro. 
 
    “¿Por qué no agarraste las flores?” preguntó Cole, cuando volví a nuestra mesa. 
 
    “No sé. Supongo que podría haberlo hecho, pero, reconozcámoslo, Cheeks se muere por casarse”. 
 
    “¿Y tu no?” 
 
    “No lo sé”, respondí, sonriéndole. “Quiero decir, cuando sucede, sucede. No creo que tengamos que precipitarnos en nada”. 
 
    “Nos apresuramos a tener sexo y resultó bien”, bromeó. 
 
    Cole tenía razón.... 
 
    *** 
 
    Dos horas después, estábamos en nuestras motocicletas y disfrutando del camino abierto. Con una sonrisa de oreja a oreja, seguí a Cole fuera de la ciudad, hasta que llegamos a un mirador que nos dió una gran vista de Jensen. Nos detuvimos y nos quitamos los cascos. 
 
    “¿No es hermoso?” Pregunté, mirando las luces de abajo. “Amo a Jensen. No puedo imaginar vivir en una gran ciudad con todo el ajetreo y el bullicio”. 
 
    “Me encanta también. Y más aún, te amo —respondió, agarrando mi mano. 
 
    Me incliné y lo besé. “Yo también te amo. As —dije. 
 
    Él sonrió. “Es hielo. No As. 
 
    Lo miré. “Lo sé. Simplemente no me pareces un 'Ice'“. 
 
    “Eso es porque no me has hecho más que feliz. Sin embargo, hazme enojar, y una sola mirada te convertirá en Hielo. 
 
    “Hazme enojar y te daré la vuelta y te cachearé”. 
 
    “Será mejor que empiece a enojarte más”, bromeó. 
 
    Me reí. 
 
    Metió la mano en su bolsillo. “Sé que le gusta estar a cargo, detective”, dijo, sacando una caja de anillos. “Pero algo me dice que tendré que ser yo quien dé un paso al frente”. 
 
    Me quedé boquiabierto cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo. 
 
    Cole abrió la caja y sacó un hermoso anillo de diamantes. 
 
    “¿Estas seguro acerca de esto?” Le pregunté, mi garganta se cerró cuando deslizó el anillo en mi dedo. 
 
    El me miró. “Nunca he estado tan seguro en mi vida. ¿Entonces que dices? ¿Quieres casarte conmigo?” 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas. “Esto significa para siempre, ya sabes”. 
 
    “¿Eso te asusta?” preguntó, su labio curvándose. 
 
    “Todo me da un poco de miedo”, respondí. “Ya pues. soy policía Yo también soy realista”. 
 
    “Entonces debes reconocer el amor verdadero”, dijo, poniendo mi mano sobre su pecho. Podía sentir los latidos de su corazón. “Y cuánto tengo para ti.” 
 
    “Yo también te amo”, le dije. 
 
    “Entonces, ¿te casarás conmigo?” 
 
    Asenti. 
 
    Sonriendo, me besó profundamente. 
 
    “Espera un segundo”, dije, alejándome un poco. “¿Eso significa que tendrás derecho a llamarme tu anciana y no tendré nada que decir? Porque sabes cómo me siento al respecto. Simplemente no va a suceder”. 
 
    Él rió. 
 
    Cole había intentado llamarme así antes y le dije a dónde ir. Yo era dos años mayor que él y no necesitaba que me lo recordaran. 
 
    “Te llamaré como quieras”, dijo Cole. “Mientras te cases conmigo”. 
 
    “Tienes un trato”, le dije, besándolo en los labios de nuevo.... 
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   C UANDO LA BODA terminó, Adriana y Raptor se llevaron a Billy a casa para que Tank y yo pudiéramos pasar un buen rato juntos. Básicamente, esto significaba sexo fuerte y sucio en casi todas las partes de la casa. Cuando ambos estábamos agotados, nos acostábamos juntos en la cama, como la mayoría de las noches, hablando. 
 
    “Fue agradable ver a tu tío Sal hoy”, dijo Tank, rodando a su lado. “Se ve bien”. 
 
    El tío Sal terminó recibiendo su trasplante de hígado y salió del hospital el mes anterior. “Sí, lo está haciendo bastante bien. Con suerte, se mantendrá sobrio y no arruinará su nuevo hígado”. 
 
    “Tiene amigos y familiares que pueden apoyarlo”, dijo Tank. “Además, ahora que vendí Griffin’s, podemos administrar Sal’s juntos”. 
 
    Tank le había vendido el local a Hoss hacía un par de meses. Me sorprendió cuando me dijo lo que planeaba hacer. Yo también me sentí aliviado. Odiaba saber que tenía que pasar tanto tiempo allí. Algunas de las chicas eran asquerosas e incluso las había visto coquetear con él. Había ignorado sus avances, pero aún así me había cabreado. 
 
    “Sí. Gracias por eso.” 
 
    Besó mi frente. “Por supuesto. Sabes, siempre estaré aquí para ti, ¿verdad? 
 
    Asentí y luego me aclaré la garganta. “Entonces, estaba pensando... tal vez deberíamos fijar una fecha”. 
 
    La mandíbula de Tank casi se le cae de la cara. “¿Para nuestra boda?” 
 
    “Sí. Estaba pensando que deberíamos hacerlo en Hawai. Como hicieron Slammer y Frannie. Como tributo, ¿sabes? 
 
    Los ojos de Tank brillaron en la oscuridad. Agarró mi mano y la apretó. Frannie lo apreciará. 
 
    “De acuerdo. Entonces está arreglado. Ahora, solo tenemos que fijar una fecha”. 
 
    “Sí. Fijemos una fecha”, dijo, sentándose en la cama. “¿Cuándo estabas pensando?” 
 
    “Bueno…” Le di una pequeña sonrisa. “Tenemos menos de nueve meses”. 
 
    “¿Nueve meses? Está bien, eso funciona para mí. Espera un segundo.” Sus ojos se abrieron. “¿Por qué nueve meses?” 
 
    Puse mi mano en mi estómago. “No sé si es el agua en este maldito pueblo, o qué, pero si esperamos más, tendremos una persona extra en nuestra fiesta y si come tanto como su papá, estaremos en problemas. .” 
 
    Tank parecía que estaba a punto de desmayarse. 
 
    Le di una sonrisa tranquilizadora. “No te preocupes. Si puedes manejar a un grupo de motociclistas aterradores, puedes manejar a un bebé pequeño”. 
 
    “No lloran ni usan pañales. Rasca eso. Hoss probablemente hace ambas cosas. 
 
    Me reí. 
 
    Agarró mi mano y deslizó sus dedos entre los míos. “Entonces, ¿estás seguro?” 
 
    “Tomé una prueba.” 
 
    “¿Mellizos?” 
 
    Me reí. “Realmente no tienes ninguna experiencia con mujeres embarazadas, ¿verdad? Es demasiado pronto para decirlo. Además, los gemelos suelen correr en la familia. Ninguna de nuestras familias los tiene”. 
 
    “Los gemelos no corren ni en Raptor ni en la familia de Adriana. Si él puede producir gemelos, mis pequeños pueden crear trillizos”, proclamó, hinchando el pecho. 
 
    “Vamos a preocuparnos por un bebé en este momento. Además, soy yo quien tiene que cargar a tus hijos y algo me dice que uno será del tamaño de una sandía”. 
 
    “Era bastante grande”, admitió Tank. “Mi viejo me dijo que pesaba casi cinco kilos cuando nací”. 
 
    Me encogi. “Me estás tomando el pelo.” 
 
    “No. Entonces, ¿cuándo sabremos si es niño o niña?”. preguntó, tocando mi estómago. 
 
    “En unos cuatro meses. Me haré una ecografía y nos dirán”. 
 
    “De acuerdo.” 
 
    “Estaba pensando que deberíamos ponerle al bebé el nombre de tu padre”, le dije. 
 
    Él sonrió. 
 
    “¿Cuál era su verdadero nombre?” Yo pregunté. 
 
    Édgar. 
 
    “¿Édgar?” 
 
    “Sí.” 
 
    “Vaya. ¿Qué pasa con su segundo nombre? Yo pregunté. 
 
    “Sotavento.” 
 
    “Oh, gracias a Dios”, respondí. 
 
    “¿Qué pasa, no te gusta Edgar?” preguntó Tank, sonriendo. 
 
    “Está bien”, mentí. “Quiero decir, podemos llamarlo Edgar, si es un niño, pero si es una niña, deberíamos llamarla Lee”. 
 
    Hizo un gesto hacia su virilidad y me dió una sonrisa arrogante. “Será un niño. Mi esperma solo produce niños”. 
 
    

  

 
   
    Tres 
 
    meses más tarde… 
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    S UNA NIÑA”, dijo el doctor, escaneando el estómago de Raina. Era su chequeo de cuatro meses y finalmente estaba haciendo el ultrasonido. 
 
    “¿Está?” Dije, mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    “Sí”, respondió y luego explicó cómo podía saberlo. “Quiero decir, existe la posibilidad de que esté equivocado, pero en este caso, creo que es seguro decir que probablemente tenga razón”. 
 
    “Una mujer. Eso es genial. Va a estar hermosa —dije con voz ronca. Me imaginé, dieciséis años después, conociendo a los novios de mi hija con una pistola en una mano y un bate en la otra. 
 
    “¿Estás llorando de nuevo?” preguntó Raina, secamente. 
 
    “No. Me acaba de entrar algo en el ojo —respondí, secándome las lágrimas. 
 
    Raina se rió entre dientes. “Doc, es posible que desee revisar el estómago de Tank para asegurarse de que no esté embarazado también. Ha estado muy emocionado últimamente”. 
 
     “Son mis hormonas”, bromeé, fingiendo sollozar. “¡Están tan fuera de control!” 
 
    “Es bastante común que las parejas pasen por emociones similares a las de la madre”, dijo el médico, imprimiendo las imágenes de la ecografía. “Muchos de ellos incluso aumentan de peso también”. 
 
    Me dí unas palmaditas en el estómago, que Raina dijo que se estaba convirtiendo en un papá perro. “Es su culpa. Siempre estoy corriendo a la tienda de comestibles debido a sus antojos”. 
 
    “Tonterías”, se rió Raina. “No he tenido apenas antojos. De hecho, finalmente dejé de tener náuseas matutinas”. 
 
    “Ustedes dos. Te lo digo”, dijo el médico, sonriendo divertido. “Vuelvo enseguida”. 
 
    “Está bien, doc”, le dije, mientras salía de la habitación. 
 
    “Entonces, es una niña”, dijo Raina, estudiando mi rostro. 
 
    sonreí “Sí.” 
 
    Y no mellizos. 
 
    “No.” 
 
    “¿No estás molesto?” 
 
    Mis ojos se abrieron. “¿Decepcionado? ¿Por qué estaría molesto por eso?” 
 
    “Porque querías un niño”. 
 
    “Cariño, tenemos un niño. Porra. Estoy encantado de que vayamos a tener una niña. Quiero decir, me viste. Casi lo pierdo aquí frente al médico —admití. “Diablos, soy el hombre más feliz del mundo en este momento. ¿Tengo todo lo que quiero y voy a tener una hija ahora? ¿Qué más podría pedir?” 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas. “Lamento que tu papá no vaya a estar cerca para ver a su nieta”. 
 
    “No esto otra vez”, dije, frotándome la frente. 
 
    Raina todavía estaba angustiada por Slammer. “Escúchame, está aquí. Él está aquí ahora mismo, probablemente repartiendo cigarros a todos los demás fantasmas con una sonrisa orgullosa en su rostro. 
 
    Ella sonrió con tristeza. “¿Tú crees?” 
 
    Agarré su mano y besé sus nudillos. “Lo sé. Ahora, disfrutemos este momento y no hablemos del pasado. Es lo que es y hay que superarlo. ¿Me sientes?” 
 
    “Te siento.” 
 
    “Bien”, dije, mirándola a los ojos. “Porque estamos en el ‘aquí y ahora’. Honestamente, si las cosas no sucedieran como lo hicieron, no estaríamos sentados aquí y no sería el padre más feliz del mundo, esperando conocer a mi hija”. 
 
    Ella frunció. “Pero, él estaría aquí-” 
 
    “Detente”, exigí, poniendo un dedo en sus labios. “Tú no sabes eso. Ninguno de nosotros puede predecir el futuro. Sin embargo, sé una cosa que es segura... nosotros. Tú, yo, nuestros hijos. El club. Todos mis hermanos y sus esposas. Somos una gran familia y nada puede cambiar eso. Ni siquiera la muerte. 
 
    Ella suspiró. 
 
    “Raina, no sabemos lo que trae el mañana. Nadie lo hace. Entonces, vivamos el hoy. Ayer no. Demonios, ni siquiera mañana. Vivamos ahora mismo y disfrutemos lo que es y no lo que pudo haber sido. ¿Puedes hacer eso por mi?” 
 
    “Sí”, respondió ella, mirándome con tanto amor que lo sentí en mi propio pecho. 
 
    “Bueno. Te amo nena.” 
 
    “Yo también te amo”, respondió ella. 
 
    

  

 
   
    Cuarenta y siete 
 
      
 
    ADRIANA 
 
    

  

 
   
      
 
    
     “¿E 
 
   
 
    SCUCHASTE? Tank y Raina van a tener una niña —le dije a Trevor, que me estaba ayudando a alimentar a las gemelas, Tara y Maya. Acababan de cumplir un mes y ya eran un puñado. 
 
    “Escuché”, respondió, haciendo eructar a Maya. 
 
    “Creo que es maravilloso. Nuestras niñas crecerán juntas”. 
 
    “Sí. Alrededor del hijo de Tail”, dijo Trevor, secamente. “No olvides eso”. 
 
    Me reí. Tail y su novia, Lauren, también tuvieron un hijo pequeño. Uno que acababa de empezar a gatear. Su nombre era Drake y cada día se parecía más a su padre. 
 
    “¿Se van a casar esos dos alguna vez?” Yo pregunté. 
 
    “No sé. Tail la ama, pero está paranoico acerca de casarse”. 
 
    “Ella es una buena chica”. 
 
    “Sí. Demasiado agradable para él”, dijo. 
 
    “Él la ama, sin embargo”, le dije. “Puedes verlo en sus ojos.” 
 
    “Sí. Lo hace. Casi tanto como se ama a sí mismo. 
 
    Me reí. “¿No realmente? No parece engreído. 
 
    “Ha mejorado”, admitió Trevor. “Creo que Lauren lo ha domesticado”. 
 
    “Si ella lo hubiera domesticado por completo, se casarían”, respondí. 
 
    “Ustedes, las mujeres y el matrimonio”, dijo Trevor. “Sabes, todavía puedes amar a alguien sin la boda elegante o el certificado”. 
 
    Le di una mirada sucia. “Entonces, ¿te arrepientes de haberte casado?” 
 
    “No. Dios, no —dijo, dándome una mirada horrorizada. “Eres lo mejor que me ha pasado. Tú lo sabes.” 
 
    “Bien, porque iba a decir…” 
 
    “Solo quiero decir que el matrimonio no es para todos. Y, eso está bien.” 
 
     Asentí. “Lo sé. Estás bien.” 
 
    “Todavía no puedo creer que tu hermano lo haya hecho”, respondí. “Fue una gran sorpresa”. 
 
    Trevor se rió. “Creo que esa fue probablemente la única vez que estuvo aterrorizado en su vida. Y luego lo hizo de nuevo y delante de todos. Ese hombre tiene pelotas. 
 
    “Tienes pelotas”, le dije, señalando con la cabeza a nuestras chicas. “No todo el mundo puede producir estas pequeñas gemas de dos en dos”. 
 
    “He dominado el arte de la fornicación. ¿Qué puedo decir?” respondió, sonriendo con orgullo a su hija. 
 
    “Esperemos que Sammy no lo haga. Al menos hasta que sea un adulto, le respondí. 
 
    “Entre él, Billy y Drake, creo que la ciudad de Jensen tendrá problemas en unos dieciocho años”. 
 
    “¿Dieciocho?” 
 
    “De acuerdo. Dieciséis. Fue entonces cuando comencé a perseguir chicas”. 
 
    “Ahora vas a estar persiguiendo a tus chicas”, respondí. Lejos de los chicos. 
 
    “Esperemos que sean como tú. Los gemelos.” 
 
    “¿Qué quieres decir?” 
 
    “Jugaste duro para conseguirlo”. 
 
    “Fui difícil de conseguir”. 
 
    Trevor sonrió. 
 
    “¿Qué?” 
 
    “Para la mayoría de los hombres. No pudiste resistirte a este tipo”, dijo, señalándose a sí mismo con el pulgar. “Bajaste la guardia y caíste fuerte. Admítelo.” 
 
    Tienes razón, respondí sonriendo. “Eras aterrador pero encantador. Mandón, pero romántico. Obstinado pero adorable. No pude resistirte. todavía no puedo Incluso cuando estoy tan enojado como el infierno. 
 
    Se puso de pie con Maya y caminó hacia mí. “Eso va por los dos, nena”. Me besó en los labios. “Te amo, Adriana.” 
 
    “Yo también te amo, Trevor”, le dije. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Fin 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Estimado lector, 
 
      
 
    Muchas gracias por leer esta historia. Si quieres que traduzca más de la serie, házmelo saber en una reseña.  
 
      
 
    Con mucho amor, 
 
      
 
    Cassie Alexandra 
 
    Kristen Middleton (Seudónimo) 
 
      
 
      
 
    [image: Atrayendo al motorista (Spanish Edition) by [Cassie Alexandra, Talía García]] 
 
    Dom sabía que le esperaban algunos retos cuando se convirtió en el nuevo vicepresidente de los Gold Vipers, sección de San Pablo. Sin embargo, para lo que no estaba preparado era para una llamada telefónica de una mujer que afirmaba que él era el padre de la hija de su hermana muerta, Ruby. Incluso con sus habilidades psíquicas, nunca lo vio venir.


Cuando Peyton Francis es presionada por su empresa inmobiliaria para que muestre una casa a un miembro de los famosos Gold Vipers, el pánico se convierte rápidamente en alivio cuando se da cuenta de que el chico malo es dulce y no el matón que ella temía que fuera. Las cosas se calientan rápidamente entre los dos y Peyton se encuentra enamorada de Dom, a pesar de su turbulento estilo de vida. ¿Podrá sobrevivir su relación, especialmente después de que ella sea el objetivo de sus enemigos, o cortará por lo sano y huirá como un demonio? 
 
    

  

 
   
      
 
    [image: La Navidad con el Motero de [Cassie  Alexandra]] 
 
    
Ella intenta difundir la alegría navideña. Él sólo está interesado en difundir algo más...

Te presentamos a Dodger, la nueva promesa de los Gold Vipers... y hermanastro perdido de Raptor y Jordan Steele (El Juez). Engreído y arrogante, al igual que sus hermanos, no le gusta mucho hacer el trabajo pesado que se espera de él, pero está dispuesto a hacer lo que haga falta para demostrar su valía en el club. Incluso en Navidad, que no es precisamente su época favorita del año. Divertido por su condición de Scroog, Raptor le encarga la recogida de donaciones navideñas y que se disfrace de Papá Noel en varios eventos moteros, lo que no entusiasma precisamente a Dodger.

A Chloe Wilson le encantan las fiestas y se ofrece felizmente como voluntaria para ayudar a los Gold Vipers a recoger juguetes y recaudar dinero para los sin techo. Hasta que la juntan con Dodger, el motero gruñón que tiene tanto espíritu navideño como un balón desinflado. Los dos chocan, al principio, pero luego la magia navideña los alcanza cuando se quedan atrapados juntos en una horrible ventisca. 
 
      
 
  

 
   
    [image: La Quema (Romance en el Lago del Diamante nº 1) de [Cassie Alexandra, K.L. Middleton]] 
 
    
No creía que pudiera haber nada peor que perder a mis padres... hasta que cambié de instituto y me convertí en el objetivo del escuadrón A: los crueles y populares imbéciles del instituto Diamond Lake.

¿El peor del grupo? Chase Adams. Un arrogante, rico y juerguista que se divierte con las carreras callejeras, las fiestas y los juegos.

Este año, él y su grupo me la tienen jurada.

Creen que pueden sacudirme. Arruinarme. Romperme.

Lo que no saben es que ya he estado en el infierno y he vuelto.

Un nuevo romance de matones para adultos que presenta a adolescentes esnobs, hambrientos de poder y peligrosos contra la chica que se negó a doblegarse. 
 
  

 
   
    [image: Grita Por Mi (thriller policiaco - Novela policíaca de suspense, misterio y giros impactantes. (Thriller policíaco en el lago Summit) de [Kristen Middleton]] 
 
    
Un thriller que hace girar las páginas y que está repleto de suspense.


Un asesino en serie obsesionado con recrear viejas películas de terror.
Una joven decidida a descubrir quién mató a su gemelo.
Un pequeño pueblo que no parece tener un respiro.

El mundo de Whitney Halverson se rompe cuando su hermana, Brittany, aparece asesinada en Summit Lake. Por desgracia, la policía no tiene ninguna pista, y el asesino sigue haciendo un casting para varios papeles, incluido el que su hermana no gritó lo suficiente. Pero ahora que Whitney está en la ciudad, existe la posibilidad de repetir el papel, y el asesino está decidido a hacerlo bien esta vez...

La serie de Thriller de Summit Lake puede leerse en cualquier orden. No hay cliffhangers.
Lista de libros:
No me olvides
Escúchalos gritar 
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